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El manuscr i to origina! de es ta obra f u é en t re -
gado en vida por su i lustre au to r a Don Pedro 
K. Spignolio, uno de sus más dilectos discípulos, 
para que lo conser.-ara ba jo su ceiosa cui todia y 
gestionase su publicación cuando las circuns-
tancias se lo permit ieran . En posesión la Acade-
mia Dominicana de la Historia de una copia fi-
dedigna de tan impor tan te libro ha creído de su 
deber pat rocinar esa necesaria publicación, en 
la seguridad de que con ello r inde un merecido 
homena je a la memoria del egregio Padre Meri-
Ao y enriquece con una aportación valiosa el des-
medrado acervo de la bibliografía histórica de 
/a República. 

\ 









A L S E S O R J O S E G A B R I E L GARCIA. 

A tí, amigo mío, cuyos desvelo» han sido no-
torios por conservar el rico venero de nues t r a 
tradición h i s tó r i ca ; que vienes haciendo g ran-
des es fuerzos por no d e j a r perecer en el abismo 
del olvido nues t r a s glor ias p a t r i a s ; á t í . á quien 
debe la República el impor tan te servicio de ha-
ber salvado de las ru inas , que las revoluciones 
causan , mucha p a r t e de la documentación de los 
sucesos que se han verif icado en ella, d u r a n t e su 
vida de t r e in t i t r é s años ; á tí, que a m a n t e de las 
letras, has enriquecido con út i les luminosas pro-
ducciones nues t ra l i t e ra tu ra nacional ; á tí dedico 
es tas páginas . 

Hago en ellas el relato de los hechos acaecido* 
en el Seybo desde el 16 de Octubre del año pró-
ximo pasado, has t a el '28 de Enero del 78 corr ien-
t e ; hechos que he visto en su principio, desen-
volvimiento y término, y en los que he puesto 
también la mano. 

Nota rás , sin duda, que le f a l t a viveza y co-



lorido á mi estilo, cor te y sabor que l isonjeen la 
imaginación de los que en toda clase de escr i tos 
buscan la elocuencia en la f o r m a ; pero he queri-
do concretar la importancia de és te a la verdad de 
los sucesos q u e refiero, sin cuidarme de "peinar 
la f r a s e cabelluda", convencido, como estoy, de 
que conviene general izar en nues t ro país la lec-
t u r a de esta especie de producciones. Y bueno os 
escribir acomodándonos á la capacidad de Jas in-
teligencias menos cult ivadas, que son las más nu-
merosas , si queremos lograr ese f in . 

Triple es e! obje to que me propongo al pu-
blicar es te t r a b a j o : a segura r la verdad his tór ica ; 
provocar la emulación de o t ros escr i tores de !a 
República, pa ra que hagan lo mismo en s u s res-
pect ivas localidades, cuando presencien hechos de 
la natura leza de los que fo rman mi narración, y 
a l e r t a r á los caudillos revolucionarios y á los que 
vayan á combatir los como sostenedores de los go-
biernos. 

Lo primero, es de una conveniencia indiscutible. 
Lo segundo no lo es menos, puesto que, mo-

viéndose los hombres de le t ras á escribir los su-
cesos parciales que se verif ican en una Provin-
cia, Dis t r i to ó Común y de los cuales son testi-
gos, la his tor ia se enriquece con noticias y deta-
lles que, por lo regular , ó se des f iguran más ta r -
de ó no se hace de ellos mención ninguna, merced 
á ese desdén con que la indolencia general de los 
h i jos do es te suelo, que deberían consignarlos, ve 
perderse datos tan impor tantes . 

Respecto de lo tercero, su conveniencia no es 
de menor precio. Bueno es que caudillos y j e f e s 
de los gobiernos sepan á la par que la h is tor ia 
gua rda sus juicios para ellos, y que su nombre, ó 
i rá á podrirse en las gemonías del oprobio ó que-
da rá para e jemplar señero de los méri tos que ha -
ya contraído po r su digna conducta . . Sí ; que les 



contenga s iquiera C3te f r e n o : que comprendan 
unos y o t ros que la luz de la h is tor ia a lumbra rá 
el escenario en que hayan f igu rado y m o s t r a r á su 
venalidad, sus tropelías y sus víct imas y el duelo 
y la desolación que hayan de jado á su paso, ó sus 
•hechos gloriosos que les merezcan al to r enombre ; 
y que, de uno ú o t ro modo, vivirán en las genera-
ciones venideras execrados, cargados de baldón 
y vituperio ó cubiertos de mages tad y rodeados 
de respeto y honra . 

Mi t r a b a j o t e rmina propiamente en la fecha a u e 
señala el segundo alzamiento del Seybo. Más 
a fo r tunada la revolución en esta segunda época, 
se abr ió paso has ta la Capital, en donde la victo-
r ia le agua rdaba para coronarla. 

Desde que ella salió del Seybo. dejo de ser su 
cronista. Ni he presenciado los úl t imos hechos n: 
podido haber los da tos f idedignos como pa ra con-
t inua r la his tor ia has ta allá. Debemos sa lvar la 
verdad no aventurándola . 

E L AUTOR. 

El día 26 de Diciembre de 1876, la J u n t a R e v > 
hicionaria que. b a j o el nombre de Gobierno Pro-
visionai, asumiera en aquel entonces el mando de 
14 República, resignó sus poderes en el Señor 
Buenaventura Bácz. 

Por la tercera vez, después de la patr ió t ica gue-
r r a de Restauración, era l lamado del des t ier ro es-
te ciudadano a desempeñar la P r i m e r a Magistra-
tu ra . no po r el voto libre de la Nación, sino por 
los reprobables medios de la violencia. Ahora, a-
demás. como en o t r a s ocasiones, subía al solio 
conducido en brazos de la traición, para mayor 
mengua suya y desdoro de la honra del Es tado. 

En el ac to de t omar posesión del gobierno, leyó 
un bri l lante p rograma, el más pomposo en lison-
j e r a s promesas que manda ta r io a lguno había da-



do al P a í s ; p rog rama eminentemente liberal y 
nu t r ido de ref lexiones y juicios los más conformes 
á los principios de la pura democracia. ¿Quién, 
habiéndole oido en aquel solemne momento é ig-
norando su conducta an te r ior en el Poder, no se 
hubiera de jado seducir por el canto de la s i r ena? 

El patr iot ismo, empero, inclinada la f r e n t e ba-
jo el peso de graves pensamientos y herido de es-
tupor , gua rdó s i l e n c i o . . . . 

El programa, sin embargo, llenando á todos de 
admiración, p rodu jo su efecto. 

Cansados los hombres de buen sent ido y de in-
quebrantab les convicciones, de t a n t a s luchas rui-
nosas y asoladoras, como ha habido, y de t an tos 
sacrif icios estéri les, como se han venido hacien-
do, por c imentar el orden en la República, organi-
zaría convenientemente, a segura r su estabilidud. 
darle crédito y abr i r le los caminos del progreso; 
viendo s iempre f ru s t r ados sus más patr iót icos 
e s fue rzos y llevando j>or ello un p rofundo desa-
br imiento en su e sp í r i tu : si no creyeron en 1.» 
práctica de t a n t a s o fe r tas , se dispusieron, á lo 
menos, á no con t r a r i a r en manera alguna al Ma-
g is t rado que. no obs tan te sus negros ant^ccde-i-
tes. subía al Poder mani fes tando tan elevadas mi-
r a s y abr igando tan nobles propósitos. 

Vario» de los que habían sido sus mas vehe-
mentes adversarios, llegaron has t a á ofrecer le y 
pres ta r le su ayuda y cooperación. Servidores de 
la idea, apa r t aban sus miradas del individuo que 
nrometía solemnemente var ia r de rumbo en su no-
lítica cumpliendo un p rograma que contenía los 
mismos principios que ellos p ro fe saban ; y se pu-
sieron á su lado con lealtad y buena f e . 

P e r o si él había logrado es te t r i u n f o sobre al-
gunos hombres , no lo había conseguido sobre la 
Nación. La mayoría , que en todo t iempo se a r -
maba pa ra combatir le y a r r o j a r l e de la silla prc-



sidencial, tenía t ambién sus convicciones inque-
b ran tab le s ; y esa mayoría , que le creía impeni-
tente , le juzgó hipócrita. ¿Cómo inspirar le con-
f ianza el Señor Báez á t an to s pueblos que, en sus 
d is t in tos períodos guberna t ivos , habían sido víc-
t i m a s de su despot ismo y t i r an í a? Fresca veían 
aún la s angre de sus ú l t imos már t i r e s , de r rama-
da en los pat íbulos y por o t ros cr iminales me-
dios ; todavía corr ían las l ágr imas de las madres , 
de las v iudas y de los huér fanos , y e s t aba l a t en te 
la ruina de las propiedades, y c l amaba venganza 
la i n ju r i a hecha al honor de la doncella y la deso-
lación del hogar por la seducción de la e s p o s a . . . . 
c r ímenes todos cometidos ya por él mismo y a por 
sus tenientes á la sombra de su n e f a s t a an te r io r 
Adminis t rac ión. 

Y, sobre todo, cómo b o r r a r del espír i tu nacio-
nal el hecho pa lp i tan te aún de haber puesto en 
j uego cuantos resor tes hubo á las manos pa ra per-
p e t r a r el hor rendo cr imen de lesa pa t r ia , que-
r iendo inmolar o t r a vez la independencia de !a 
República, anexándola á los Es tados Unidos de 
Nor t e Amér ica? Imposible! El Señor Báez no 
tenía derecho á ser creído. La conciencia pública 
lo rechazaba como mal c iudadano y lo execraba 
como gobernan te . 

Así, apenas f u é const i tu ido manda ta r io , co-
menzaron las rebeliones a rmadas . La Línea No-
roes te alzó la p r imera el e s t a n d a r t e de la insu-
rrección; más luego, o t ros puntos del Dis t r i to de 
P u e r t o P la t a y de las Provincias del Cibao y fte 
Azua. 

El Seybo. que tampoco acep ta ra de buen g rado 
la usurpada Adminis t rac ión del Señor Báez; quu 
nunca había de jado de serle hostil en las va r i as 
épocas en las que él ocupara la Presidencia y qu¿ 
ahora guardaba p r o f u n d o resen t imiento y enco-
no por haber sido uno de los pueblos que más su-
f r i e r a en el úl t imo luctuoso período de los S E I S 



A S O S ( 1 ) , s in t ió á la vez p a s a r por sob re él el 
e sp í r i tu revoluc ionar io . 

Mas. g o b e r n a d a la P rov inc ia por un individuo 
seybano . á qu ien las c i r cuns t anc ia s hab ían hecho 
d i s en t i r d e la opinión genera l de sus correl igio-
na r ios políticos, al e x t r e m o de c o n s t i t u i r s e en a -
póstol f e r v i e n t e y e n t u s i a s t a del Señor B á e z : el 
Seybo se s o n r o j ó t a m b i é n d e e s t a apos t a s í a . y 
no t a r d ó en ve r su au to r idad con in tenso d e s a g r a -
do. La indignación r u g í a s o r d a m e n t e , y o f rec ió -
se le la ocasión de m a n i f e s t a r s e . 

I I 

E r a n las ocho de la noche del d ía p r i m e r o d e 
O c t u b r e del a ñ o 1877. 

Un t o q u e de l l amada gene ra l á e sa ho ra , a l a r -
m ó la población de la c iudad de S a n t a C r u z del 
Seybo. cuyos h a b i t a n t e s ni sospechaban que h u -
biese m o t i v o p a r a ello. 

El G o b e r n a d o r de la Prov inc ia . Genera l Deo-
g r a c i a L ina res , y el J e f e comunal Genera l Migue! 
J a v i e r , con la j>oca j e n t e de t r o p a que hab ía de 
servic io en la plaza, se pus ie ron sobre l a s a r m a s , 
y a lgunos c iudadanos acudie ron á la c o m a n d a n -
cia . 

¿ Q u é acc iden te ocur r í a . Qué pel igro a m e n a z a -
ba a la pac i f ica poblac ión? 

Súpose p r o n t o que un individuo a r m a d o h a b í a 
so rp rend ido t i co r reo por el camino de H a t o M«-
yor . qu i t ándo le las comunicac iones q u e l levaba 
del Seybo p a r a aquel la C o m ú n ; q u e en aquel pue-
blo h a b í a s ido preso el Genera l J a c i n t o Gur id i , 
por o rden del J e f e Mil i ta r Genera l T o m á s Mer-
cedes Botello. qu ien , de t r á n s i t o p a r a la Cap i t a l . 

( I ) A»f w llama g r.?ralmcnt* «n d pnU al perioil1» 
mis aciago d« la» administración«« ócl Señor Báez. 



adonde iba con una fue rza que el Gobierno le ha-
bía pedido, se había detenido all í ; y que en el 
Seybo debían ser también reducidos á prisión el 
General Cesáreo Guillermo y algunos jóvenes. 

Bas tan te prevenido el án imo de ta les indivi-
duos, quienes veían en el Gobernador una cons-
t an te amenaza contra su segur idad pe r sona l ; su 
desconfianza subió de punto luego que tuvieron 
la noticia de que el General Botello volvía para 
el Seybo con la gen te que conducía. 

Y en efecto, viósele r eg re sa r con dicha fuerza , 
el cual ent ró en el Seybo en la mañana del día 2. 

¿Quién hubiera podido y a inspi rar a lguna con-
f ianza al General Cesáreo y á sus amigos, cuan-
do t a n t a s c i rcunstancias concurr ían á conf i rmar-
les lo que anunciaba la voz pública contra ellos 
y en las f u n d a d a s sospechas que a b r i g a b a n ? Ha-
bía a lguna rebelión ó s ín toma de ella en la pro-
vincia? No. Se habr ían introducido en su terr i -
tor io a lgunas de las pa r t idas revolucionarias que 
luchaban por o t r a s pa r t es de la República? No. 
En la Capital ó en algunos de los pueblos d el Est.-1 

ocurr ía a lguna g ran novedad? No. A qué. pue i , 
entonces, el toque de a la rma, el acuar te lamien to 
de los ciudadanos y el fes t inado regreso del J e f e 
mi l i t a r? 

Necesario e ra suponer que algo se in ten taba 
hacer en el Seybo por pa r t e de las autor idades . 

El General Cesáreo y los jóvenes que con razón 
ó sin ella, se hallaban sindicados como enemigos 
del Gobierno y sobre los cuales e s t aba f i j a la mi-
rada del Gobernador, resolvieron ponerse en co-
bro saliéndose de la población. Asi lo ver i f icaron 
en la noche de es te día. 

Su pr imera idea f u é lanzarse de una vez en la 
vía revolucionaria; pero no se hallaban suficien-
temente preparados como para lograr el buen éxi-
to de su empresa . Sin embargo, quisieron t e n t a r 
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f o r t u n a an tes de s u j e t a r s e á los azares de la vi-
da e r r a n t e del p r ó f u g o ; y allegando alguna gen-
te de los campos, se s i tuaron en el lugar l lamado 
"Asomante" , a la en t rada de la ciudad. 

Esa noche dispararon algunos t i ros de ré-
mington sobre la población, aunque no para cau-
s a r n inguna desgracia, sino para mantener a -
la rmada á las autor idades y A la pequeña guar -
nición que había en la plaza. 

En la mañana del día 3, el General Cesáreo 
envió un pliego al Ayun tamien to exigiéndole 
que convocase al pueblo para que con él resol-
viese hacer deponer el mando al ciudadano Go-
bernador , ó, en caso contrar io, que hiciese sa-
lir las fami l ias de la ciudad en el preciso té rmi-
no de cua t ro horas . 

El Pres idente de la Corporación contestó al 
General Cesáreo, pidiéndole indicase las causas 
que le movían á hacer tal exigencia cont ra a-
quel funcionar io ; y en el ínter in, convocó en el 
local de sus sesiones a las personas notables y 
á algunos ciudadanos, á los cuales, y es tando pre-
sentes el J e f e Militar, el Gobernador y el coman-
dan te de Armas , leyó por medio del Secretar io 
el susodicho pliego recibido y la respuesta que, 
á su contestación, le vino en aquel ins tante . 

El que es to escribe, f u é el pr imero que habló, 
contestando al Pres idente del Ayuntamiento , y 
dijo, en t re o t ra» casas, que en la cuestión que se 
t r a t aba de si, a tendidas las c ircunstancias , debía 
ó no deponer el mando el c iudadano Gobernador, 
le pareció que sólo és te era el hábil para resolver-
la; que ese era un asunto que ni el Honorable A-
yuntamien to , ni los individuos par t iculares que 
allí es taban podían avocarse con derecho, sino co-
nocer de eso como meros in termediar ios ; y que, 
habiendo mani fes tado el J e f e de los amotinados 
que su rebelión era cont ra la autor idad del Go-
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b e r n a d o r (2) y no c o n t r a el Gobierno , con m á s 
razón el c i u d a d a n o G o b e r n a d o r podr ía r e so lve r lo 
que c reyese m á s conven ien te en consonanc ia con 
s u s d e b e r e s y en obsequio a los i n t e r e se s c o m u -
nes de la población. 

E s t e f u n c i o n a r i o se exp re só d ic iendo que s e le-
v a n t a s e un ac t a pidiéndole la deposición del m a n -
do y la f i r m a s e n todos los indiv iduos allí p re sen -
tes . y él, c u b i e r t a a s í su responsab i l idad , ceder í a . 
Se le c o n t e s t ó que eso no podía ex ig i r se , y q u e 
por o t r a p a r t e , n i n g u n o de los que se ha l l aban 
convocados por el A y u n t a m i e n t o m a n i f e s t a b a in-
t e r é s en su deposición no f o r m a n d o t ampoco en 
l as f i l a s de los a m o t i n a d o s . 

Algunos , y f u e r o n los más . hab i endo desocupa -
do la s a l a el c i u d a d a n o Gobe rnador , m a n i f e s t a -
ron e s t a r d i spues to s a f i r m a r el a c t a : t a n t a e ra 
la predisposic ión que h a b í a en el públ ico c o n t r a 
e s t e func iona r io . 

Y e s t o y el h a b e r s e v i s to q u e cas i todos los sol-
dados y o f ic ía les de la g u a r n i c i ó n de la plaza, s e 
d e s e r t a b a n de s u s f i l a s ; los m á s de ellos p a r a ir 
a e n g r o s a r las del Genera l Cesá reo , h izo q u e el 
A y u n t a m i e n t o o f i c i a se r e s u e l t a m e n t e al c iudada -
no G o b e r n a d o r m a n i f e s t á n d o l e que las cosas "i-
ban t o m a n d o un c a r á c t e r cada vez m á s ser io, y 
que , en tal v i r t u d r e q u e r í a n la m a y o r c o r d u r a , a 
f in de e v i t a r en lo posible el d e r r a m a m i e n t o d e 
s a n g r e con mot ivo de un a s u n t o p u r a m e n t e lo-
cal". que as i " e s p e r a b a n d e él la deposición de l 
mando , q u e u n a p a r t e del pueb lo le e x i g í a " . 

E n t o n c e s él r e spondió h a j l a r s c d i s p u e s t o a h a -
ce r lo ; y , t r a s l a d á n d o s e al A y u n t a m i e n t o , lo ver i -
f icó r e s i g n a n d o su a u t o r i d a d en e s t a corporac ión . 

El Genera l L ina res , consu l t ando su a m o r propio 

(2) I.a noche trajo consejo y ol General Cesáreo y 
otro« de »us comporteros, juzgaron prudente <¡»rl« este 
sesgo á su rebelión. 
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y sus intereses para lo porvenir , obró bien. Pu-
do efec t ivamente salirse de la ciudad é irse á 
cualquiera de los pueblos de la provincia ó á al-
guna de las secciones de la misma Común del Sey-
bo, y de uno ú o t ro modo, reunir gen te y volver 
sobre los amotinados. Pero, ¿ á qué empeñarse 
c:i una lucha por su personalidad, cuando vencedor 
ó vencido no recogería por todo f r u t o sino mayo-
res y más in tensas an t ipa t í a s? Ay de él! si hu-
biera pretendido consolidar su autor idad con la 
s angre de sus comprovincianos! 

Por o t ra par te , ¿ n o corría también los riesgo3 
de que el Gobierno, penetrado etitonces de su po-
co ó ningún ascendiente, le re t i rase dal mando 
dejándole abandonado al odio y execración de 
su pueblo? 

d u r a n t e aquellas transacciones, el J e f e Militar 
Botello. mal avenido con ellas, conio lo demos t ró 
después, aunque disimulando lo bas t an te para no 
de jar lo t raslucir , montó á caballo con los de su 
Es tado Mayor y se marchó pa ra Higüe.v. 

Algunos quisieron oponerse á su sal ida; pero 
t r iun fó el consejo prudente de los que veían en 
ello un a tentado, que no sólo provocaría un nue-
vo conflicto, sino que des t ru i r ía la base del a r re -
glo verificado, la cual consistía en haberse con-
siderado la cuestión como de carác te r puramen-
te local, no habiendo mani fes tado o t r a s mi ras 
los amotinados que la de hacer separa r del man-
do de la Provincia al General Linares. 

Sin duda que la ida precipitada del General 
Botello. en tan crítica circunstancia , f u é de par-
te de él más que una imprudencia, f u é una f a l t a 
grave . Como Gefe Militar de la Provincia, él no 
debió ausen ta r se del Seybo, toda vez que había 
presenciado el desenlace que tuvo la cuestión. 
Aún teniendo el convencimiento de que no fué 
tal el verdadero f in que se propusieran los amo-
tinados, ya que ellos le habían dado ese corte, 
el Genera! Botello si hubiera sido mas hábil, si 
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hubie ra consul tado me jo r los in te reses políticos 
del Gobierno, habr ía podido aprovechar la co-
y u n t u r a pa ra imponer con su autor idad contr i -
buyendo á restablecer el orden. No ten ía en su 
apoyo al Comandante de A r m a s ? La mayor ía 
de la común, es decir, casi todos los individuos 
que fo rman la milicia de ella, y los cuales se ha-
llaban en sus casas, no podían ser r eun idos? No 
tenía también á - i disposición las a r m a s y mu-
niciones de la p laza? Y f ina lmente . — ¿ q u é f u n -
dados t emores podía a b r i g a r ya en aquellos mo-
mentos. cuando todo aparecía t e rminado con ¡a 
deposición del Gobernador y la en t r ada pacíf ica 
del General Cesáreo y los suyos?— . 

El General Miguel Jav ie r , que e ra el coman-
dante de Armas , cometió o t r a f a l t a t rascenden-
tal . Mal inspirado, sin duda, se «lió por ofendido 
cuando á él se le habían gua rdado todos los mi-
r a m i e n t o s ; y de ta l modo se le gua rda ron , que 
apenas e n t r ó el General Gesáreo, f u é á sus ór-
denes con los pocos hombres de t ropa q u e le a-
compañaban . Y esto, no obs tan te , en vez de dic-
t a r las providencias de! caso acuar te lando esa 
t ropa ó disolviéndola, qui tándole las a r m a s y mu-
niciones y de todos modos su je tándo la á su au -
toridad, como correspondía, abandonó su pues-
to. Envió al A y u n t a m i e n t o su renuncia de la Co-
mandancia no debiendo hacerlo a n t e es ta Corpo-
ración que ningún derecho tenía para admit i r se-
la. y, sin espera r r e spues t a ni cu idarse de d e j a r 
cubier ta su responsabil idad, se r e t i ró á su cas"; 
de campo ese mismo día. 

Resolución, empero, b a s t a n t e mis te r iosa ; por-
que al d a r ese paso por demás inconveniente ó 
in jus t i f icable , hab ía a n t e s sacado del depósi to 
de la comandancia el a r m a m e n t o y per t rechos 
que en él había . 

Si s e r e t i r aba sin encubr i r m i r a s u l t é r io res ; 
si rea lmente se proponía aprovechar aquella o-
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por tunidad, como lo dijo, pa ra sepa ra r se de un 
des t ino que desempeñaba á d i sgus to ; — porqu-j 
y con qué derecho conservaba dicho a r m a m e n t o 
y municiones? Y no se le a lcanzaría al Genera! 
Miguel Jav ie r que su paso, sin duda inmedi tado é 
inconsulto, no podía menos de t r a e r complicacio-
nes en per juic io de su pueblo y del orden públi-
co y aca r r ea r en la Provincia nuevos conflictos 
al Gobierno? Pero en él pudieron más las torci-
das su jes t iones de los que quer ían sa t i s f ace r sus 
resent imientos personales, que los dictados de 
una sana ref lexión. 

Procedió, no diremos con conciencia de ocasio-
na r los males que iban á sobreven i r ; porque ei 
General Miguel Jav ie r es hombre de orden y íie 
nobles ins t intos , sino como dócil i n s t rumen to do 
las e x t r a ñ a s pasiones cuya "acritud y tendencia 
él no podía comprender . 

El Ayun tamien to vió con sorpresa la conducta 
de es te funcionar io , y ese mismo día le ofició 
l lamándole y s ignif icándole que ex t rañaba sm 
compor tamiento . En vano quedó aguardando sn 
regreso. También ofició á los J e f e s Comunales 
de la Provincia part icipándoles lo ocurr ido y po-
niéndoles en cuenta de que el mando super ior d'í 
ella residía en él has t a que el Gobierno, á quien 
se daba p a r t e de todo, resolviese o t ra cosa. 

Y así f u é en verdad, porque no solo escribió 
el Ayun tamien to al c iudadano Ministro de lo In-
te r io r haciéndole un re la to fiel de lo acaecido ad-
juntándole . como comprobantes , copias de las 
comunicaciones recibidas del General Cesáreo, 
de las notas de la Corporación al Gobernador y 
la respuesta de és te y el acta de deposición, ase-
gurándole , á la vez. que las demás au tor idades 
cont inuaban en sus puestos, sino que comisionó 
al Señor Benigno T a m a y o Térs is p a r a que con-
du jese los pliegos y explicase al Gobierno lo a-
contecido con todas sus circunstancias , de moao 
que quedase expl íc i tamente enterado. 
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III 

En el ínter in todo cont inuó en el me jo r orden 
en el Seybo. El General Cesáreo y los que se hu-
bieron compromet ido con él, en sus casas, y e! 
Ayun tamien to y el público y todos a g u a r d a n d o eí 
t é rmino de es te incidente, contando con que el 
Gobierno dar ía crédi to á lo que lealmente se le 
había part ic ipado y cuya resolución, bien medi-
tada las cosas, esperábase que fuese conciliadora. 

Se conf iaba demasiado, no pa rando mien tes en 
que el Gobierno tendr ía o t ros in formes que le a-
la rmar ían y los cuales no fa l t a ron . Verdad es que 
es ta conf ianza se f u é desvaneciendo y d u r ó poco. 
El dia 4, ya ade lan tada la noche, se tuvo la noti-
cia de que el General Botello. con fue rzas de la 
Común de Higüey. marchaba sobre el Seybo. El 
Ayun tamien to se reunió á las dos de la m a d r u -
gada del día 5, no habiéndole sorprendido tal no-
ticia. Prec i samente aquel J e f e se hullaba encona-
do con t ra los seybanos. porque el Gobierno, sabe-
dor de la n inguna influencia que él podía e je r -
cer en la cabecera de la Provincia, le separó del 
mando de la Gobernación: medida que él creyó 
dic tada por la malevolencia de a lgunos del Seybo 
que represen ta r ían per judicándole ; y posible e r a 
que no desperdiciase !a ocasión de vengar semejan-
te agrav io ya que las c i rcuns tancias le faci l i ta-
ban el modo de lograrlo so p re t ex to de restable-
cer el orden público. 

A esa hora escribió el Ayun tamien to al Minis-
t ro de lo In ter ior repit iéndole lo ya comunicado 
y part icipándole la marcha del General Botello. 
el abandono que el Comandan te de A r m a s habla 
hecho de la comandancia y las sospechas funda -
das que se tenían de que él es tuviese en inteli-
gencia con el J e f e Militar para venir h o s t i l m e n v 
sobre la plaza; y en f in . que se tomaban las medi-
das de seguridad que el caso exigía. 

Y sin e m b a r g o de e s t a r y a in formado Ho la 
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connivencia que hab ía en t re dichos Je fes , volvió 
á escr ibir al General Miguel Javier , instándole á 
que volase á ocupar su pues to y enterándole de 
la novedad q u e ocurr ía . 

Al J e f e Comunal de Ha to Mayor, quien en s;: 
respues ta á la p r imera comunicación del Ayun-
tamiento, se mos t ró dispuesto á a c a t a r en todo 
sus disposiciones, se le ofició igualmente part ici-
pándole lo mismo y haciendo responsable al Ge-
neral Botello de las complicaciones que su de ter -
minación provocaría sin d u d a : añadiéndosele q u : 
de ello se le daba cuenta al Gobierno. 

IV 

Desde es te punto puede a segura r se que comen-
zó á f e r m e n t a r en el Seybo la verdadera rebelión. 
Los ya comprometidos se veían se r iamente ame-
nazados. y la desconfianza na tura l que. en casos 
tales, inspira el sen t imiento de la propia conser-
vocación. no les mos t raba otro medio para sa lvarse 
que el de res is t i r con las a rmas . Así, pues, el 
General Cesáreo y los suyos se dispusieron á no 
consent i r que las fue rzas de Higüey en t rasen er. 
la ciudad sin ojwnérseles. 

El egoísmo s iempre vidrioso de los pueblos : 
ese orgullo ingénito, caracter ís t ico de todas las 
sociedades organizadas, que no consiente la humi-
llación y que tampoco s u f r e ind i fe ren te lo que 
t enga t r azas de ocasionársela, se sint ió herido en 
el Seybo: e ra un e lemento ooderoso que por si 
mismo venía en auxilio de los que f o r m a b a n la 
sedición. Vióse acudir espontáneamente hombres 
de los campos inmediatos y has ta de las seccio-
nes más d is tan tes , á defender su pueblo cont ra la 
invasión h i g ü e y a n a — Cuántos de esos misnv.s 
que más luego siguieron en tus iasmados la co-
r r ien te revolucionaria, ni habían pensado siquie-
ra en sub levarse ! El paso del General Botello co-
menzaba á producir sus consecuencias. 



E n t r e t a n t o las f u e r z a s de I l igüey se aproxi-
maban y los q u e se proponían impedir les la en-
t r ada , comenzaron á sal ir de la población yendo 
á su encuent ro . 
. Súpose, empero, que quien venía al f r e n t e de 
ellas e ra el General Bernardo Montas , individuo 
que gozaba de reputación como hombre de orden 
y de buen sentido, el cual merecía también el a-
precio y conf ianza del G e n e r a l ' C e s á r e o ; y es to 
abr ió el camino á un entendido e n t r e el A y u n t a -
miento y aquel J e f e . Ello no obs tante , ya se le 
habían d isparado a lgunos t i ros á su vangua rd ia 
al acercarse a! paso del r ío Soco inmedia to á !a 
ciudad. 

Consecuente el A y u n t a m i e n t o con el deber que 
se había impues to al hacerse cargo de desempe-
ña r i n t e r inamen te el gobierno super ior civil de 
la Provinc ia ; habiendo obtenido segur idades del 
General Montas de q u e las f u e r / a s que él manda -
ba, venían á sos tener al Gobierno, reconociendo 
la au tor idad del mismo Ayun tamien to , resolvió 
permi t i r l es la e n t r a d a , que se verif icó con el ma-
yor orden. 

P e ro asi y todo, desde ese entonces quedaron 
establecidos dos campamen tos en J a m i s m a pla-
za. Las t ropas h igüeyanas ocuparon el cuar te l 
de la Comandancia y las s eybanas el edificio de 
la cárcel pública. Y es t a s no obedecían a o t ro J e f e 
que al General Cesáreo, quien cont inuó sometido 
á la au to r i dad del Ayun tamien to . 

E s de no ta r se que el General Botello vino t a m -
bién teniendo el mando super ior de la columna 
higl leyana. como se desprende del contexto de 'a 
comunicación que el General Montas d i r i j ió al 
A y u n t a m i e n t o desde el paso del Soco ese mi smo 
día. Igua lmen te se hal laba incorporado á la co-
lumna con gen t e del Cuey, el General Miguel J a -
vier . 

Y no obs t an t e que aquella Corporación comen-
zó á comprender que su au tor idad iba siendo di-
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s imuladamente tolerada pero no reconocida y a-
ca tada por el J e f e Mili tar , que había quer ido 
adueñarse de ella desde luego, disimuló á su vez, 
resuelto, como es taba , á se rv i r los in tereses de 
la localidad has t a el úl t imo ext remo. Y se con-
du jo de modo que, sin da r ocasión á que ni dicho 
J e t e ni ninguno de los o t ros que mandaban las 
fue rzas de Higtley se le sobrepusiesen en el man-
do ni hallasen pre texto para desa tender una dis-
posición suya, conservó su dignidad sin mengua 
y e jerció su poder sin desdoro. 

In fo rmó al Ministerio de la en t rada pacífica 
de las fuerzas de Higilcy diciéndole que se le per-
mitió por haber man i f e s t ado venir en apoyo de 
las au tor idades del Gobierno; que los J e f e s de 
cuas agua rdaban la resolución de é s t e y que el 
mando de la plaza, por haberlo abandonado e¡ 
General Miguel Javier , se le había confiado in-
t e r inamen te al Coronel Manuel Ramírez, cuya 
pericia mil i tar y buena aceptación en el Seybo, 
eran una ga ran t í a de orden en ta les c i rcunstan-
cias. 

El Señor Emilio Morel, vocal del Ayuntamien-
to. f u é encargado de ir también á i n f o r m a r ver-
ba lmente al Gobierno de cuanto había ocurr ido 
h a s t a entonces y del sesgo pacifico que llevaban 
las cosas ; s iempre queriéndose evi tar que un pa-
so imprudente ó una resolución inmeditada, no 
las hiciese va r i a r de aspec to ; sobre todo, consi-
derada la predisposición á la lucha que de mo-
mento en momento, y sobreponiéndose á los con-
se jos de la sana reflexión, iba teniendo predomi-
nio en los espíri tus. 

El Gobierno, por desgracia, no comprendió las 
rec tas mi r a s del Ayuntamien to , ni tuvo conf ian-
za en su lealtad. Los dos comisionados fue ron re-
cibidas con insul tan te desdén y no escuchados. 

"El ciudadano Pres idente y los Señores Minis-
t ros , dice la "Gaceta" , ó rgano oficial, del 6 de 
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N o v i e m b r e , t u v i e r o n la condescendenc i a de o í r l a s 
c o n s e j a s q u e les r e f i r i ó t a r d í a m e n t e el j ó v e n 
M i e m b r o del A y u n t a m i e n t o E m i l i o M o r e l ; y el 
c i u d a d a n o G o b e r n a d o r de la P rov inc i a G e n e r a l 
Brau l io Alvares*, to le ró t a m b i é n p a c i e n t e m e n t e el 
t e j i d o de m e n t i r a s q u o el c o m i s i o n a d o F é l i x (3) 
T a m a y o le q u i s o d e c i r " " C u a n d o e s t o p a s a -
ba , e x i s t í a n en pode r del G o b i e r n o l as p r u e b a s de 
la compl ic idad de a m b o s c o m i s i o n a d o s e n el a lza-
m i e n t o del S e y b o ; p e r o ni u n a so la p a l a b r a s e l e s 
d i j o á t a n ve r íd i cos y h o n r a d o s c a b a l l e r o s " . 

Asi f u e r o n j u z g a d o s aque l los S e ñ o r e s q u e , con-
s i d e r a d o s m á s d i g n a m e n t e y a t e n d i d o s , como co-
r r e s p o n d í a , t a l vez h a b r í a n h e c h o q u e s e e v i t a -
sen no solo los g a s t o s , la s a n g r e y t o d a s las des-
g r a c i a s q u e la c a m p a ñ a del S e y b o cos tó luego al 
pa í s , s ino el q u e el G o b i e r n o t u v i e s e al f i n , obli-
g a d o á d a r s e p r i s a en t e r m i n a r l a , q u e r e c u r r i r 
á un a r r e g l o , p a r a s u d i g n i d a d , p r o p i a m e n t e d i -
c h a . h u m i l l a n t e . 

Y a q u í c a b e h a c e r a l g u n a s r e f l e x i o n e s á p ro -
pós i t o de los p á r r a f o s de la " G a c e t a " q u e h e m o s 
t r a s c r i t o . 

E s de d e p l o r a r s e q u e los r e d a c t o r e s del pe r ió -
dico of ic ia l no s e p e n e t r e n por lo c o m ú n , de la 
g r a v e d a d de su come t ido . Deb iendo u s a r s i e m -
p r e en las a p r e c i a c i o n e s q u e h a c e n de las p e r s o -
n a s y de las cosas , un l e n g u a g e m e s u r a d o y c i r -
cunspec to , como ó r g a n o s n a t u r a l e s de los gob ie r -
nos c u y a pol í t ica i n t e r p r e t a n y d e f i e n d e n ; de-
b i endo h a c e r r e f l e j a r en lodos s u s e s c r i t o s la 
d i g n i d a d a d m i n i s t r a t i v a , e m i t i e n d o c o n c e p t o s r a -
z o n a d o s y luminosos q u e h o n r e n la m a j e s t a d del 
pode r é i l u s t r e n á la vez el pe r iód i co q u e con t i e -
ne s u s reso luc iones , d e c r e t e s y l e y e s ; deb iendo , 
en f i n , c o r r e s p o n d e r á lo q u e , de s u e levado c r i -

(3) Benigno debería docir. Hasta en eso se rebela el 
ningún inter«« que se tuvo en atender á la importante 
misión de los comisionados. 
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ter io, se t iene derecho á esperar , a j u s t a n d o siem-
pre sus jucios á las reglas de la decencia y de'; 
decoro, pa ra de ese modo hacerles g a n a r también 
respeto y honra en el ánimo de los d e m á s ; de-
biendo, decimos, proceder así vemos con pesar 
que la " G a c e t a " se convier te luego en vehículo 
de d ia t r ibas y de in ju r i a s ó en desvaporizadero 
de pasiones mezquinas y ponzoñosas; y que le-
jos de ser la redacción oficial una t r i buna desde 
donde se expliquen al pueblo las providencias gu-
be rna t ivas y se le c-nseñen las d e m á s doctr inas 
políticas y económicas, y c u a n t a s á la práct ica de 
la buena adminis t ración pública se re f ie ran , se 
er ige en cá tedra de pestilencia. 

Varios de los edi toriales de es te periódico, pu-
blicados en aquella época á que vamos re f i r ién-
donos en e s t a s páginas, y en especial los que 
t r a t a b a n de los sucesos revolucionarios, adolecen 
de tan lamentables defectos. Véselcs, por lo regu-
lar. s a tu r ados de un h u m o r bilioso, no de idea.» 
útiles ni de conceptos graves , zahir iendo repu ta -
ciones. aseverando noticias fa l sas y , de todos 
modos, j u s t i f i cando las inmoral idades del poder. 
Tr i s t e recurso á que apelan luego los escr i tores 
mercenar ios de viciada ó nula doctr ina y de piu-
ma l isonjera o venal, sobre todo, cuando se VOP-
constreñidos á cubr i r su insuficiencia 

V 
Los días 5 y 6 se pasaron sin que ocurr iese 

novedad en el Seybo. El 7 en la mañana pre ten-
dió el J e f e Mili tar Botello ir á pasa r rev is ta ni 
cuar te l de las t ropas scybanas . El General Cesá-
reo no lo quiso consen t i r : puso su gen te sobre las 
a r m a s ; pusiéronse también las f u e r z a s de Hi-
guey y pocó fa l tó para un rompimiento . El Ge-
neral Montás y el Pres idente del Ayun tamien to 
con jura ron el peligro, obrando ambos con la ma-
yor prudencia. El General Botello no insistió t a m -
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poco en su ¡dea. Sin duda comprend ió el peligro 
y obró con cordura evitándolo. El, además , se 
pene t ra r í a de que su au to r idad e r a ya nula pa ra 
til g rupo de los amot inados . 

Poco después de anochecer , túvose la sorpresa 
de ver in t roduci rse en la plaza al J e f e Comunal 
de Hato Mayor . General Víctor Filpo, con t ropas 
de aquella Común. Hizo su en t r ada en silencio, 
dando solamente aviso de su presencia en Aso-
mante , en t r ada de la población, al J e f e Mil i tar 
Botello. 

Ya hemos dicho que aquel J e f e Comunal ha-
bía contes tado s a t i s f a c t o r i a m e n t e al Ayun tamien -
to, reconociendo en él el mando super io r inter i -
no de la Provincia y ofreciéndole a c a t a r sus dis-
posiciones. Sin embargo, ni es ta Corporación le 
•había llamado, ni él tuvo la atención de anunc ia r -
le su m a r c h a sobre la c iudad. Obedecía, s in duda , 
á o t r a s órdenes y no c reyó e s t a r obligado á nin-
g u n a cor tes ía pa ra con aquella au tor idad . 

Llegado e ra . pues» el ca<o en que el A y u n t a -
miento, para sa lvar su dignidad, se descargase de 
un poder que comenzaba á e s t a r de más y se hi-
ciese á un lado. Y buena coyun tu ra se le presen-
t aba pa ra ello habiendo sabido que el J e f e Mili-
t a r decía e s t a r au to r i zado especia lmente por e! 
Gobierno para t o m a r las medidas de segur idad 
necesarias, á fin de m a n t e n e r ó res tablecer el or-
den en la Provincia . Así, sin a g u a r d a r más, -e 
invi tó esa misma noche á recibir del todo el 
mando de ella, a u e él aceptó sin t i t u b e a r . 

Sabido lo cual por el Genera l Cesáreo que en 
el e jercicio de ese mando, desempeñado po r el 
Ayun tamien to , veía su g a r a n t í a y la de sus com-
pañeros . resolvió sal irse de la población con su 
gente , yendo á a c a m p a r s e á la orilla derecha del 
río Soco en el lugar nombrado " P a s o del Salado", 
como á cinco ki lómetros de la c iudad. 

Allí f u é á a g u a r d a r el regreso de los comisio-
nados y ponerse con los suyos a cubier to de cual-
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quiera celada en que habr ían podido caer perma-
neciendo en la población, una vez que iban engro-
sándose las fue rzas del Gobierno y que ni el 
J e f e Mili tar ni o t ros de los que había en la pla-
za. podían inspirar le confianza. 

El General Botello comenzó, pues, a funcionar 
como J e f e Superior civil y mi l i tar y dió la Pro-
clama s igu ien te : 

— " T o m á s Mercedes Botello, Genera! de Divi-
sión de los e jérc i tos de la República, J e f e Mili tar 
de la Línea del E s t e y por disposición del I lus t re 
Ayun tamien to de esta Común, de acuerdo con 
los genera les al mando de las t ropas de Higücy 
y Hato-Mayor, encargado in te r inamente del man-
do guberna t ivo de es ta Provincia. 

Se ibanos! 
Un acto impremedi tado ha dado lugar a que 

las dependencias de es ta Provincia se i>ongan en 
a r m a s sobre esta cabecera, con el obje to de res-
tablecer d orden que se propus ieran a l te ra r , de-
biendo de haber empleado o t ros medios que no 
viniesen á da r crédito á los acontecimientos 
que han precedido, después de habe r hecho mi 
en t r ada en esta plaza. 

Os lo rep i to ; inconscientemente han procedido 
aquellos que desviándose de los principios y del 
derecho de libertad que establecen n u e s t r a s le-
yes. hicieron uso de las a r m a s desconociendo la 
autor idad r ep resen tan te del Gobierno en es ta 
Provincia . Es te paso no ha suger ido o t r a cosa en 
el corazón de los hab i t an tes de las demás comu-
nes, sino que el ob je to f u e r a con el fin de secun-
da r el e s t andar t e de la rebelión proclamada en la 
Provincia de I«* Vega. 

Es t á i s en el deber hoy de desment i r e s t a s 
creencias, presentándoos a la Autor idad en el 
improrrogable término de cuarent iocho horas , 
pa ra d e j a r desv i r tuada la más simple presunción 
que se tenga f o r m a d a cont ra los hechos pasados. 
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E n t r e tan to , a g u a r d o el t é rmino seña lado : ha -
ciendo saber a todos que aquel que se desvie de 
e s t a disposición s e r á considerado como enemigo 
del Gobierno y perseguido confo rme a l a Ley. 
Seybo. 8 de Oc tubre de 1877. 

T o m á s Mercedes Botel lo." 

Fác i lmen te se comprenderá el e fec to que ella 
pudo producir . N o era el Genera l Botello la au -
tor idad q u e t a n t a conf ianza podía merece r de 
aquel los á qu ienes p re tend ía reduci r á some té r -
sele. Nunca los s eybanos h s b í a n llevado en pa-
ciencia q u e ese h o m b r e tuv iese mando sobre ellos, 
y e ra imposible que en tonces p re s t a sen s iqu ie ra 
una l i je ra a tención á s u s exhor tac iones cuidán-
dose bien poco de sus amenazas . L a s c u a r e n t a y 
ocho ho ra s t r anscu r r i e ron , y, le jos de p r e sen t a r -
se n inguno de los compromet idos , el cantón del 
" P a s o del Sa lado" f u é r e fo rzándose de m á s en 
mas . 

Al General Botello no le cupo o t r a sa t i s facc ión 
que la de habe r proclamado. 

En el ín ter in , el Genera l Cesá reo t u v o noticia 
de que la t ropa de San Pedro de Macorís m a r c h a -
ba también sobre el Seybo. y q u e á la cabeza de 
ella venía el Genera l Andrés Pérez , seybano que 
hal lándose en la capi tal , d izque s e había of rec i -
do al Gobierno p a r a ir á so foca r la rebelión de su 
pueblo. 

Debemos hacer n o t a r que con t ra es te indivi-
duo exis t ían g r a v e s prevenciones, d i m a n a d a s cíe 
enconados r e sen t imien tos por a t r i b u i r s e á él la 
m a y o r responsabi l idad de las desgrac ias s u f r i d a s 
en el luga r d u r a n t e los se is a ñ o s de la a n t e r i o r 
Adminis t rac ión del Señor Báez. Y ésto, y el con-
cu r r i r la c i rcuns tanc ia de que vieniese conducie.i-
do la g e n t e de Macorís que. en toda ocasión cíe 
d is turbios , se mos t r aba host i l á la cabecera de .'a 
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Provincia, hizo q u e movidos de despecho y saña 
el General Cesáreo y sus compañeros , se dispu-
siesen á 110 d e j a r p a s a r impunemente dicha t ro-
pa. Y asi f u é concebido y resuel to s in dar le ca-
bida á n inguna ref lexión. 

En la noche del 9 salió el General Cesáreo con 
la gen t e q u e tenia reunida de jando so lamente 
en el cantón al comandan te León García con al-
gunos hombres para que no quedase desampara -
do aquel pun to y á la vez p a r a que cont inuase 
sirviendo de cen t ro á los d e m á s individuos que 
allí debían ir á reuni rse . Pe rnoc tó en la orilla 
or iental del paso del a r royo Culebrín, camino 
principal por donde debían venir los macor isa-
nos y en donde proyectó hacer f i r m e el día si-
guiente , aprovechando lo v e n t a jo s o de aquella 
posición pa ra resist ir los. De allí se puso en mar -
cha en la madrugada p a r a ir á s i t ua r se en el pa-
so del rio A n a m á y comenzar á t i ro t ea r á sus 
cont rar ios desde aquel punto . 

Ajienas hubo llegado aparecieron ellos, quie-
nes. sorprendidos por los pr imeros disparos , no 
sospechando encon t ra r el obstáculo de esa cela-
da en su ru t a , quedaron al pronto desconcer tados 
en vis ta de las p r imera s b a j a s que se les hicie-
ron y por lo es t recho y peligroso del s i t io ; pe ro 
el General Ramón Castillo, que e ra quien real-
m e n t e los conducía y venía de j e f e pr incipal ; con 
su denuedo y a r r o j o los hizo reponerse y con-
t e s t a r con un nu t r ido fuego al t i ro teo que, desde 
la espesura del bosque, les acribillaba. 

La resis tencia del General Cesáreo duró como 
un cua r to de hora ó menos. No habiendo pen-
sado en oponérseles fo rma lmen te allí, ordenó 1» 
re t i rada que en verdad tuvo toda la anar iencia 
de una f u g a por el desconcierto y la indisciplina 
de sus compañeros , no norque hubiesen su f r ido 
ningún daño. Mas. no pudo tener el logro de rea-
lizar su plan de Culebrín. Los macor¡sanos to r -



cieron el camino evi tando aquel pel igro que co-
nocían, sabedores ó nó de lo que su enemigo pro-
yec t aba ; y se dir igieron á la plaza por o t r a vía 
más segura . 

El b izar ro General Casti l lo ver i f icó su en t ra -
da en ella con unos noventa y cinco hombres , los 
más de á pió. En la acción había su f r ido su co-
lumna a lgunas b a j a s e n t r e mue r to s y her idos : 
pero la m a y o r me rma que tuvo debióse más á la 
deserción en el momento de la somresa . El ca-
ballo que él montaba recibió dos balazos. 

El General Cesáreo volvió á su cantón y s iguió 
ocupándose ac t ivamente en la organización de 
ó' avudado por los coroneles Ciríaco Reina. Je-
rónimo Gomera . José Inocencio, Bartolo Renítez 
y o t ros j e f e s y oficiales de connotación del re-
g imiento del Seybo. 

Ya pa ra es ta fecha es t aba también á su lado 
el valiente General Domingo Canelo. 

V I 

El hecho de haber ido á oponérsele á su man-
cha á una f u e r z a del Gobierno y la sanerre de-
r r a m a d a ya en Anamá , e ran motivos suf ic ientes 
pa ra que, lo que en su principio nudo p a s a r con-
siderado como un incidente local, mereciese ser 
calif icado de ab ie r ta rebelión. Había , empero, -a 
c i rcunstancia .favorable de que h a s t a entonces 
no se hubiese profer ido un g r i to cont ra el Go-
bierno ni a t en t ado cont ra la p r imera autor idad 
mil i tar de In Provincia que seguía en pacíf ica 
posesión de la plaza. 

Ello no obs tante , el paso inmeditado del Ge-
neral Cesáreo hab ía n s r a v a d o su comnromiso di-
f icul tando más y mós su just i f icación. Cómo 
llevar al ánimo del Gobierno el convencimiento 
de que no la idea de hostilizarle, sino los moti-
vos que hemos indicado ya, fue ron el verdadero 
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móvil de su i r r e f l e x i v a y p r e c i p i t a d a d e t e r m i -
nación ? 

Y la v e r d a d e s oue si no q u e d a r o n r o t a s las 
hos t i l idades p o r p a r t e de los J e f e s s o s t e n e d o r e s 
del Gob ie rno en la Prov inc ia , de spués de a q u e l 
suceso, debióse no á que les f a l t a s e vo lun tad 
pa ra ello, s ino á que el Gene ra l Marcos A. Ca-
bra l . M i n i s t r o de lo I n t e r i o r q u e v e n í a de Comi-
s ionado especial , escr ib ió d e s d e el pueblo de los 
L lanos a n u n c i a n d o su a p r o x i m a c i ó n y o r d e n a n -
do q u e n a d a se resolv iese h a s t a su l legada . 

El dia 13 (p . m . ) e s t a b a y a en el S e y b o e s t e 
a l to func iona r io . F o r m a b a n su g u a r d i a u n o s 
c ien to ve in te h o m b r e s (4) d e á pié y de á c a b a -
llo. c o n t á n d o s e los de la med ia b r i g a d a de B a r a -
hona . a l g u n o s de S a n Cr i s tóba l y va r i o s de los 
L lanos y de o t r o s p u n t o s . 

Si h u b i é r a m o s vivido en t i e m p o s d e los a n t i -
g u a s r o m a n o s , h a b r í a m o s , t en ido mo t ivos p a r a 
a u g u r a r mal de la l legada del c i u d a d a n o Minis-
t ro . L a a t m ó s f e r a s e le c o n j u r ó en aquel i n s t a n -
t e . Desde q u e se a n u n c i a r a q u e ven ía y a ce rca , 
comenzó á e n c a p o t a r s e el e x t e n s o cielo de la po-
blación. en toda la m a ñ a n a d e s p e j a d o y sereno , 
condensándose u n a de e s a s p a v o r o s a s t e m p e s t a -
d e s p r e ñ a d a s de e lec t r ic idad que son can comu-
nes en n u e s t r o s c l imas . A p e n a s llegó á la p laza 
e n d o n d e las t r o p a s e s t a b a n f o r m a d a s en cuadro , 
y c o m e n z a r a á r e c o r r e r las fila-» h a c i e n d o el sa-
ludo m i l i t a r y rec ib iendo los hono re s de o rde -
nanza . d e s c a r g ó la n e g r a t u r b o n a d a ob l igándole 
á sa l i r á escape hac ia el local que se le t e n í a 
p r e p a r a d o . L a s t r o p a s no d e s f i l a r o n , s ino s e dis-
p e r s a r o n a v e n t a d a s p o r el recio a g u a c e r o . 

(4) La "GacoU" del 6 áe Noviembre. Número 196. a-
nunció. sin embargo, que hito su entrada con 600 hom-
bre*. Su redactor, ex cierto, andaba siempre desorienta-
do en todo lo que escribía y publicaba rc*r«cto de! Seybo. 
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Recibió las v is i tas del Honorable Ayun tamien-
to. de o t ros func ionar ios públicos y de a lgunas 
pe r sonas notables de la ciudad. Con todos habló 
de su misión, de sus deseos de t e r m i n a r las co-
sas pac i f i camente y de lo que pa ra el e fec to pen-
saba resolver. F u é b a s t a n t e c i rcunspecto no de-
j ando escapar n inguna f rase , n inguna pa labra 
que in fund ie ra desconfianza, excepto con el A-
y u n t a m i e n t o cuya conducta no creyó la más i -
j u s t a d a á sus d e b e r e s : aunque no insist ió en s u s 
reoroches luego que el Señor Ale jandro Woss y 
Gil. P res iden te de la Corporación, le con tes tó con 
dignidad jus t i f i cando su proceder. 

Y en verdad, qué podía reprochárse le razona-
blemente al A y u n t a m i e n t o ? — Oué recibiera las 
comunicaciones de los amot inados de Asoman-
te, les p r e s t a r a la a tención debida y p romedia ra 
en aquel confl ic to h a s t a exigir al Gobernador ta 
deposición del mando, no pudiendo de o t ro modo 
c o n j u r a r las desgrac ias que inminen temen te a -
menazaban la población?— Pero oué es el Mu-
nicipio sino el reoresontar t te na to de los nueb los ; 
el p r imer gua rd ián de sus derechos, el legít imo 
pa t rono de in te reses sociales, el deposi tar io in-
media to y principal de las conf ianzas le los aso-
ciados. á cuyo celo encomiendan todo en el or-
den civil, famil ia , oropiedad. honra local, orojrro-
so. en f in . en todo sent ido? Cómo! v l lamados 
los municioios p o r el derecho cons t i tu t ivo del 
E s t a d o á t e n e r t a n t a mano en los a s u n t o s pú-
blicos y en los especiales de sus respec t ivas loca-
lidades. —podr ía p re tenderse nue el Ayunta -
miento del Scybo se c ruza ra d<> brazos á la v i s t a 
del pel igro q u e corr ía la sociedad? 

Convengamos, si se quiere , en que no deber ía 
habe r llevado al e x t r e m o de ex ig i r la abdica-
ción de la p r imera au tor idad de la Provincia . 
Pero de qué o t r a s u e r t e hubiera podido en aouc-
llas cr í t icas c i rcuns tanc ias sa lva r la paz públi-
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c a ? Si e s t a d e p e n d í a d e q u e a q u e l f u n c i o n a n > 
s e s e p a r a s e del m a n d o ; si él so lo e r a el inconve-
n i e n t e q u e h a b í a p a r a q u e s e r e s t a b l e c i e s e el 
o r d e n , y si, p o r o t r a p a r t e , el c i u d a d a n o G o b e r -
n a d o r s e h a l l a b a cas i a i s l ado , s in a p o y o e f e c t i -
vo y s in p r o b a b i l i d a d e s de h a b e r l og rado s o f o -
c a r el m o t í n ; por q u é no i r de u n a vez d e r e c h a -
m e n t e al t é r m i n o de l a s c o s a s en o b s e q u i o al 
b ien c o m ú n ? E n el á n i m o del m i s m o G e n e r a l Li-
n a r e s p e s a r o n e s t a s r a z o n e s q u e le ob l i ga ron á 
d i m i t i r s i n e m p e ñ a r s e e n u n a r e s i s t e n c i a Inú t i l . 

Y c u e n t a , q u e no podía t a m p o c o a t r i b u í r s e l a 
al A y u n t a m i e n t o n i n g u n a s m i r a s , c o m o lo h i z o 
con d e m a s i a d a l i ge r eza el R e d a c t o r de la " G a c e -
t a " , q u e le j u z g ó cómpl ice d e los a m o t i n a d o s ( 5 ) ; 
p o r o u e en t a l ca so , o t r a h a b r í a s ido s u c o n d u c t a , 
n o p r o c e d e r con la i ndependenc i a y s e n s a t e z con 
q u e s e c o n d u j o e n t o n c e s y e n lo a d e l a n t e , s in 
a p a r t a r s e de s u s p r o p ó s i t o s conci l iadores . Si pe 
hizo carero del g o b i e r n o civil, n r o v i s i o n a l m e n t e . 
lo e j e r c i ó en uso d e u n d e r e c h o a d m i t i d o ; s in 
e x t r a l i m i t a r s u s f a c u l t a d e s ; v l e jo s de m o s t r a r 
en t e n e r l o n in j rún i n t e r é ? , dióse p r i s a en e n t r e -
g a r l o al J e f e Mi l i t a r t a n l u e g o como p u d o h a -
ce r lo d e j a n d o c u b i e r t a su r e s p o n s a b i l i d a d . 

(5) En el Editorial No. 19€, correspondente al 6 do 
Noviembre, dice en un párrafo!— "Reunió algunos hom-
bre* (el General Cesáreo) y se puno de acuerdo con il 
Ayuntamiento de aquella Común para destituir al Co-
b mador & &."— En otro: "Los mismos revoltoso» y el 
Ayuntamiento enviaron aquí dos comisionados &"• y e i 
otro: "observando (el Ministro Cabral) la mejor armo, 
nia con los miembros oV-1 culpable Ayuntamiento".— V 
en el No. 198 del 20 de Noviembre dir». tratando del o-
rrojr'o: '•<! Ayunttm'ento y .iemás jefes del movimiento 
revolucionarlo, h*n convcnid'o en deponer las armas, & 

i » j e ^ i 



L a s inculpaciones q u e el c iudadano Minis t ro 
pre tendió hacer le á la Honorab le Corporación, 
.eran, pues , t a n aventuradas,» «como in jus t i f i ca -
bles. Menos prevenido c o n t r a ella habr í a proca-
dido con más cordura y logrado m e j o r ac ie r to 
en su empresa de reduci r desde el pr incipio á los 
que luego tomaron f r a n c a m e n t e el camino de la 
rebelión. 

VII 

Al o t ro día de su l legada hizo publicar la P ro -
clama y Resolución s igu i en t e s : 

— " M A R C O S A. C A B R A L . -Genera l de Divi-
sión, Minis t ro de lo In ter ior , Policía y Agr icul -
t u r a y Comisionado Especial del Gobierno en !a 
Prov inc ia del Seybo. 

H a b i t a n t e s del S e y b o : 
E l Gobierno de q u e f o r m o p a r t e me h a encar -

gado de la completa pacificación de es ta Cabe-
cera de Provincia, y p a r a ello m e ha invest ido 
de ex t ensa s f a cu l t ade s y e n t r e g a d o a d e m á s una 
columna respetable , de la q u e solo h a r é uso en 
un caso ex t remo, y é s to con dolor de mi corazó:». 

Visi to por p r i m e r a vez e s t a c iudad, y por des-
grac ia en c i rcuns tanc ias azarosas , ocupada mi'.U 
t a r m e n t e por m á s de seiscientos h o m b r e s q u e 
pesan sobre ella como una te r r ib le ca lamidad, 
y e x p u e s t a a la lucha y al e m b a t e de las pasio-
nes i r r i t adas , y a p resenc ia r tal vez la m u e r t e 
de muchos de sus h i j o s ex t r av iados , si las cosas 
t o m a r e n el s a n g r i e n t o c a r á c t e r q u e la g u e r r a 
impr ime .— De quién es la cu lpa? Vosotros res-
ponderéis por mí . 

Yo vengo, pues, a poner f i n a esa s i tuación 
violenta, volviendo al seno t ranqui lo de las f a m i -
lias a los que . deponiendo las a r m a s , se aco j an 
á las g a r a n t í a s que en nombre del Gobierno les 
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ofrezco; y si a lgunos obcecados permanecieren 
con ellas en la mano, ellos y no yo se rán respon-
sables de las te r r ib les consecuencias que tan in-
calif icable conducta puede a t r a e r sobre los mis-
mos. 

Se ibanos! quiera Dios que mi presencia aquí 
sea el t é rmino de todos vues t ros males, v q . c 
pa ra ello no h a y a q u e d e r r a m a r s e una gota m á s 
de sangre , ni una l ágr ima siquiera, si así no su-
cediera. y el r igor viniese a ocupar el lugar de 
la clemencia, entonces sabré colocarme también 
á la a l t u r a de mi deber , y lo e je rceré , aunque 
con pesar , tal como las c i rcuns tanc ias lo e x i j a n : 
empeñando mi pa labra de honor que. de un mo-
do ú otro, den t ro de seis d ías de jo del todo pa-
cif icada es ta Provincia. 

S a n t a Cruz del Seybo, Octubre 1-1 de 1877. 
.Marcos A. Cabral . 

— " M A R C O S A. CABRAL. — General de Di-
visión, Minis t ro de lo In ter ior , Policía y Agr i -
cu l tura y Comisionado Especial del Gobierno en 
la Provincia del Seybo. 

Considerando: que el Gobierno que pres ide el 
Gran Ciudadano ha venido prac t icando una po-
lítica de lenidad de que se honra , aunque le ha 
dado resul tados negativos, y que apesar de los 
desengaños su f r idos la human idad e x i j e que su 
Comisionado la prac t ique también en e s t a Cabe-
cera de Provincia , por más que los agrac iados 
de hoi correspondan mañana con la i n g r a t i t u d ; 

En uso de las facu l tades de que estoy investi-
do, 

R E S U E L V O : 
1 . — Conceder ampl ias y s e g u r a s g a r a n t í a s á 

todos los ex t rav iados que acompañan al General 
Cesáreo Guillermo, s iempre que en el impror ro-
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gable t e rmino de ve in t i cua t ro hora?, después de 
publicada e s t a disposición, se presenten con s u s 
a r m a s á la au tor idad legí t ima. 

2 . — El General Cesá reo Guil lermo, cómo j e f e 
de la insurrección, se p r e sen t a r á en el mi smo 
t é rmino de ve in t icua t ro horas con sus a r m a s ; 
pero 110 siendo j u s t o que se le concedan iguales 
g a r a n t í a s que á los demás , él pa sa r á después á 
la Capi ta l de la República, donde pe rmanece rá 
con la ciudad por cárcel h a s t a q u e el Gobierno 'o 
es t ime conveniente. 

3 . — Cumplido ese término, los que quedaren 
en a r m a s en los bosques se rán perseguidos con 
todo el r igor de la lei. 

S a n t a Cruz del Seybo, Octubre 14 de 1877. 

Marcos A . Cabral . 

Pero habiéndose pene t r ado el c iudadano Mi-
n is t ro de que es to e ra en balde si no daba o t ros 
pasos pa ra fac i l i ta r y ab rev ia r el t é rmino de a -
quel incidente, invitó al que es to escr ibe á una 
en t r ev i s t a como á las 10 de la noche, por ó rga-
no del Señor Emilio Morel. Me m a n i f e s t ó deseos 
vivísimos de a r reg la r lo todo pac í f icamente , pro-
t e s t ándome que esos e r an y no o t ros los sent i -
mientos que ab r igaba , quer iendo que al ausen-
tarse . quedase de él ur. g r a t o recuerdo en ei 
Seybo por su noble proceder, y me pedía in te r -
pusiese mi val imiento p a r a con los amot inados 
á quienes le jos de e s t a r d i spues to á combativ 
con las a r m a s , p re fe r í a da r un abrazo amis toso . 
P o r e s t a s y o t r a s razones, convine en ir y aper-
s o n a r m e con el General Cesáreo pa ra a t r ae r l e á 
un razonable avenimiento. P a r a el efecto, obser-
vé al c iudadano Ministro que la excepción hecha 
en su decreto con t ra aquel General , y lo de la 
e n t r e g a de las a r m a s , cuya condición ponía, iban 
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á s e r dos inconvenientes insuperables para el 
buen éxi to de mi misión, que por lo mismo sus-
pendiese a m b a s condiciones. Convino en suspen-
der la dicha excepción, y , en cuanto á las a r m a s , 
para que se llenase de a lgún modo esa formal i -
dad, se con fo rmaba con que sólo se le en t r ega -
sen a lgunas . 

Así entendido, me t ras ladé al cantón del "Pa -
so del Sa lado" en compañía de dos vocales del 
Ayun tamien to , Señores Emilio Morel y En r ique 
Cas t ro . 

Fácil m e f u é persuad i r a l General Cesáreo de 
los que yo creía sanos propósi tos que abr igaba 
el Minis t ro Cabra l y de la plena conf ianza q u 3 
su pa labra empeñada me merecía . Ni podía du-
dar . de mí, ni suponer que se m e embaucaba con 
demostraciones de una sinceridad f ingida . Pe ro 
s u r g í a una dif icul tad no desa tendible en aque-
llas c i r cuns tanc ias :— ¿quién quedar ía de Gober-
nador? p r egun t a ron el J e f e y sus colegas. Si con-
t inuaba el Señor Linares , era inúti l p re tender de 
ellos n inguna composición. Acep ta r í an á cual-
quier o t ro individuo que les ofreciese g a r a n t í a s 
pa ra lo sucesivo, y des ignaban al General Ber -
nardo Montás . 

Regresé á la ciudad ó in formé al Ministro, 
quien contes tó q u e si de ello dependía el arreglo, 
quedar ía de Gobernador el J e f e que le ind icaban; 
y consul tado el General Montás , se avino é s t e 
diciendo que en obsequio á la paz del Seybo es-
taba d ispues to á acep t a r el cargo, aunque en ello 
hacía un g rande sacrif icio. 

Con es t a s segur idades volví al cantón acompa-
ñado de los Generales Montás . Victor Filpo, Fi-
lemón Lapost . Quint ino Peguero, Severo Guridi 
y o t ros individuos más. Conf iábase en que, a r r e -
gladas ya las casas, según hemos dicho, el Gene-
ral Cesáreo y los jóvenes de la población, que 
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es taban con él, vendr ían de una vez á p r e sen t a r -
se á la au to r idad del Gobierno. Les r e f e r í el buen 
éxi to que su observación, respec to al Goberna-
dor , había tenido, y el Genera l Montas les repi-
tió lo que d e j a b a expresado a n t e el c iudadano 
Ministro, añad iendo nuevas pa lab ras de segur i -
dad y conf i anza pa ra acaba r de sel lar aquel ac to 
de conciliación. 

El Genera l Cesáreo quedó convenido en p r e -
s e n t a r s e con a lgunos de sus compañeros esa mis-
m a t a r d e ó en la m a ñ a n a del s igu ien te dia, y 
con es ta p romesa nos s e p a r a m o s de él. 

Como en casos ta les no es la f e la que predo-
mina en el espí r i tu de los h o m b r e s s ino la des-
conf ianza , s e sospechó de la p romesa del Gene-
ra l Cesáreo.— P o r q u é no se resolvió á presen-
t a r s e sin m á s d i la tor ias si conf iaba en las ga-
r a n t í a s con que el c iudadano Minis t ro le br inda-
ba ámp l i amen te á él y á los s u y o s ; en la pala-
b r a del señor Cura á quien no podía suponer 
víct ima de un l e n g u a j e capcioso y f a l a z ; en las 
segur idades , en f in , que el Genera l Montás , su 
amigo, le acaba de da r h a s t a el e x t r e m o de a f i r -
mar l e por su honor que e s t a b a d i spues to á s a -
c r i f i ca r se con él si de a lgún modo se le f a l t a s e 
á lo que t a n so lemnemente s e le había o f rec ido? 
Asi d i scur r í an a lgunos que m á s después pudie-
ron p a s a r por p rev isores vanaglor iándose de no 
h a b e r s e equivocado 

H u b o r ea lmen te f a l t a de s incer idad en el Ge-
nera l Cesá reo? Se tenía derecho p a r a juzgár se le 
mal por su d e m o r a en p r e s e n t a r s e ? 

Noso t ros q u e hacemos es te r e l a to sin e sp í r i tu 
de pa rc ia l idad : que tuv imos ocasión de p e n e t r a r -
nos de los sen t imien tos de es te Gene ra l ; que lle-
gamos . auxil iándole con n u e s t r a s ref lexiones , á 
d e s p e j a r su m e n t e de las b r u m a s q u e en aque-
llas c i rcuns tanc ias la o fuscaban , preocupado m á s 
por la sue r t e de sus amigos que por la suya pro-
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p i a ; nosotros podemos da r tes t imonio de que en 
él no hubo doblez al of recer que se presentar ía . 

No pudo hacerlo en aquel momento. Caudillo 
de los amotinados, debía sa t i s facer á algunos do 
los J e f e s comprometidos po r él. que es taban au-
sentes del cantón desempeñando comisiones su-
y a s ; debía despedirlos á todos gua rdando para 
con ellos los miramientos á que le e ran acreedo-
r e s ; y ú l t imamente , necesi taba t iemno también 
pa ra otros arreglos que tampoco podía desaten-
der. 

Que allá en el fondo de su a lma recelase algo 
todavía, eso era na tura l en quien acababa de 
comprometerse á t an to ext remo con t ra el Go-
b ie rno; y que tuviese alguna inquietud e ra muy 
legitimo, puesto que la culna t iene s iempre un 
eco di la tado en la conciencia que las dispensas 
humanas nunca pueden acallar . Pero de esto á su 
ponerle fa l ta di- sinceridad ó indigna superche-
ría. hay una diferencia inmensa. El ofreció lo 
que es tuvo resuel to á cumplir . 

Verdad es que su conducta posterior dió sóli-
do asidero á las sospechas que de él se concibie-
ron entonces, y, si se quiere, has t a pudo jus t i -
f icarlas. porque ni se presentó esa t a rde y ha*1-
t a media mañana del s iguiente día se le esperó 
en vano. 

Y fué , en efecto, que a lgunos de los jefe.-,, 
luego que él les participó fu resolución, se opu-
sieron a sus designios. En su resistencia llega-
ron á declararle que ellos se quedar ían alzad.>s 
por los bosques ; pues no creían tener seguras 
g a r a n t í a s s ino en las bocas de sus ca rab inas . Y 
de tal sue r te le representaron los r iesgos á que 
su credulidad les exponía, que él, sí no se de jó 
persuadir por sus razonamientos, se declaró ven-
cid» por sus instancias y suspicaces prevencio-
nes. 
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Tendr ían 6 nó f u n d a m e n t o dicho:; j e f e s ? R<; 
s i s t i r ían porque r ea lmen te que r r í an la lucha, u-
lucinados de a lguna m a n e r a ó abr igando a lgunas 
aspi rac iones? No y no. E r a n hombres , los más 
de ellos, á quienes se les a lcanzaban las convo 
niencias de una composición, teniendo suf ic ien-
te c r i t e r io p a r a comprender la g ravedad de si! 
compromiso si pasaban ade lan te en su rebel ión: 
pero no creían en las p ro te s t a s de buena fe del 
Minis t ro Cabra l . El luctuoso recuerdo de los su-
cesos del 13 de Enero de 1870 hablaba muy al to 
á su espí r i tu . La imagen e n s a n g r e n t a d a de las 
v íc t imas que, á la s o m b r a de m e n t i d a s ga r an t í a s , 
inmolase entonces, por una causa parecida, el 
J e f e Comisionado del mismo Gobierno Báez. te-
nía pa ra ellos infalible voz de oráculo que les 
t r azaba su conducta . No conf iaban en el repre-
s e n t a n t e de un manda t a r io que en aquella épo-
ca, si no aconse jó la per f id ia , la de jó impune cor. 
mengua del decoro que s u f r í a la m a j e s t a d del 
Poder . Cuando los gobernan tes to le ran , sin co-
r regi r las . las f a l t a s de las au to r idades oue los 
r ep resen tan , f ab r i can su propio despres t ig io . Los 
pueblos, que no t ienen sino una lógica para to-
das los casos, inf ie ren de un procedimiento la", 
consecuencias de o t r o : confunden los a g e n t e s ba-
j o I03 perf i les de una misma f isonomía moral y 
todos sus ju ic ios los fundan en el hecho de que 
han sacado experiencia. 

VIII . 

El c iudadano Minis t ro veía t r a n s c u r r i r las ho-
r a s con desazón, siendo y a notable la demora del 
General Cesá reo ; y aprec iando la urgencia d«l 
t i empo, que de algún modo debía uti l izar, nos 
propuso que volviésemos donde aquel Genera l á 
imponernos del motivo de su re ta rdo , á re i t e ra r -
le las segur idades que su palabra empeñada nos 
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había dado y á ver si le persuadíamos defini t i -
vamen te á venirse en nues t r a compañía. 

E r a n y a las diez de la mañana del día 16 cuan-
do con el Señor Ale jandro Woss y Gil, Presiden-
te del Ayuntamien to , y el Regidor Señor Enr i -
que Castro, tomamos o t ra vez el camino del "Pa -
so del Salado". 

I^a ac t i tud del Cantón y el aspecto algo ceñu-
do de a lgunos j e f e s , nos hicieron comprender , á 
p r imera vista, que f r acasa r í a nues t r a comisión. 
Y en verdad, el General Cesáreo apareció r eve -
lando en sus mi r adas y en su semblante que t r a í a 
la mente cargada de nubes f r í a s sin que un r a y o 
de luz pudiese pene t r a r en la región de sus pen-
samientos . Como que veía venir ya la t empes tad 
y se res ignaba á aguarda r l a . 

La enérgica resis tencia de sus compañeros le 
colocó en la a l te rna t iva de ó poner o t ra condi-
ción. que á él mismo no le parecía ni razonable 
por lo exagerada , ó romper con ellos separándo-
seles. después que por él se habían comprometi -
do. Optó por lo pr imero no sin medir la inmen-
sa dif icul tad que la aceptación de ella podía o-
f recer . 

Y como había ya escri to al c iudadano Minis t ro 
se a tuvo á su exigencia repit iéndonos el conte-
nido de su car ta . Decía que no le e r a posible se-
pa ra r se del cantón sin un per fec to acuerdo con 
los j e f e s que se hal laban allí, quienes solamente 
accedían á r e t i r a r s e y deponer las a rmas , pre-
via la condición de que todas las fue rzas que ha-
bía en la ciudad, desocuDasen la plaza, sal iendo 
de la jurisdicción de la Común del Seybo y que 
el General Mon ta s quedase de Gobernador . 

Con es te u l t imá tum regresamos y dimos cuer.-
t a al c iudadano Ministro, quien ya había recibi-
do la c a r t a aludida de aquel General. Y pene-
t rándonos de que su ánimo se hal laba más dis-
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pues to á segu i r en la vía de la conciliación ó de 
las concesiones q u e á l anzarse en la de las hos-
t i l idades. le p rocu ramos a l en t a r en t a n f a v o r a -
ble disposición in fo rmándo le de los mot ivos ver-
daderos q u e obl igaban á dicho J e f e á hacer se-
m e j a n t e exigencia . 

Veíase e s t r echado á hacer la , d i j imos , porque 
as í se lo ex ig ieron á él los d e m á s ; y no q u e r í a 
al p re sen ta r se , ni d e j a r obstáculos por vencer si, 
como no lo dudaba , quedaban a lgunos de aque-
llos j e f e s alzados por su cuen ta , ni abd ica r res -
pecto de ellos esa super ior idad que y a le recono-
cían. Razones que no c re íamos desa tend ib les to-
da vez q u e se qu is ie ra a p a g a r a b s o l u t a m e n t e e! 
esp í r i tu de rebelión en la P r o v i n c i a ; porque ta -
les j e f e s , l evan tándose c o n t r a el Gobierno, si á 
la l a rga podían ser somet idos , en el ín ter in cau-
sa r í an s i empre g r a v e s m a l e s ; y q u e el Genera l 
Cesáreo, que podía ser su moderador y f r e n o te-
niéndolos b a j o su dependencia , si les daba las 
espaldas en t a n c r í t i cas c i rcuns tanc ias , anu la r í a 
el p res t ig io y ascend ien te q u e convenía m a n t u -
viese sobre ellos en tonces y pa ra lo sucesivo. 

Después de e s t a s y o t r a s re f lex iones que expu-
s imos, y los r epa ros que á la jus t i f i cac ión de al-
g u n a s hacía el c iudadano Minis t ro , é s t e aplazó 
su resolución de f in i t iva quedando de pa r t i c ipá r -
nosla pa ra q u e la t r a smi t i é semos á aquel Gene-
ral . 

A las c u a t r o de la t a r d e volvimos á vernos . 
"Qu ie ro p roba r , nos d i jo , con un ú l t imo r a s g o ,1a 
abnegación q u e no he quer ido h a c e r d e r r a m a r en 
el Seybo ni una frota de s a n g r e ni una l ágr ima . 
Voy. pues, en obsequio á la paz pública, á acce-
de r á lo q u e se me exige" . Y en seguida nos leyó 
un pliego p a r a aquel General , q u e contenía su de-
t e rminac ión de sa l i r se de la plaza con todas las 
f u e r z a s , despachando las de las comunes de la 
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Provincia á s u s respect ivas localidades y conser-
vando las que él t r a jo , con las cuales se deten-
dría en Ha to Mayor has t a recibir allí el ac ta de 
sumisión de dicho J e f e y a s e g u r a r s e de que el 
orden quedaba restablecido. 

Con es te pliego y o t r a car ta par t icu la r d-.*i 
mismo ciudadano Ministro pa ra el General Ce-
sáreo, la cual le dirigía en contestación á la que-
de él había recibido volvimos en compañía del 
Señor J u a n Tí. Ortiz, Juez de Instrucción, y sien-
do las cinco de la ta rde , al " P a s o del Salado". 

Momentos a n t e s de nues t ra salida de la ciudad 
ocurr ió un incidente notable ; dos espías del can-
tón se aprox imaron h a s t a el cementerio, s i tuado 
f r e n t e á una calle que f o r m a la en t rada del cami-
no que á aquel punto conduce y la cual t e rmina 
en la plaza principal. Dispararon sus carab inas por 
a l to y gr i ta ron a b a j o Háez! re t i rándose en se-
guida al abr igo de las malezas cont iguas. 

Puede p resumirse la a l a r m a que es te suceso 
producir ía . Formáronse las t ropas al toque de 
la c o r n e t a : concentráronse los J e f e s que, descui-
dados y dispersos, andaban por la c iudad; a-
p res tá ronse todos al combate y hubo c ierra-
pue r t a s en la población y fué tal la sorpresa 
que se exper imentó , que se salieron famil ias pa-
ra los campos y no fa l t a ron también soldados 
de á pié y de á caballo que aprovecharon la con-
fusión deser tándose. 

Y aquí debemos hacer una ref lexión que j u s -
t i f i ca rá la conducta del Ministro por habe r 
condescendido' has t a acceder á salirse con sus 
f u e r z a s de la plaza. 

No dudamos que es tuviese inspirado por los 
buenos deseos que man i f e s tó desde el principio 
y que, en todos sus actos, hiciera e fec t ivos ; por-
que indudablemente, él pudo servirse de las fue r -
zas disponibles que tuvo en el Seybo, las cuale3 



>-39— 

s u b í a n á u n o s se i sc i en tos h o m b r e s en los p r i m e -
r o s d í a s de su l l e g a d a ; y con e l las le e r a f á c i l 
c ae r d e u n a vez s o b r e los a m o t i n a d o s y . si no sc -
m e t e r l o s , d i s p e r s a r l o s . Dif íci l no le h a b r í a s ido 
el logro de e s t e p r o p ó s i t o s i lo h u b i e r a ten ido , y 
m á s c u a n d o e s t a b a a c o m p a ñ a d o de b u e n o s T e -
n i e n t e s de va lo r y a r r o j o que h a b r í a n e j e c u t a d o 
s u s d i spos ic iones s in t i t u b e a r , c o r r e s p o n d i e n d o 
d i g n a m e n t e á s u s c o n f i a n z a s . 

P e r o si e s to le p u d o s e r h a c e d e r o á los pr inc i -
pios, se le d i f i c u l t a b a y a . E l e s p í r i t u de la t r o p a 
h a b í a deca ído y su desmora l i zac ión iba a c r e c e n -
t á n d o s e . P a r a el d ía 16 no podía c o n t a r con la mi-
t a d de las m e n c i o n a d a s f u e r z a s : la dese rc ión e r a 
c o n s t a n t e e n t r e los h i g ü o y a n o s . m a c o r i s a n o s y 
h a t e r o s . Un día m á s q u e h u b i e r a p a s a d o en el 
S e y b o ; aque l l a noche m i s m a , si no v e r i f i c a b a la 
desocupac ión de l a p laza , h a b r í a b a s t a d o p a r a 
que, f u e r a de la med ia b r i g a d a q u e él t r a j o , q u e -
d a r a n en c u a d r o los o t r o s cue rpos . Y p u e d e cal-
c u l a r s e el r e s u l t a d o q u e h u b i e r a o b t e n i d o d ispo-
n i é n d o s e á l u c h a r , p o r lo q u e se v ió aque l l a t a r -
d e en el m o m e n t o de la a l a r m a q u e h e m o s r e f e r i -
do. 

Así , n o s o t r o s c r eemos , q u i z á s s in e x p o n e r n o s á 
e m i t i r un j u i c i o a v e n t u r a d o , que él mid ió con o j o 
c e r t e r o l a s d i f i c u l t a d e s que . no v e r i f i c á n d o s e el 
a r r eg lo , pod ían p r e s e n t á r s e l e d e s p u é s p a r a sos-
t e n e r s e con h o n r a e n c e r r a d o en d i c h a poblac ión, 
y q u i s o s a l v a r l a s o p o r t u n a m e n t e s in e m p e ñ a r s u 
d i g n i d a d , d i s f r a z a n d o su r e t i r a d a á H a t o Mav.>r 
con el p r e t e x t o d e la conces ión . L a p r u d e n c i a to -
m a b a a q u í el a s p e c t o de la g e n e r o s i d a d . (6 ) 

(6) £1 redactor <ite la "Gaceta" juzgó e*U- pa<o dd 
General Cobra! con gu Acostumbrada acrimonia. En el 
No. 195 (30 de Octubro) dice que se retiró ú Iluto 
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F u i m o s , pues , y e n t r e g a m o s el p l iego y la c a r -
t a p a r t i c u l a r al G e n e r a l C e s á r e o ; y é s t e , leído 
q u e h u b o el con ten ido y a p r e c i a n d o las re f l ex io -
nes q u e le h ic imos , n o t i t u b e ó e n d a r n o s l a s m á s 
inequ ívocas s e g u r i d a d e s de q u e c u m p l i r í a re l i -
g i o s a m e n t e p r e s e n t á n d o s e al d í a s i g u i e n t e a n t e 
la a u t o r i d a d del G e n e r a l Mon tá s . Así lo m a n i f e s -
tó á s u s c o m p a ñ e r o s con la f i r m e reso luc ión de 
no f a l t a r o t r a vez á su p r o m e s a . 

V p a r a e v i t a r por su p a r t e q u e o c u r r i e s e al-
g ú n d e s g r a c i a d o inc iden te á la s a l ida de las f u e r -
zas que h a b í a en la p laza , le supl icó al c i u d a d a -
no M i n i s t r o q u e no v e r i f i c a s e la desocupac ión 
h a s t a la m a d r u g a d a ó el a m a n e c e r , p a r a , d u r a n -
t e las p r i m e r a s h o r a s d e la noche , p r e v e n i r él á 
los d i v e r s o s c u e r p o s de g u a r d i a que t e n í a en los 
c a m i n o s por donde d e b í a n p a s a r d i chas t r o p a s , 
as í c o m o á a l g u n o s de los j e f e s q u e a n d a b a n le-
j o s de l c a n t ó n . 

A las s i e t e de la noche, d á b a m o s c u e n t a al Ge-
n e r a l C a b r a l de l r e s u l t a d o fel iz de n u e s t r a ú l t i m a 
comis ión. C u i d a m o s t a m b i é n de r e c o r d a r l e el ex-
t r i c t o c u m p l i m i e n t o de la condición de q u e el Ge-
ne ra l M o n t á s q u e d a s e e n c a r g a d o del m a n d o de la 
P rov inc i a y le t r a n s m i t i m o s la súpl ica q u e r e s -
pec to á la ho ra de la sa l ida de l a s t r o p a s , le h a c í a 
el Gene ra l C a s á r e o . 

Mayor "para evitar las consecuencia* de ia mala fe d¿ 
aquellos revoltosos" que continuaban en su sisteme "fun-
dido en la corrupción y la más alevosa insidia." y en 
el No. 196 (6 ote Noviembre) se expresa diciendo que 
"el trabajo de lo« traidores de hacer <?esertar á loo sol-
dados, dcsj>crtó al General Cabral de su ciega confian, 
za «n la honradeje de aquellos hombres y determinó re-
plegarse & la Común de Hato Mayor con las fuerzas que 
le habían quedado." 



>-41— 

Ya, empero, e s t aba todo listo pa ra la m a r c h a ; 
f o r m a d a s las fue rzas , c a rgadas las acémilas con 
las municiones y baga jes , mon tados los j ine tes y 
ensillados los caballos de los j e f e s ; y és tos y el 
c iudadano Ministro que parece no agua rdaban 
más que n u e s t r o regreso pa ra d a r la orden del 
desfi le. 

Ello no obs tante , é s t e se d i f i r ió en aquel me-
mento, aunque a lgunos generales y la t ropa vieron 
la demora con marcado disgusto . 

Y sea porque previesen la deserción que podía 
habe r habido en esa noche ó porque desconfiasen 
dn la buena fe del General Cesáreo ó porque real-
men te algunos, con mi ra s insidiosas, quis iesen 
presen ta r le nuevas di f icul tades al a r r eg lo ; es lo 
cierto que hubo en t re los j e f e s quienes inf luyesen 
en el c iudadano Ministro p a r a que no suspendie-
se la marcha . A las nueve de la noche y a todos 
habían desalojado la plaza. 

Si la en t r ada del Ministro Cabral en el Seybo, 
b a j o los fa t íd icos auspicios que l levamos refer ido, 
autruraba mal, su sal ida no inspiraba menos té-
tr icos presagias . Hubo en ella una lúgubre g ra -
vedad. Los moradores de la población se hab ían 
encer rado en sus c a s a s ; las calles es taban desier-
t a s y re inaba un sepulcral silencio, i n t e r rumpido 
so lamente a lgunos ins tan tes por el compasado rui-
do de las a r m a s , la voz de mando de los j e f e s y la 
marcha de la t ropa nue se iba. La noche presen-
taba . además , uno de esos claro-oscuros en quu 
sin br i l lar una estrella, velada la luna por opacas 
nubes y como paral izada la circulación del airo, 
oue no de jaba sen t i r una r á f a g a , todo concurr ía 
á darle á aquel momento una solemnidad f u n e r a -
r ia . 

P ron to oyéronse va r ias detonaciones de cara-
b inas y r éming tons por el camino de Higüey. El 
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General Domingo Canelo que andaba con una ron-
da de veinticinco hombres por aquel lado, é ig-
norando lo que ya había pactado el General Ce-
sáreo, hizo fuego sobre los h igüeyanos ; y aunque 
110 pudo es torbar les el paso por la superiorida-l 
del número de ellos y de sus a r m a s , logró hacerle 
t res prisioneros sin haber suf r ido él ni los suyo» 
ninguna desgracia y sin haberla causado a sus 
contrar ios que siguieron su marcha a toda prisa. 
También hubo algunos disparos de r éming tons do 
los de la t ropa del General Cabral hacia el lado de 
Asomante , camino de Ha to Mayor . 

El Pres idente del Ayun tamien to y a lgunos li-
t ros individuos, que no pudieron permanecer in-
d i fe ren tes en vis ta de la novedad del t i roteo, bus-
caron en vano al General Bernardo Montás. E s t e 
se había marchado también en compañía del J e f e 
Militar Botello, habiéndose negado á últ ima hora 
á hacerse cargo de la Gobernación, según se suyo 
después. 

Creyóse por algunos momentos que la ciudad 
había quedado sin el respeto de ninguna au tor i -
dad super ior civil ni mi l i t a r : más luego se pre-
sentó el c iudadano Sant iago Mercedes en casa del 
que escribe es tas páginas, haciéndose leer un plie-
go que. á su despedida, le había enviado el Gene-
ral Cabral. A últ ima hora había resuelto d e j a r 
encargado de la Gobernación y Comandancia l e 
Armas á aquel individuo, hombre ignoran te del 
a r t e de leer y escribir , sin inf lu jo ni prest igio mi-
litar ni o t ro ca rác te r de respetabil idad, que el de 
ser un pacífico propietario c r iador ; y el cual no 
podía, por consiguiente, servirle de f ianza á los 
comprometidos por su poca valía. 

Var ios vecinos pacíficos y de representación 
habían sospechado de la conducta abnegada que 
observara el c iudadano Minis t ro ; pero c u a n d j 



i n f o r m a d o s de l a s cosas , v i e ron la m a n e r a como se 
h a b í a c o m p o r t a d o en los i n s t a n t e s e n q u e deb ió 
h a c e r b r i l l a r de todos m o d o s su noble p r o c e d e r , s i 
e r a q u e o b r a b a con l audab le s i n c e r i d a d ; no r e -
s i s t i e ron al j u i c i o de q u e él p r o y e c t a b a a l g o que 
h á b i l m e n t e e n c u b r í a , c o n t r a el G e n e r a l C e s á r e o 
y los d e m á s c o m p r o m e t i d o s . 

I X 

T r e s f a l t a s g r a v e s pueden s e ñ a l a r s e a q u í en el 
p r o c e d i m i e n t o del c i u d a d a n o M i n i s t r o : h a b e r 
p r e c i p i t a d o á a q u e l l a s h o r a s la desocupac ión d e 
1h p l a z a ; no d e j a r cumpl ida la condición esenc ia l 
de q u e el G e n e r a l M o n t á s q u e d a s e de G o b e r n a -
do r . y h a c e r t a n m a l a elección de l ind iv iduo er. 
q u i e n d e p o s i t a b a la a u t o r i d a d en c i r c u n s t a n c i a s 
t a n c r í t i ca s . E s a s f a l t a s p o d í a n s e r c o m p r e n d i d a s 
como d i c t a d a s por un cálculo a r t e r o é ins id ioso 
con el f i n d e d e j a r un c a m p o a b i e r t o á l a s incon-
secuenc i a s con q u e s e pod ían c o r r e g i r m á s luego 
c i e r t a s deb i l idades q u e en l as conces iones se r e -
ve l aban . 

Conc íbese al p u n t o q u e él no t e n í a n i n g u n a 
c o n f i a n z a en la p a l a b r a e m p e ñ a d a por el G e n e r a l 
C e s á r e o ; (7) p u e s t o q u e ni d e t u v o su sa l ida ni 
m o s t r ó i n t e r é s en q u e el G e n e r a l M o n t á s s e que -
d a s e ni t r a t ó de r e p a r a r e s t a f a l t a e n c a r g a n d o de i 
m a n d o s u p e r i o r de la P r o v i n c i a á un c i u d a d a n o 
q u e f u e s e p r e n d a d e s e g u r i d a d p a r a a q u é l J e f e y 
s u s co legas . 
a l g o p o r q u e s e d i s i p a s e n las d u d a s que e n el án i -

M a s a s í y todo, él p u d o t o d a v í a h a b e r h e c h o 

(7) Después de eacrita» « t a s páginas, hemos podido 
ratificar n i ra t ro juicio, leyendo los editoriales do la 
"Gaceta" Nos. 105 y 196 ya citados. 



mo de los amotinados habr ían necesar iamente de 
surg i r al pa ra r mientes en es te sospechoso proce-
der que, mal de su grado, s u j e t a b a á desfavora-
bles con je tu ras su an te r io r conciliadora conducta . 

Por qué no de jó una ca r t a confidencial a l Ge-
neral Cesáreo, expresiva de los motivos que le o-
bl igaban á no r e t a r d a r la evacuación de la plaza, 
á pesa r de la prudente observación de é l ; de las 
razones por qué 110 quedaba el General Montás . 
como se había convenido, y de las causas por qué 
investía provis ionalmente de la au tor idad al Se-
ñor Sant iago Mercedes? Qué si no le pareció con-
veniente escribir , por qué no llamó al Pres idente 
del Ayun tamien to ó á nosotros que habíamos ser-
vido de emisar ios en las negociaciones, ó mejor , á 
ambos á la vez y nos hizo es ta confidencia pa ra 
que la t rasmi t iésemos á aquel General y pudié-
semos ser g a r a n t e s de la sinceridad con que él 
procedía ? 

Hav. sin duda, algo oue se cierne en la a tmós fe -
ra de los acontecimientos sociales y que cont ra-
r ía de varios modos y con tenaz resis tencia las 
resoluciones de los hombres ; algo oue s iempre 
desvía el ánimo de los mejores propósitos e im-
pulsa los sucesos, burlando las combinaciones 
oue haga la buena fe más aqui la tada pa ra con-
i u r a r las desgracias que ellas envuelvan. La his-
toria nos sumin is t ra r ía e jemplos oue conf i rman 
es ta verdad, muchas veces percibida ix»r los es-
n í r i tns observadores. Como oue las ideas en su 
movimiento de dilatación v de generación, con-
f o r m e á todo en el orden de la naturaleza, según 
las leyes inalterables que la r igen, t ienen su es-
pacio indefectible oue deben recor rer sin qu-;. 
a r r o j a d a s una vez en él, puedan ser detenidas. 

La revolución, pues, debió e fec tua r se en el 
Sovbo v en vano quiso evi ta rse con an te r io res 
ac tos de prudencia. El c iudadano Ministro que, 
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.según lo repet ía , s e propusiera con marcado a-
hinco sa lvar los in te reses de la paz públ ica; en 
los úl t imos momentos , cuando al r e t i r a r se debió 
conducirse con mayor circunspección y t ino, pa-
ra d e j a r é s t a asegurada , f r a n q u e ó á aquella el 
paso con su inmedi tado proceder. 

Así lo ha juzgado la conciencia públ ica: noso-
t ro s pronunciamos su veredicto. Y e n t r e o t r a s 
p ruebas que nos abs tendremos de c i ta r , respecto 
a la desconfianza que se robusteció desde l u e g j 
en muchos moradores de la ciudad, véase el si-
gu ien te documento que, no se sabe dir igido por 
quién, llegó e n t r e o t ros varios, a manos del Ge-
neral Cesáreo, á a l tas horas de la noche :— " l i 
de la noche.— Don Cesáreo : Muchas cosas con-
curren pa ra hacer sospechar f u n d a d a m e n t e que 
no hay buena f e en lo convenido. A pesa r de ¡o 
adver t ido pa ra que no salieran las fue rzas , sa-
lieron, y por el camino de Higüey han t i ro teado 
á los que iban. Se dice por varios que se h a que-
rido hacerle disolver á usted sus fue rzas pa ra 
volver en seguida y a t rapar lo . Algo se puede 
creer de ta les intenciones. Su si tuación de us-
ted es algo g r a v e por lo mismo que las f u e r z a s 
de Higüey y las do Macorís t ambién han pasa -
do; pero el monte es g r a n d e y us ted debe medi-
t a r una resolución ya que á ello lo obligan. A 
San t i agu i to lo han de jado de Gobernador y Co-
mandan te de A r m a s . Se fue ron los j e f e s todos 
y con ellos seybanos que se l levaron: —qué sig-
nif ica e s to?— No disuelva sus f u e r z a s v habla-
se con el P a d r e ó con o t ro p a r a ver qué le dicen. 
Si viene, venga con las necesarias precauciones, 
porque el pueblo es tá solo y quién sabe la t r am-
pa. Yo creo que han bur lado la buena f e del Pa -
d re Merino sirviéndose de él como de un ins t ru -
mento pa ra lograr sus miras . No hay fe posible 
con los baec i s tas !" 
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Varios recados confidenciales del mismo tenor 
de es te anónimo enviados desde la ciudad a di-
cho General y á sus compañeros,, menudearon 
desde la madrugada del dia 17, imposibil i tando 
absolu tamente que se cumpliese lo pactado por 
p a r t e de ellos. 

A las diez de la mañana pronunció el Gene-
ral Cesáreo el alea j a c t a c.st! A la cabeza de su 
gen te y con demostraciones de grande entusias-
mo en t r a ron todos en la ciudad al gr i to d e : "aba-
jo Bácz!" 

El Gobernador y Comandante de Armas nom-
brado por el c iudadano Ministro, lejos de inte »• 
t a r n inguna resistencia ni t r a t a r de ponerse i 
cobro yéndose ú ocultándose, apareció con lla-
neza en la misma plaza confundido en t re el pe-
queño grupo de espectadores. A él. al Presiden-
te del Ayun tamien to y á~nosotros se nos permi-
t ió que in fo rmásemos al General Cabral de lo a -
caecido; lo que hicimos enviándole un correo á 
Hato Mayor. 

Pocas horas después de su en t r ada dió el Ge-
ne ra l 'Cesáreo una proclama que .sentimos 110 
poder reproducir por haberse perdido el original. 
En ella mani fes taba á sus conciudadanos que, 
á pesar suyo, se había lanzado en la vía revolu-
cionaria constreñido por las c i rcunstancias es-
peciales en que la mala fe de los represen tan tes 
del Gobierno le habían colocado. Ofrecía, no obs-
tan te , man tene r el orden haciendo r e spe t a r las 
personas y propiedades é invi taba á todos los 
seybanos á que se le uniesen, seguro de que asi 
no serían j a m á s vencidos. 

Contaba, empero, con los elementos necesarios 
para poder sal ir airoso de este g rave compromi-
so? Tenía, acaso, a r m a s , per trechos, dinero, y 
podría hacerse del número de hombres de que 
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habr ía menes te r pa ra luchar cont ra las f u e r z a s 
del Gobierno y res is t i r las ó a r ro l l a r l a s? Nada de 
e s to : contaba so lamente con las s impa t í a s que 
la revolución había tenido s iempre en la may a-
r ía de los seybanos, y . sobre todo, de los pueblos 
del Es te , de lo cual tenía certeza, y en la resolu-
ción y lealtad de los pocos individuos que le ro-
deaban , compromet idos como él y con él. Espe-
raba que dichos pueblos, al sabe r el a lzamiento 
del Seybo. se lanzarían t a m b i é n ; y calculaba que 
con su g rupo de compañeros bien a rmados y de-
cididos, como es taba , no le ser ía difícil hace r 
pronunciar toda la Provincia. 

Y conf iaba en sus cálculos con t a n t o más f u n -
damento , cuan to que el Gobierno se veía emp¿-
ñado por el Cibao haciendo es fue rzos por de te-
ner allá el e m p u j e revolucionario, de día en día 
más vigoroso, y se tenía noticias f idedignas de 
que la Línea del Sur , si no había alzado ya el 
mismo pendón, lo ha r í a de un momen to a o t ro . 
Que tan genera l e ra en el pa ís el desconc ie r t ) 
en que á la sazón andaban las cosas y t a n mal 
pa rada se hal laba la combat ida Adminis t rac ión 
del Señor Báez. 

Por una c i rcuns tanc ia casual ,- había llegado 
en la m a d r u g a d a de ese mismo día á Anamá , 
sección inmedia ta á la ciudad del Seybo, el Ge-
neral l lamón Hernández y Hernández . E s t e in-
dividuo a n d a b a p ró fugo con su h i jo mayor , sien-
do víct ima de una persecución la más tenaz ó 
in jus t i f i cab le )x>r p a r t e del Gobierno. Connota lo 
como uno de los m á s cons tan tes adversa r ios d¿ 
las adminis t rac iones del Señor Báez, que venía 
combat iendo hacia diez y nueve años ; aunque 
re t i r ado ya de la política y en t r egado á sus t r a -
b a j o s de campo, no pudo lograr que se le olvida-
se. La m a n o de la iniquidad f u é á sacar le de su 
oscuro re t i ro . Se le obligó á a b a n d o n a r sus inte-
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rosos y f ami l i a : se le detuvo unos meses en la 
Capital y se continuó contra 61 una serie de gra-
t u i t a s persecuciones .hasta que, pudiendo eva-
dirse. se man tuvo prófugo y e r r a n t e acompaña-
do de su h i jo que también se vió preso y perse-
guido. 

Conocido y es t imado en ol Seybo, endonde 
habia residido con su famil ia y desempeñado la 
Comandancia de Armas y sido Gobernador Civil 
y Militar de la Provincia d u r a n t e el Gobierno del 
beneméri to pa t r io ta Señor Ulises F . Espailla*.. 
vino á r e fug ia r se en t re los amigos que tenía en 
la Común y dirigíase A una propiedad agrícola, 
que en ella poseía, para volverse á ocul tar allí. 
Decimos volverse á ocultar, porque ya lo habia 
estado, y por cuyo motivo apareció ol 3 de Octu-
bre en Asomante acompañando a l General Ce-
sáreo, yéndose del Seybo apenas pasó el p r i m e r 
peligro en que se hal laran empeñado este J e f e y 
sus compañeros. 

De g rande satisfacción f u é para todos ellos la 
noticia del regreso de aquel amigo, y luego que 
ol General Cesáreo ocupó la plaza, le escribió lla-
mándole. El no se hizo esperar . 

El General Hernández, mi l i tar de la escuela 
del Liber tador Pedro Santana , á cuyo lado sirvió 
s iempre h a s t a ascender al g rado de Coronel de 
su Es tado Mayor, conserva su corte ant iguo, di-
remos así, como soldado de la vie ja República. 
Dis t ingüese por su lealtad y honradez, por su va-
lor pundonoroso, por su apego á la r ígida disci-
plina y su amor al orden y á toda buena orga-
nización. Do las me jo res ap t i tudes para en t iem-
pos normales pros ta r impor tan tes servicios á un 
Gobierno de jus t ic ia y moralidad, no posee del 
revolucionario sino la imperturbabil idad y f i rme-
za para no desmayar en los casos adversos, la vi-



g i l anc ia y celo p a r a n o se r s o r p r e n d i d o , y la a c t i -
v idad n e c e s a r i a p a r a no d e s c u i d a r n i n g u n a a t e n -
ción. 

L l e g a b a , pues , o p o r t u n a m e n t e p a r a c o n t r i b u i r 
á la o r g a n i z a c i ó n de la revoluc ión . 

Al p u n t o d i s p ú s o s e e s t a b l e c e r u n a J u n t a E j e -
c u t i v a que c o n s t i t u y e s e un G o b i e r n o c e n t r a l en 
la c a b e c e r a de la P r o v i n c i a y s e o c u p a s e e n t o m a r 
las p r o v i d e n c i a s m á s c o n v e n i e n t e s y p e r e n t o r i a s 
p a r a a c r e d i t a r y e x t e n d e r la c a u s a r e v o l u c i o n a r i a . 
El G e n e r a l C e s á r e o , como J e f e S u p e r i o r , a s u m í a 
el m a n d o con el c a r á c t e r de P r e s i d e n t e d e d i c h a 
J u n t a c o m p u e s t a del G e n e r a ! H e r n á n d e z y de los 
c i u d a d a n o s R a y m u n d o S a n t í n y E m i l i o Morel . (8 ) 
R e d a c t ó s e y d ióse á la p r e n s a p a r a c i r cu la r lo des -
de luego por tenias l a s C o m u n e s del E s t e y , á su 
vez, p o r el r e s t o d e la Repúb l i ca , el M a n i f i e s t o si-
g u i e n t e : 

M A N I F I E S T O 
D E L M O V I M I E N T O R E V O L U C I O N A R I O 

D E L S E Y B O . 

A L P U E B L O D O M I N I C A N O 

C O M P A T R I O T A S ! 
C u a n d o en 12 de D i c i e m b r e ú l t i m o se a b s t u v o 

<8) 'Estos <!o* Señores eran vocales del Honorable -V-
yuntamiento. El primero, unto <¡e las víctimas de lo» 
Seis años, *¡empro estuvo dispuesto á la rebelión; p?ro 
no así el joven Morel, <iuo Ji acocdió á figurar en 1* 
Junta, íuó por contemporizar con las circunstancia«. Su 
compromiso comenzó entonces: no ¡o tuvo antes, como gra-
tuitamente lo supuso, para injuriarlo, el Redactor <lc 1» 
"Gaccta". 
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es t a Cabecera de Provincia de corresponder á la 
invitación que le hiciera el Ministro de lo Inter ior 
pa ra que se adhir iese al pronunciamiento de la 
Capital, verificado el 9 del mismo mes ; pronun-
ciamiento que, secundando los principios procla-
mados por la revolución del Cibao, designaba para 
dirigir los dest inos del país al General Buenaven-
tura Báez ; no procedió como lo hizo sin Haberlo 
meditado. Y si más tarde, y solo por amor a la 
paz. accedió á las exigencias de las circunstancia?, 
quedó, empero, abr igando la dolorosa convicción 
de que para la República iba á comenzar la f unes -
ta era de las perturbaciones. 

Es tos t r i s t e s present imientos se han visto rea-
lizados. . . 

Vino el Señor Báez al poder, y al mismo tiem-
po la revolución t remoló su e s t anda r t e en la lí-
nea Noroeste. En seguida Pue r to P la ta y las pro-
vincias del Cibao se alzaron también v la Línea 
del Sur s e ha movido y el Dis t r i to de Samaná 
ha revelado su disposición á seguir el movimiento 
revolucionario. Ni un solo día ha podido gobernar 
en paz el Señor Báez, y esto, á pesar de los pr in-
cipios liberales que han formado su nuevo progra-
ma, los cuales hizo conocer de an temano en su 
manifestación de 21 de Octubre desde Curazao, 
y ra t i f icó solemnemente el 26 de Diciembre al to-
mar posesión del mando ; á pesar de haberse em-
peñado en inspirar toda confianza, p ro tes tando 
pública y pr ivadamente que j a m á s se desviaría 
de ellos; á pesar, en fin, de haber logrado a t r a e r 
á algunos hombres del par t ido azul, connotados 
ya por su saber y ascendiente, y a por el prest igio 
mil i tar que les ha hecho tener mucha mano en el 
pueblo, y cuyos servicios el Señor Báez ha utili-
zado. 

Y es que el Señor Báez no podrá t r a s to rna r 
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nunca el convencimiento que fo rma la conciencia 
Pública, pronunciada :en d iversas c i rcunstancias , 
y con motivos legít imos cont ra su Adminis t rac ión. 

Porque el Señor Báez en el poder, no es ni pue-
de ser pa ra la mayoría de los dominicanos una ga-
rantía de paz, por sus antecedentes , bien c o n o c -
aos ; por esa lucna cons tan te en que se ha hallado 
s i empre el país d u r a n t e su gobierno; por el largo 
mart i rologio de los funes tos S E I S AK'US; por esa 
época luctuosa de violencias, de asesinatos , de de-
predaciones, de inmoral idades sin cuento que t a s -
t a s v íc t imas hizo y ha de jado t a n t o duelo y t a n t o 
j u s t o resen t imien to en el corazón lacerado de esr.e 
pueblo por él opr imido y despotizado; por su tenaz 
egoísmo q u e le hace no quere r vivir en la Repú-
blica sino como su manda ta r io nato ó forzoso, im-
poniéndosele s iempre al pa ís por los reprobados 
medios revolucionar ios; y, sobre todo, por el he-
cho cons t an t emen te amenazador ba jo su gobierno, 
y la ten te aún, de haber querido, aye r no más , pe r . 
p e t r a r ol hor rendo crimen de lesa Pa t r i a , sac r i . 
l icando o t ra vez la dignidad y glorias de la nación 
con la inmolación de su independencia. 

Porque el Señor Báez 110 puede labrar la pros-
peridad de la República, aún dado caso que pu-
diera gobernar la en paz, por carecer de ap t i tu -
des admin i s t ra t ivas , como lo ha demost rado en 
las cinco f a t a l e s ocasiones que ha tenido el man-
do; por el espí r i tu de división que ha fomen ta -
do y no sabido des t ru i r en t re sus conciudada-
nos ; por la poca impor tancia que le dió á la bue-
na adminis t rac ión de jus t ic ia conf i r iendo la j u -
d ica tura á c iudadanos ineptos aue, lejos de ser 
cent inelas de la Ley y sus e jecutores imparcia-
les, si no se convier ten en i n s t rumen tos de íl 
mismo o de sus procónsules, especulan con el 
dest ino y apac ien tan los delitos y cr ímenes de-
jándolos i m p u n e s ; por su ruinoso s i s t ema eco-
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nómico, nunca acomodado á Ia.s" c i rcunstancias 
aei pa í s ; por las cuant iosas erogaciones que se 
nacen en su Aaminis t racion, no ya para cubrí:* 
las necesidades del servicio publico pagando sus 
sueldos al empleado, su ración y prez al miliiu:* 
y atendiendo a o t r a s ooras de tomento y progre-
so ; sino para sa t i s facer o cumplir p re te ren te -
mente usura r ios y o t ros inmorales contra tos , co-
mo el úl t imo celebrado (sic 7) con el Señor Je-
su rum, de Curazao, que g r a v a al E ra r io con la 
deuda enorme de 60.000 pesos más los in terese -, 
y loa 400 .000 pesos invert idos u ¡ c V) en mil dos-
cientos rémingtons y o t ros út i les de guer ra p -• 
í a sostenerse en el poder ; por el ava ro egoísmo 
con que procura cobrarse sus acreencias á la na-
ción, s iempre exageradas ; por el espír i tu de ne-
potismo que le ha dist inguido, dando en todo 
t iempo á los miembros de su familia, tengan o 
no ap t i tudes pa ra desempeñarlos, los me jo res 
destinos, favoreciéndoles así con p ingües sueldos; 
por el abandono, en f in , en que de ja las obr*s 
públicas, la indust r ia y el comercio, las a r t e s y 
las ciencias y todo lo que al adelanto del país, •» 
su lust re y engrandecimiento propenda. 

Porque úl t imamente, el Señor Báez, lejos de 
ser consecuente con les nuevos principios demo-
cráticos que como programa de su ac tual Admi 
nistración h a proclamado, dándoles de mano ha 
vuelto a su t r a s añe jo s i s tema absorbente y des-
pótico, a t repel lando la segur idad individual en 
ciudadanos beneméri tos , á quienes ha persegui-
do sin' causa haciéndoles abandonar famil ia é in-
tereses, deteniéndoles en la capital, ó confinado:-
ó presos, -sin formación de c a u s a ; ha consentí i 
oue a lgunos J e f e s Militares, con mando en la* 
Comunes, violando impunemente la Constitución 
y todos los fue ros de la jus t ic ia hayan fusi lado 
á varios ciudadanos, criminales ó no. cuando la 
inviolabilidad de la vida humana es la más sa-
g r a d a de las g a r a n t í a s ; ha aceptado, si no cau-
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¡jado, el escándalo dado por la Cámara L e g i s h -
uva de haber suspendido las g a r a n t í a s consti tu-
cionales a todos ios pueblos «e la República, en 
su inmedi tado decreto de 11 de Agosto último, 
cuando en aquel entonces sólo había per turbación 
en las provincias del Cibao, pa ra donde solamen-
te podía 'haber convenido tal resolución; y po.' 
uitimo na aceptado, si no exigido, para acumula r 
en sí todos los poaeres, sin uuJa con f ines espe-
ciales, la escandalosísima clausura de la Cámara 
sin haber dado ella cumplimiento á ninguno de 
los manda tos consti tucionales y sí violando el 
Pacto Fundamenta l por ese hecho (Ar t . 92. 98 
y 95) y por haber delegado sus facul tades al E-
jecutivo, pa ra lo cual no tenía ningún derecho 
(Ar t . 2 ) . En cuya resolución se de j a ver la in-
fluencia que el Señor Báez ha e jercido en los Di-
putados que t a m a ñ a fá l ta han cometido. 

Por todas es tas razones, nosotros los inf rascr i -
tos. usando de nues t ro derecho y queriendo con-
t r ibu i r á que te rmine la lucha ruinosa y amoladu-
ra que además de para l izar en la República todas 
las f u e n t e s de bienestar , des t ruye los pocos ele-
mentos de la vida que hay en ella y acaba de des-
moral izar nues t r a s masas , nos adher imos á la 
Revolución que combate la Presidencia del Seño.1 

Báez, a quien consideramos como usurpador del 
mando, y declaramos que no depondremos las a r -
mas has t a no conseguir que ba j e del poder dicho 
mandatar io . 

Declaramos as imismo que no .proclamamos ni 
acep tamos ningún candidato. T e r m i n a d a la re-
volución reconoceremos al ciudadano, sea el que 
fue re que, por elección popular, merezca la hon-
ra de ser elevado á la Presidencia. 

Declaramos también y empeñamos nues t r a pa-
labra que damos desde luego ampl ias ga r a n t í a s 
á los que. apareciendo hoy nues t ros contrar ios , 
se unan á nosotros y s i rvan los in tereses de la 
Revolución con lealtad y buena fe . 



>-54— 

E invitamos a todos los Dominicanos pa ra que, 
uniéndose á nosotros concurran á ponerle térmi-
no á la angust iosa situación en que se halla el 
País , dándole as í fácil solución á todas las dificul-
tades que hoy tenemos para proporcionarle paz 
y bienandanza á la República. 

Y por cuanto la t ranquil idad del País depen ie 
absolu tamente hoy del Señor Báez, que abdican-
do el poder, se la devolvería, le exhor tamos en 
nombre del pa t r io t i smo y le mandamos en nom-
bre de la salud pública y del derecho soberano de 
la mayoría, que por es ta vez siquiera, dé pruebas 
de abnegación economizando así la sangre qu? 
por su causa se d e r r a m a y evi tando la mayor 
ru ina de la pa t r i a . 

S a n t a Cruz del Seybo, Octubre 17 de 1877. 
Fdos : Generales de División Cesáreo Guillermo, 
Ramón Hernández, D. Canelo; Coroneles B. Be-
nítez, C. Reina, G. Gomera ;— Comandan tes : L. 
García. A. Silvestre. L. de la Cruz ;— Capi tanea : 
Deo. Alvarez. D. Chalas. M. Olivares, E. Ventu-
r a : — Ciudadanos: J . Zorrilla, L. M. Hernández. 
N. Pérez. J . Miranda, R. Lluveres, P. García, L. 
Gaut reau , J . B . Acosta, P . Mercedes .— Siguen 
las f i rmas . 

Es te impor tan te documento, á la par que :e 
impr imía un carác te r especial al a lzamiento del 
Seybo. porque expone las causas que impelían á 
los f i r m a n t e s á lanzarse en las vías de hecho con-
tra la Administración del Señor Báez. condena 
las usurpaciones del poder ; rechaza el jjersonalis-
mo denigrante , impues to s iempre por los medios 
violentos; acusa las violaciones de la Constitución 
y reconoce el legít imo inenagenable derecho de 
los pueblos en la elección libre y d i rec ta del pr i -
m e r Magis t rado. 

De este modo, la revolución no se confundi r ía 
con las facciones parciales que luchaban por 



Otros puntos de la República. Ena rbo laba la bart-
dera de la democracia y m a r c h a b a cobi jada á la 
sombra de sus principios, que se disponía á res -
t a u r a r . 

Y como dicho documento se r e f i e r e á la act i -
t ud que a sumie ra el Seybo el 12 de Diciembre 
últ imo, cuando f u é invi tado á adhe r i r s e á la re-
volución que t r a j o al Señor Báez al poder, nos 
parece necesario, pa ra la m e j o r intel igencia .'e 
nues t ros lectores, t r ansc r ib i r la M a n i f e s t a d j-i 
que en la c i tada fecha hizo aquella Cabecera de 
Provincia á los pueblos de su dependencia y á 
o t ros del Es t e . Hela a q u í : 

DIOS PATRIA Y L I B E R T A D 
R E P U B L I C A DOMINICANA 

J u n t a Provisional Gube rna t i va 
de la 

Provincia del S e / - -
Diciembre 12 de 1876. 

M A N I F E S T A C I O N 
A LOS P U E B L O S DE LA R E P U B L I C A . 

C I U D A D A N O : 
E n e s t a misma fecha se dice al Minis t ro de :.o 

In te r io r y Policía lo s igu ien te : 
" E n e s t a f echa nos reun imos los in f rasc r i to -

con el Honorable A y u n t a m i e n t o , J e f e s superio-
res del E j é r c i t o Nacional , Funcionar ios del orden 
Judicial y varios o t r o s c iudadanos de connota-
ción, é imponiéndonos del oficio de Ud. de f echa 
9 de los cor r ien tes di r igido a e s t a Gobernac ión; 
de la P roc l ama de ese Ministerio, de la misma 
fecha , y de la abdicación del General Ignacio 
María González; después de haber del iberado su -
f i c i en temente , hemos convenido :— 1 : en no ad-
he r i rnos á n ingún p ronunc iamien to ni asonada 
que proclame c a n d i d a t u r a a lguna pa ra J e f e del 
E s t a d o , sin q u e e s t emos en pe r f ec to conocitr ien-

• V ' : 



to de que sea la expresión de la mayor ía de la 
República.— 2: en asumir una act i tud expec-
t a n t e hasta ver el resultado defini t ivo de cual-
quiera movimiento revolucionario y mien t ras 
jjodamos resolver l ibremente lo que convenga á 
nues t ros intereses.— 3: en no hostil izar á nin-
gún pueblo, sea cual f u e r e la resolución que ca-
da localidad tome en consonancia con sus inte-
reses respectivos, y sí mantenernos en una neu-
tralidad defensiva, no siendo invasores ni con-
sintiendo en ser invadidos.— Y 4 : en e l ig i r du-
ran te el t iempo de la interinidad, como ya lo he-
mos verificado, las autor idades superiores q. 
gobiernen la Provincia, mien t ras el país resuelva 
de una manera def ini t iva la organización de su 
gobierno central . Los infrascr i tos , honrados por 
el voto de estos hab i tan tes para e jercer la acción 
guberna t iva en esta deplorable inter inidad en el 
radio de es ta Común, si no de la Provincia, pro-
tes tamos que no nos apa r t a r emos de lo conve-
nido, que exponemos, resueltos á sostener con 
decisión los compromisos que hemos contraído 
con nues t ros comitentes.— Saludamos á Ud. con 
Dios y Libertad, ( f i r m a d o s ) ; D. Linares, C. 
Guillermo, R. M. Sant ín ." 

Todo lo que t ranscr ibimos a Ud. para su inte-
ligencia y f ines consiguientes. En esta virtud 
nos dir igimos á Ud. invitándole á secundar nues-
t ros propósitos para que unidos, aseguremos me-
j o r el derecho que defendemos. Aceptar otra co-
sa contrar ia á los principios que llevamos ex-
puestos, sería aceptar la guerra civil con todas 
sus calamidades, lo que á todo trance nos empe-
ñamos y nos empeñaremos en evitar. Que si 
ello f u e r e inevitable, por desgracia nues t ra , nos 
quedará la honra de haber cumplido nues t ro de-
ber con dignidad, mirando por el bien común. 
Nosotros esperamos que esa localidad sabrá a-
preciar es ta resolución y que se adher i rá á no-
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sot ro3 sin t i tubear . En es te caso le o f recemos 
nues t ro apoyo. 

Saludamos á Ud. con Dios y Liber tad. 
( fdos) D. L I N A R E S , C. GUILLERMO, R. M. 

S A N T I N . 

X 
En las p r imeras horas de la noche del día 18. 

el General Cesáreo resolvió ir á Higüey con unos 
•veintiocho j inetes , para invi tar amis to samen te 
á aquella localidad á que se adhi r iese á la causa 
del Seybo; dif icul tad que debía de j a r se allana-
da a n t e s de emprender o t r a s operaciones con-
tra las f u e r z a s del Gobierno. 

Y aunque él tenía la seguridad de que logra-
r ía su obje to sin hallar obstáculos insuperables, 
de jó organizándose una columna que. en caso ne-
cesario fue se sobre dicha Común. 

Al día s iguiente ya se le había en t regado la 
gua rd i a del paso del r ío S a n a t e ; y esto, y el des-
concierto que su p ron ta inesperada presencia 
p rodu je ra en Higüey, abr ió el camino á un a r r e -
glo pacifico. 

No dejó, empero, el J e f e Militad Botello d.; 
p royec ta r res i s t i r en la plaza. Y al e fec to convo-
có á los j e f e s y oficiales y á a lgunas personas 
connotadas é hizo cons t i tu i r una Comisión mili-
t a r de gue r ra , compues ta de ocho generales , pre-
sidida por el General .Bernardo Montás, la cual 
debía ocuparse en poner desde luego la pobla-
ción en es tado de defensa . 

E r a ya el día 20. 
En el ín ter in recibió el Honorable A y unta-

miento los pliegos que la J u n t a del Seybo y el 
General Cesáreo le dir igían, exci tando á los hi-
güeyanos á unírseles pa ra ev i ta rse as í mu tuas 
desgracias . La Corporación medi tó y penet rándose 
del peligro inminente que amenazaba á aquel 
pueblo, resolvió, de acuerdo con la Comisión -Mi-



l i tar d ipu ta r utm comisión cerca de aquel Gene-
ral, compuesta de los Generales Manuel Durán, 
l-iorentín Duluc y Coronel Manuel E. Gómez. 

El resul tado fué feliz. La Comisión mil i tar de-
puso el mando al s iguiente día en el Ayunta -
mien to ; y éste, convocando al pueblo, le leyó e'. 
Manif iesto, que aceptó la mayoría . 

De es ta suer te suscribía Higüey á la i-evolu-
ción y se ligaba á sus compromisos dándose la 
mano con el Seybo. 

El General Cesáreo hizo su en t r ada en la plu-
za y dió una proclama que no reproducimos por 
haberse perdido; puso al f r e n t e de la Comandan-
cia de Armas al General Duran y con es to juzgó 
que ya e ra bas tan te para d e j a r asegurada aque-
lla Común. 

Mientras t a n t o el J e f e Militar Botello se ha-
bía salido de la población y se enviaron á algu-
nos j inetes en persecución suya . E ra t a rde ! 

Si el General Cesáreo hubiera procedido con 
prudencia, habr ía rea lmente asegurado á Higüey, 
pero ni supo aprovecharse de su t r iunfo , ni tuvo 
la energía necesaria para de ja r lo af ianzado. 
Confió demasiado ó se most ró demasiado débi'.; 
y los disidentes, que quedaban ba jo la ga r an t í * 
de una autor idad sin poder y sin apoyo, no espe-
raron s iquiera á que él les diese las espaldas pa-
ra hacerle percibir los rumores de una inmediata 
reacción. 

El, pues, regresó al Seybo de jando en Higüey 
las cosas así, y el 23 se puso en marcha sobre 
Ha to Mayor. Llegó al paso del r ío Cibao, cayó 
sobre la guard ia avanzada que tenía allí la auto-
ridad del Gobierno, la dispersó y se acantonó en 
aquel lugar. 

Duran te el día 24 se ocupó en re forzar y or-
ganizar su gerfie, espiar los movimientos del ene-
migo y p repa ra r el plan de a t aque cont ra la pla-
za de Hato Mayor. Al efecto, dividió sus fuerzas 
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én t r e s columnas, dos de in fan te r í a y una de ca-
ballería. Confió el mando de aquellas, una al Co-
ronel Ciríaco Reina y la o t ra al Comandan te ' l i -
burcio Nieves, las cuales debían caer á un t i em-
po sobre la plaza, m i e n t r a s él con el Genera l K;.-
món Hernández, a la cabeza de los j ine tes , se di-
n g i r i a n los pr imeros sobre los de la Media Br iga-
da que, a r m a d o s de rémingtons . e ran los m á s 
f u e r t e s y cuya posicióji, conocida, fac i l i taba ope-
r a r á la caballería. V proponíase ó arrol lar los , 
cayendo con ímpetu sobre ellos, ó, á lo menos, 
d i s t r ae r l es lo necesario para que no pudiesen a -
tender á los o t ros puntos a t acados d u r a n t e el 
combate . 

El plan e ra ace r t ado y su éxi to habr ía sido 
s e g u r o ; pero su ejecución fué con t ra r iada en ei 
momento de la acción por la indisciplina de la 
t ropa, por la impericia de los j e f e s de la i n fan -
ter ía y por o t ros accidentes que ocurr ieron. 

Como á las c u a t r o de la madrugada del día 
25 se dió la orden de marcha . El enemigo había 
sido av isado y se preparó á la res is tencia . 

Apenas aparecieron en la sabana el General 
Cesáreo y su escuadrón de j ine tes , cuando, á 
pesar de no ser aun de día y de haber habido una 
espesa neblina, fue ron columbrados por los de la 
piaza. La Media Br igada, así que se le aproxi-
maron, rompió sobre ellos un nu t r ido fuego que 
hizo f l aquear al punto á casi todo el escuadró!,. 
Lanzáronse los Generales Cesáreo y Ramón 
Hernández con los Coroneles San t i ago y Rafae l 
Pérez y Zenón Bobadilla y los of ic ia les Ju l i án 
Zorrilla, Luis M. Hernández. Nicanor Pérez , 
Deogracias Alvarez y unos cua t ro dragones má-'. 
y ellos solos resis t ieron por cerca de un cuar to 
de hora con b izar ro denuedo la lluvia de proyec-
tiles que los r éming tons del enemigo descarga-
ba sobre el pequeño grupo. 

En lo recio de la pelea les m a t a r o n el caballo al 
General Cesáreo, al c iudadano José Dolores Quin-
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' t a n a y al Cap i t án Deograc i a s Alvarez , y u n a ba-
la le a t r e v e s ó t a m b i é n el s u y o al Cap i t án L u . s 
M. H e r n á n d e z . A d e m a s cayó m u e r t o el d r a g ó n 
A n a s t a s i o To len t ino que s e ha l l aba al lado de 
aquel J e l e . Y e s t o y el no o í r se a ú n los t u e g o s 
de las dos c o l u m n a s y m a n t e n e r s e a l e j a d o s los 
d e m á s de á caballo, hizo que el Gene ra l Cesa re j 
s e r ep l egase p a r a volver a la c a r g a con todo el 

' e scuadrón . 
A e s t e t i empo c o m e n z a r o n los f u e g o s de la in-

f a n t e r í a , que apa rec ió del o t r o lado de la pobla-
vión, y en tonces f u é que el Coronel Zenón liobr.-
dilla rec ibió la g r a v e h e r i d a d o b l e m e n t e l a n . ! 
p a r a la c ausa revo luc ionar ia , po rque le p r ivó de 
uno de s u s m á s e n t u s i a s t a s sos t enedores é impi-
dió el t r i u n f o de aque l la j o r n a d a . 

El Gene ra l Cesá reo p r o f u n d a m e n t e impres io -
n a d o á la v i s t a de t a m a ñ a de sg rac i a (9 ) y obede-
ciendo á los nobles s e n t i m i e n t o s de la a m i s t a d , 
se s in t ió des fa l l ece r y no hizo m á s n a d a en aque l 
so l emne m o m e n t o por la c ausa que d i r ig ía y a -
caudi l laba . E l f i e r o c o m b a t i e n t e q u e d ó d e s a r m a -
do. Desapa rec ió el g u e r r e r o y quedó el h o m b r e : 
la cabeza lo cedió todo al corazón El Gene-
ra l H e r n á n d e z , p o r su p a r t e , r e s p e t ó el dolor del 
p r i m e r J e f e , s u compañero , y s e a b s t u v o de con-
t i n u a r la acción por mo t ivos de del icadeza , fác i -
les de comprende r . 

Allá, m i e n t r a s t an to , seguían luchando las 
f u e r z a s de á pié, las cuales i>enetraron en la po-
blación y l legaron h a s t a el c e n t r o de ella, á la 
p l a z a ; p o r q u e el Min i s t ro Cabra l y los de la Me-
dia Br igada , la a b a n d o n a r o n y e n d o á p a r a r , lle-
nos de tu rbac ión y espan to , al h a t o de la Pr i r . -

(9) Para él era inmensa. El joven Bobadilla se había 
lanzado en la revolución si no seducido por él, si atraído 
por la amistad que los ligaba; y aunque peleaba por la 
honra de su pueblo, que vela amenazado, también ofren-
daba su vida por ti amigo comprometido. 
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g a m o s a (a k i lómet ros ) y o t ros huyeron á la 
d e s b a n d a d a por d i f e r e n t e s pun tos . En la plaza 
quedaron los va l ien tes genera les de H a t o Mayor 
Anacle to R o m e r o y Quin t ino Peguero , qu ienes 
con unos pocos h o m b r e s de su Común, p re f i r i e -
ron, s in duda , e n t r e g a r s e con honra á s u f r i r el 
s o n r o j o de una h u i d a i n f a m a n t e . Debían, e m -
pero. no queda r vencidos. Los j e f e s de las dos 
co lumnas 110 supieron a p r o v e c h a r s e de la victo-
ria. Ni conservaron la posesión de la plaza, pu-
diendo en aquel m o m e n t o de confus ión ob tene r 
la e n t r e g a de ella de los mencionados g e n e r a l e s ; 
ni resolvieron pe rmanece r en las a f u e r a s del pue-
blo t o m a n d o las providencias necesar ias p a r a 
imped i r que sus enemigos se reh ic ie ran h a s t a 
comunica rse con el General Cesá reo ; sino q u . \ 
no viendo á éste , , la abandona ron yéndose por 
caminos ex t r a v i ado s á r e b n i r o t r a vez en el 
Paso del Cibao. 

Los dos mencionados j e f e s de Ha to Mayor y 
su pequeña guarn ic ión , quedaron mi r ándose / 
maravi l lándose , s in duda de lo que en tal oca-
sión veían pasa r , quizás por la p r i m e r a vez, en 
su la rga c a r r e r a mi l i ta r . Comprendie ron la imps-
ricia de sus con t ra r ios y se fe l ic i ta ron de no ha -
berse v is to obl igados á r end i r se á ta les v e n c ^ 
dores . 

El Min i s t ro Cabra! , l lamado o t r a vez á Har«> 
M a y o r y a l en tado por la heroica s e r en idad del 
v ie jo ve t e r ano Genera l Anacle to y de su pundo-
noroso compañero el Genera l Quint ino, cobró á -
n imo y r eg resó d i s f r a z a n d o el hecho de su preci-
p i t ada f u g a con una de e s a s f r a s e s q u e sug ie re 
luego al q u e m a n d a la necesidad de j u s t i f i c a r s e 
de una f a l t a q u e le rubor iza a n t e el súbd i to quo, 
con m u d a elocuencia, le h a dado el e j emplo de 
cómo se cumple un deber con honra . 

Sin e m b a r g o , as í y . todo, comunicó al Gobier-
no el p a r t e pomposo que s i g u e : 
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"Hato-Mayor, 25 de Octubre de 1877. 
Excmo. Señor Pres idente de la República, 
Santo Domingo. 
Excelentísimo Señor : 

En mi comunicación de fecha de ayer noche ¡e 
par t ic ipaba que el enemigo se encontraba á una 
legua de dis tancia y que probablemente hoy nos 
a tacar ía . En efecto, a las cuat ro de la manan t 
suenan los pr imeros t iros en nues t r a s avanza-
das que tuvieron que retroceder y de ja r paso al 
enemigo; poco después se generalizó el combato 
en todos los ex t remos de la población. El ata-
que f u é vigoroso, hay que confesarlo,, pero la de-
fensa f u é heroica, rivalizando en b ravura la Me-
dia Brigada, los macorisanos y los h i jos de es ta 
población que se han por tado como héroes. 

A las siete de la mañana quedó despejada la 
si tuación con la completa der ro ta del enemigo, el 
cual d e j ó en nues t ro poder catorce muertos, sus 
municiones, cinco caballos ensillados muer tos , 
en t re éstos el que montaba el faccioso Cesáreo, con 
todos sus aperos. 

Nosotros hemos tenido t res heridos leves: el 
General Ramonci to Castillo, que con un denue-
do sin e jemplo se lanzó de los p r imeros á la pelea; 
un soldado de aquí y o t ro de Monte Plata. He-
mos tenido una sola pérdida, pero dolorosísima, 
la del Coronel Marcos Pallano, del batallón ma-
corisano. 

La gloria de esta jo rnada pertenece exclusiva-
mente á los generales Víctor I-'ilpo, Anacleto Ro-
mero, Quintino Peguero, Ramón Castillo, Deo-
grac ias Linares , y o t ros j e f e s y oficiales, tal co-
mo el Coronel José Remedios. Merecen también 
par t icular mención los oficiales de mi Es tado 
Mayor General Benito Figueredo, Coronel Au-
gus to García, Coronel Antonio Peguero, cuyo va-
lor y sangre f r í a se h a demost rado una vez mú •.. 

i & ü £ l 
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Todos , t odos h a n cumpl ido con su d e b e r . 
C o m o el e n e m i g o l leva m u c h a s l i t e ras , he en-

v iado a l G e n e r a l Q u i n t i n o P e g u e r o con la c a b a -
l ler ía en su pe r secuc ión . E s p e r o s o l a m e n t e al Ge-
ne ra l J o s é la L u z q u e debe hace r s u e n t r a d a e s t a 
t a r d e , p a r a s e g u i r s o b r e el Seybo . 

El , qu ien f u é el p r i m e r o que se d e r r o t ó con 
s u med ia b r i g a d a , h a b l a de la d e r r o t a de su ene -
m i g o al que u e j o t r i u n f a n t e en la población, y h a -
bla de c a t o r c e m u e r t o s , de mun ic iones cog idas , 
de l i neo caba l los t a m b i é n m u e r t o s , de m u c h a s |¡. 
l e r a s y de h a b e r m a n d a d o al ( i e n e i a l Q u i n t í n » 
con la caba l l e r í a en persecuc ión 

Sin d u d a , el c i u d a d a n o M i n i s t r o s e g u í a b a j o la 
i n f luenc i a de las f u e r t e s i m p r e s i o n e s que h a b í a n 
sacud ido su a p a r a t o n e r v i o s o en e sa m a ñ a n a , y 
s o ñ a b a l as cosas q u e e sc r ib ía 

Sens ib le nos e s dec i r e s t o ; p e r o d e b e m o s s e r 
s e v e r o s p a r a s a l v a r la ve rdad h i s tó r i ca q u e en to-
do el c u r s o de los sucesos q u e n a r r a m o s , h e m o s 
v i s to t an a t r o p e l l a d a . H a b r í a m o s q u e r i d o q u e el 
Gene ra l C a b r a l h u b i e s e r e s p e t a d o s iqu ie ra los 
f u e r o s de la h i s t o r i a ; él p a r t i c u l a r m e n t e que coi', 
t a n e l evado c a r á c t e r t r a n s m i t í a el r e l a t o de es-
tos hechos , y á q u i e n el Gob ie rno y el pa í s deb ían 
c ree r . As í es como se d e s c o n c e p t ú a n las not ic ias 
de f u e n t e of ic ia l y el públ ico se a c o s t u m b r a á 
m i r a r l a s con m e n o s p r e c i o . 

E n esa j o m a d a solo t u v i e r o n c inco (10) b a j a s 
las f u e r z a s r e v o l u c i o n a r i a s ; t r e s m u e r t o s y d o s 
her idos , s i endo u n o de e s to s el Coronel Bobadi l la , 

(10) Muerto»: dos soldados de infantería, Juan Evnn. 
ítelist* y Juan de la Cruz; y uno de cab»llería, Anasta-
-sio Tolentino. Heridos: uno grave que falleció cm no-
ehs. el Coronel Bobadilla, y otro leve, el soldado Ysidoro 
Custodio. 

Dios y L i b e r t a d : 
M A R C O S A. C A B R A L . 



que h e m o s mencionado , y el cual f u é á mor i r en 
los b razos de s u s a m i g o s le jos de allí . H u b o cua -
t r o cabal los mue r to s , t r e s d u r a n t e la acción y o-
t r o q u e m u r i ó luego en el c a m p a m e n t o de Cibao. 
de r e s u l t a s del ba lazo que recibió. Y le jos de per-
de r se munic iones , los q u e e n t r a r o n en la pobla-
ción cogieron a l g u n a s y v a r i a s a r m a s y un c a b i -
llo, y se r e t i r a r o n s in q u e nadie ios pe rs igu iese . 

Que los revoluc ionar ios d e j a r o n insepul tos s u s 
t r e s c a d á v e r e s y a b a n d o n a d o s los ape ros de los 
t r e s cabal los m u e r t o s , t a m b i é n e s c ie r to . Lo pri-
m e r o s e ' e x p l i c a f á c i l m e n t e ; en aque l los m o m e n -
tos en que todos s e ocupaban en a t e n d e r á s j 
propia s egu r idad , a u n q u e e n s e ñ o r e a d o s de la pía» 
za por b r eves i n s t a n t e s , d i spues t a la r e t i r a d a . r<> 
iban á p e n s a r en r ecoge r aque l l a s t r e s v i c t i m a s 
que los e n e m i g o s s e p u l t a r í a n ; y el a b a n d o n o de 
los ape ros se expl ica t amb ién , por c u a n t o reple-
gándose el Genera l Cesá reo con los pocos que con 
él d e s a f i a b a n el pe l ig ro p a r a volver con todo <•: 
pelotón de j i n e t e s ; s e p a r a d o s y a de aquel pun ' .o 
endonde h a b í a n q u e d a d o m u e r t o s los cabal los y 
un d r a g ó n , rec ibió á esc t i e m p o la h e r i d a el joven 
Bobadi l la y l e jos de volver á la c a r g a d i cho Ge-
ne ra l . no s e ocupó m á s en el e n e m i g o s ino en a -
t e n d e r al m a l o g r a d o compañero , como lo lleva-
mos r e f e r i d o . 

E s t a e s la ve rdad c o m p r o b a d a por el t e s t imo-
nio de va r ios q u e se ha l laban p r e s e n t e s y la cual 
h e m o s p r o c u r a d o s aca r en l impio c u i d a d o s a m e n t e . 

Respec to á las p é r d i d a s que s u f r i e r o n los del 
Gobierno , no n o s a t r e v e m o s á f i j a r l a s ; pe ro s i 
podemos a s e g u r a r q u e ' s e d e r r o t a r o n la m a y o r 
p a r t e de las f u e r z a s ; que el Min i s t ro C a b r a l con 
o t ro s J e f e s y la Media B r i g a d a , f u e r o n á p a r a r á 
la P r i n g a m o s a ; (11) que t u v i e r o n m á s d e un 

( I I ) Hubo un General que salió del Hato en un mulo 
al pelo >• otro que o'vidó el freno del caballo:— 
»aldrian 6 no derrotados? 
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mu e r t o y t r e s her idos y que perdieron réming-
tons y o t r a s a r m a s . 

XI. 

E l General Cesáreo volvió á establecer su cam-
pamento en el Paso de Cibao. Allí recibió la 
noticia de la reacción de Higüey, ver i f icada ei 
mismp dia 22, apenas saliera el de la jurisdicción 
de aquella Común. El J e f e Mili tar Botello, con 
a lgunos hombres que pudo reuni r por los campos, 
vino sobre la plaza y volvió á ocuparía sin encon-
t r a r res is tencia . En seguida activó la movili-
zación de las milicias, se procuró a rmas , municio-
nes y recursos del Gobierno y se dispuso á ag re -
d i r al Seybo por aquella par te . 

Va hemos vis to al General Hernández al laao 
del General Cesáreo en la acción de Ha to Mayor. 
Se habia separado espontáneamente de la J u n t a 
p re f i r i endo hal larse en el peligro que quer ía com-
p a r t i r con sus amigos . La J u n t a , s in embargo , 
perdía asi mucho de su ascendiente. El c iudada-
no Juan E. Ortiz le había reemplazado en ella; 
pero como ni e s t e individuo ni los o t ros dos ya 
mencionados, tenían el pres t ig io mil i tar que las 
c i rcunstancias rec lamaban en la autor idad , la ac-
ción de la J u n t a era lenta y dif icul tosa por los 
embarazos que se le p resen taban pa r t i cu la rmente 
p a r a la movilización y organización de t ropas ; 
y habiendo ocurr ido el fa ta l t r a s t o r n o de Higüey, 
hacíase indispensable obra r con mucha act ividad 
para a t ende r á todo y s ingu la rmen te á la g r a v e 
amenaza q u e y a tenía el Seybo por aquella línea. 

En tal emergencia , resolvió el General Cesáreo 
inves t i r al General Hernández del ca r ác t e r de J e -
f e Civil y Mili tar , supr imiendo la J u n t a y con-
f i ando á él solo la au tor idad Centra l . 

Trasladóse e s t e General al Seybo y cesó la Jun 
t a en sus funciones. El genio organizador y ac-



4 i 

—«e— 

tivo de este J e f e produjo bien pronto sus efec-
tos. Las necesidades más perentor ias de 1« re-
volución se veían a tendidas en cuanto e ra posi-
ble. Nuevos ref rescos de tropa», municiones, ra-
ciones. acémilas, &, todo' se proveía diligente-
mente y al mismo t iempo que con la mayor ra -
pidez se tomaban las providencias necesarias pa-
ra con t r a r r e s t a r los planes de invasión del Gene-
ral IJotello. El Comandante Manuel de Jesús 
Miranda, joven enérgico, leal y honrado, contr i-
buyó en mucho á la buena adminis t ración dei 
General Hernández, habiéndosele encargado en-
tonces de la Comandancia de Armas . 

En t r e tan to , las fue rzas del Gobierno se pre-
pararon en Hato Mayor á tomar la ofensiva, y ei 
día 27 en la mañana, asa l taron ' el campamento 
de Cibao. El General Cesáreo se hallaba ausen-
t e y el Coronel Reina, que quedó encargado del 
Cantón, descuidó la vigilancia, no sospechando 
que pudiera ser a tacado. Verdad f u é que los es-
pías acababan de regresa r anunciando que no ha-
bía rumor ni indicio de enemigo en todo el cami-
no. S iempre se cruzaron algunos tiros, pero ya 
la sorpresa había dispersado á casi toda la t ro -
pa. y el reducido número que quiso resis t i r , tuvo 
t3mbién que salvarse al abr igo del bosque. Ello 
no obstante , los revolucionarios no tuvieron ni u-
na sola ba ja . Todos escaparon fel izmente y has t a 
salvaron pa r te de las municiones. De las fue rzas 
del gobierno hubo un herido grave. 

Pero el Ministro Cabral dió cuenta de este he-
cho de a r m a s del modo s iguiente : 

Ha to Mayor. 27 de Octubre de 1877. 
Excmo. Señor General Buenaventura Báez, 
Gran Ciudadano y Pres idente de la República. 
SANTO DOMINGO. 
Excmo. Señor : 

Un nuevo t r i u n f o acaban de obtener las a r m a s 
del Gobierno cont ra los revoltosos del Seybo. Bat í-
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dos comple tamente en la m a d r u g a d a del 25 en es-
t a población, f u e r o n á poses ionarse en el paso del 
r ío Cibao, posición f u e r t e y defendida . 

De ah í hacían excurs iones de b a n d a l a j e sobre 
indefensas secciones de es ta Común. Resol :i 
pues a tacar los . En la m a d r u g a d a de hoy puse en 
movimiento la t ropa , y e ran las 7 de la m a ñ a n a 
cuando se rompieron los p r imeros t i ros , y m i n u -
t o s después el paso de Cibao e r a nues t ro , por-
q u e el enemigo no hizo la res is tencia que e ra de 
esperarse . E s t a vez f u é coba*de. 

Cinco muer tos , municiones <ie réming ton y de 
fusi l , t r e s caballos, cinco a r m a s de fuego , un cal-
dero de sancocho y a lgunas provis iones fuero. i e! 
f r u t o de e s t a j o m a d a , que "ha llenado de desa-
l iento á la insur rec ta Seybo, pues f u i m o s pers i -
guiendo al enemigo h a s t a el r ío Magarrn . 

De n u e s t r a p a r t e solo hemos tenido un herido. 
Todos los j e f e s y oficiales y soldados han cum-

plido con su deber . 
De seguro, Excmo. Señor , que á e s t a s ho ra s 

(medio d ía) habr í a yo ocupado el Seybo si hub ie ra 
querido, y la j o r n a d a de hoy h a b r í a sido m á s es-
p léndida ; pero he quer ido d e j a r la e n t r a d a p a r a 
cuando se me haya reunido el General Méndez, 
que d o r m i r á es ta noche en los Llanos. 

Mañana en la t a r d e dormi ré en el paso del Ci-
bao, pa ra e n t r a r ¿emprano á las 8 a. m . del d ía 
s iguiente en el Seybo. 

DIOS Y L I B E R T A D : 
Marcos A. Cabral . 

O r n o se ve. aún se a t r eve á r epe t i r lo de habe r 
bat ido comple tamente á los revoltosos en la ma-
d r u g a d a del 25, y st- imaginación se r ep resen tó 
una posición f u e r t e y defend ida en el Paso de Ci-
bao. desde donde hacían excurs iones de bandala-
je . y contó cinco m u e r t o s y dice f o r m a l m e n t e que 
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fueron persiguiendo á los dispersos has t a el r ía 
Magar ín 

Si el General Cabral se hgbiera l imitado á de-
cir que sorprendieron y dispersaron al enemigo y 
se apoderaron de municiones de rémingtons y de 
carabinas, de t res caballos, de a lgunas a rmas , 
provisiones y baga jes , nos parece que habría co-
municado un par te más brillante, porque así ten-
dría el mér i to de la verdad. Pero quién, fue ra de 
él, vió esos cinc» muertos, ni la persecución, has-
ta ol r ío Magar in? Cómo supo tampoco que la in-
sur rec ta Seybo se había llenado de desal iento? Y 
úl t imamente, para qué ofrecía lo que no iba á 
cumplir de e n t r a r á las ocho de la mañana del 29 
en el Seybo? 

Al oír los fuegos, el General Cesáreo, quien se 
hallaba dis tante , voló hacia el cantón. Afor tuna -
damente . al venir ya cerca, encontró á algunos 
que le informaron de lo acaecido, y así se libró 
de verse en t re los enemigos y, tal vez, de caer en 
su poder. 

Sin desalentarse por aquel inesperado revés, o-
cupóse inmedia tamente en hacer reconcentrar á 
los dispersos que andaban todavía por aquellas 
cercanías, y f u é á establecer el cantón en el paso 
del río Güaquía, camino principal que conduce de 
Ha to Mayor al Seybo. proponiéndose res is t i r al!i 
esc mismo día á las fue rzas del Gobierno, si a-
vanzaban. 

Pero el Ministro Cabral no se resolvió á ello, 
sino que las hizo con t r amarcha r regresando á 
Ha to Mayor. Luego se supo que se vió obligado 
á hacerlo as í por la deserción que mermó su t ro-
pa apenas sonaron los primeros t iros en el paso 
de Cibao. Pelotones enteros abandonaron sus fi-
las. aprovechándose de la confusión que en los 
cuerpos de t ropa colecticia hay s iempre al comen-
zarse una pelea. Esto d a b a también el met ro de 
lo impopular que e ra y a en el país la guer ra que 
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por t o d a s p a r t e s t e n í a q u e s o s t e n e r el G o b i e r n o . 
H e a q u í , e m p e r o , la " o r d e n de l d í a " q u e el Ge-

n e r a l C a b r a l h izo q u e s e le l eyese a su r e d u c i d o 
e j é r c i t o l u e g o q u e r e g r e s ó al c u a r t e l g e n e r a l : 

M A R C O S A . C A B R A L , 
Generad d e d iv i s ión . M i n i s t r o d e lo I n t e r i o r y 

Pol ic ía y C o m a n d a n t e en J e f e de la C o l u m n a 
d e O p e r a c i o n e s s o b r e el S e y b o . 

O R D E N D E L D Í A 
S o l d a d o s ! 

E n la j o r n a d a del 2 5 y e n la de h o y os h a b é i s 
c u b i e r t o de g lo r i a , si g l o r i a h a y en v e n c e r á 
n u e s t r o s h e r m a n o s d e s c a r r i a d o s , y s o s t e n e r l a s 
i n s t i t u c i o n e s y el o r d e n púb l i co A p rec io de v u e s -
t r a s a n g r e . 

E l P a s o del r í o C i b a o o c u p a d o p o r los insu-
r r e c t o s p a r e c í a i n e x p u g n a b l e p a r a o t r o s s o l d a d o s 
q u e no f u e r a i s v o s o t r o s , los d e f e n s o r e s de l Go-
b i e rno : p e r o yo q u e m e eno rgu l l e zco en m a n d a r o s 
p o r q u e conozco v u e s t r o va lo r y a r r o j o a u n no de -
m e n t i d o , o s ¡levé al l í , á e s e b a l u a i t e de la a n a r -
qu ía , c o n f i a n d o e n v o s o t r o s la s u e r t e de l a h e r o i -
ca H a t o M a y o r . T r i u n f a s t e i s u n a vez m á s a lec-
c i o n a n d o s e v e r a m e n t e á los s a t é l i t e s del desor« 
d e n q u e en s u v e r g o n z o s a d e r r o t a o s a b a n d o n a r o n 
s u s m u e r t o s , s u s h e r i d o s , s u s caba l los , s u s m u -
n ic iones y p a r t e de su a r m a m e n t o . 

S o l d a d o s : h a b é i s h e c h o m u c h o y o s doy l as g r a -
c i a s en n o m b r e de l p a í s y de l G o b i e r n o ; p e r o a u n 
o s f a l t a m u c h o p o r h a c e r , o s f a l t a t e r m i n a r la o-
b r a de pac i f i cac ión qi .e la P a t r i a o s h a e n c o m e n -
d a d o : Allí e s t á el S e y b o i n s u r r e c t o t o d a v í a , p e r o 
d e s a l e n t a d o , t e m i e n d o el c a s t i g o q u e le e s p e r a . 

S o l d a d o s : el P a s o de C i b a o e s u n h e c h o de a r -
m a s g l o r i o s o : r ec ib id , pues , el m á s c u m p l i d o pa-
t ' ab ién q u e en n o m b i e del pa í s a g r a d e c i d o , o s da 
v u e s t r o j o v e n G e n e r a l e n e s t e d í a , j u n t o con la 
p r o m e s a de c o n d u c i r o s d e n u e v o á la v i c t o r i a al 
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gr i to de : VIVA LA CONSTITUCION! VIVA E L 
G O B I E R N O ! 

Cuartel General de Ha to Mayor, 
28 de Octubre de 1877. 

Marcos A. Cabral . 

No debemos hacer comentar ios . Los soldados 
dizque se quedaron p regun tándose : ¿cuáles 
muer tos y her idos?, y pensando en el inexpug-
nable baluar te . Asi lo man i fes ta ron a lgunos que 
luego resolvieron pasa r se á los insurrectos . A 
tal ludibrio se exponen los j e f e s mi l i ta res que, 
teniendo en poco el sano cr i ter io de sus soldados, 
se a t reven á ment i r l es proezas imaginar ias con 
indignas f a n f a r r o n a d a s . 

XII . 

C u a t r o d ia s m á s t ranscur r ie ron sin que ocu-
r r iese ningún combate . L e j o s de e n t r a r en el 
Seybo, como lo a seguró en su p a r t e al Gobierno 
el Ministro Cabral , tuvo que agua rda r á que le 
l legaren t ropas de re f resco d e la Capital , lu-
chando con g randes d i f icul tades ' p a r a reuni r 
gen te de las o t r a s comunes del E s t e ; y el Gene-
ral Cesáreo no se movió de su nuevo campamen-
to de Güaquia. Al abr igo de la ven ta josa posi-
ción que le ofrecía aquel punto , hizo f o r m a r un 
corto lienzo de t r i nche ra y se p repa ró á a t a j a r 
el paso al enemigo, oponiéndole allí una enérgica 
resis tencia . 

Las c i rcunstancias le obligaban á man tener se 
y a á la defens iva . Escaseábanle las municiones, 
y. sobre todo, el en tus i a smo revolucionario se 
iba debili tando notablemente . La reacción de 
H i g ü e y ; el no haber se sabido aprovechar del 
t r i u n f o en Ha to Mayor y el habe r se de jado a-
s a l t a r en Cibao, habían causado honda sensa . 
ción en el espír i tu público. 



El en tus i a smo es el m e j o r caudillo de las re-
voluciones; y sucede que cuando se a m o r t i g u a 
en el pueblo, d i f íc i lmente se le hace reviv i r . So 
puede logra r mucho m i e n t r a s las pasiones, en 
efervescencia , ag i t an el pecho de la mul t i t ud h a . 
lagándola. Los reveses pueden exaspe ra r l a s co-
municándoles al iento y v igo r ; pero e s to es s iem-
pre de un e fec to t rans i to r io . Lo único que les da 
pábulo, que las exa l ta y sost iene es el t r i u n f o quo 
las l isonjea. Y la victor ia no había coronado a u n 
n inguno de los e s fue rzos del pueblo seybano en 
su lucha t i tán ica c o n t r a el Gobierno. En Higüey 
bur ló sus esperanzas y en H a t o Mayor le de jó 
ver sus laureles pero no o r n a r con ellos sus sie-
nes. 

Añádase á es to la necesidad de dividir la a -
tención y las pocas fue rzas , a r m a s y pertrecho;» 
pa ra cubr i r t ambién el camino de Higüey cuya 
amenaza e r a de día en día m á s inminente . 

Sin embargo , t a n t a s con t ra r iedades no pudie-
ron q u e b r a n t a r el ánimo de los revolucionarios. 
Le jos de f laquear , cobraba en ellos nuevos bríos 
á medida que su si tuación e r a más a p r e m i a n t e 
y es t recha . Mult ipl icaban sus esfuerzos , y nun-
ca vieron nublado el hor izonte de sus e spe ran , 
zas . 

El día 31, en las p r imera s horas de la m a ñ a -
na, descubr ieron los espías del cantón de Güa-
quía las f u e r z a s del Gobierno que venían sobre 
él. Componíanse de unos qu in ien tos hombres de 
i n f an t e r í a y cabal ler ía , bien a r m a d o s de réming-
tons y c a r a b i n a s ; é impor t a no ta r que f o r m a , 
ban d ichas f u e r / a s gen te s t r a ída s de d i f e r e n t e 
pa r t e s . Allí hab ía barahoneros , azuanos, banile-
jos, sancr i s toberos , y de la Capital , de Guer ra , 
los Llanos, Bayaguana . Monte P la ta , Yamasá . 
Macorís, S a b a n a de la Mar, Ha to Mayor, y t a m -
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bién ulgunos seybaños P r u e b a i r recusable de los 
g randes e s fue rzos que tenía que hacer el Go. 
bierno pa ra conseguir sostenedores . Y aún asi , 
cuán tos de los q u e componían aquella columna 
e s t aban allí porque se les había competido a 
marcha r ! , cuán tos que solo esperaban los p r i m e , 
ros t i ros pa ra d e s e r t a r s e ! 

El Genera l Cesáreo no contaba con ciento 
ochenta hombres , los m á s de ellos a r m a d o s de 
ca rab inas y municionados a t res , cua t ro y cinco 
t i r o s ; pues su escasísimo pa rque solo abundaba 
en cápsulas de r éming tons y de és tos ten ía po-
cos. 

Como á las 10 ( a . m . ) se p resen tó el enem ; -
go y al pun to se rompieron los fuegos por una 
y o t r a pa r t e . Trabóse el combate , que f u é recio 
y vigoroso. Los del Gobierno acomet ieron con 
a r r o j o é in t rep idez : los revolucionarios resist ie-
ron con decisión y heroísmo. Al cabo como de 
media ho ra de lucha, aquellos lograron l legar ¿I 
débil lienzo de t r inchera t r a s el cual se parape-
taban sus con t ra r ios y és tos recularon abando . 
nándoselo. l i no de los J e f e s que tenía o r o t n de 
m a n t e n e r un fuego de t r avés sobre el paso dei 
río, cuya posición e ra la m á s f u e r t e y sosteni-
ble, y desde donde podia causárse le m a y o r daño 
al enemigo, escaso de municiones, de samparó 
tan impor t an t e pues to en lo m á s empeñado de 
la r e f r i ega , y as í le f r a n q u e ó el paso. La caba. 
llería seybana no e n t r ó en acción, y el Genera l 
Cesáreo se vió obligado á replegarse con uno* 
c u a r e n t a hombres hacia un ce r ro cont iguo en 
donde hizo f i r m e y de donde en vano pretendió, 
ra desalojar le el enemigo. 

E s t e volvió á concen t ra r se hacia el r ío y aquel 
General d i spuso entonces que b a j a s e una gue-
rri l la de diez hombres de r éming tons á t i ro tea r -
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le p a r a e n t r e t e n e r l e allí m i e n t r a s le l l egaban al-
g u n a s m u n i c i o n e s q u e él h a b í a ped ido a l a p la-
za del S e y b o y se le r e u n í a n a l g u n o s d i spe r so? . 
L a n a t u r a l e z a se e n c a r g ó , en el í n t e r i n , de p o . 
ne r l e t é r m i n o a aque l la lucha d e s c a r g a n d o la a i . 
m ó s f e r a u n o de e sos f u e r t e s a g u a c e r o s t a n f r e -
c u e n t e s y r e p e n t i n o s en n u e s t r a a n t i l l a . 

E l M i n i s t r o C a b r a l con su e j é r c i t o m e r m a d o 
y en d e s o r d e n , h a b i e n d o r ecog ido s u s m u e r t o s y 
he r idos , t o m ó o t r a vez el c a m i n o de H a t o Ma-
y o r , no s in s e r m o l e s t a d o d u r a n t e un l a rgo t r a -
y e c t o p o r la g u e r r i l l a e n e m i g a . 

E n e s t a acc ión t u v i e r o n los r evo luc iona r io s 
c inco b a j a s , t r e s m u e r t o s y dos h e r i d o s l e . 
v e s ; (12) y m á s de la m i t a d de los q u e se ha l l a -
ron al p r inc ip io de la pelea, v i éndose sin m u n i -
c iones . se d i s p e r s a r o n . 

E l M i n i s t r o Cab ra l , e n su p a r t e al Gob ie rno , 
dice , s i n e m b a r g o , q u e e s a j o r n a d a le c o s t a b a 
bien c a r o al enemigo , pues h a b í a t en ido n u e v e 
m u e r t o s y h u y e r o n d e s p a v o r i d a s á o c u l t a r su 
v e r g ü e n z a e n los b o s q u e s ó e n el Seybo . E!, 
m i e n t r a s t a n t o , no t u v o s ino un so ldado m u e r , 
to ( ? ) y c inco h e r i d o s ( ? ) . 

P e r o v e a m o s el p a r t e : 
" C O L U M N A 1)E O P E R A C I O N E S S O B R E E L 

(12) De lo» primeros fué el Capiuin Jos« Ortiss, el 
cual «ayo herido por las piernas en poder de sus con. 
trarlos, quienes en wjculda le quitaron la vida; el ciu. 
dadano Santiago Altagr-vcia, quien con su machete en 
la mano, viéndose entre el enemigo, hito la resolución 
de no entregarse y, con un valor salvaje, le disputó su 
existencia haciendo algunas victimas antes do morir: 
el otro era un soldado. Los heridos fueron también dos 
spldados y uno de ellos lo f u i de un tajo que le tiro 
otro de sus compañeros ofuscado en el calor de la re-
friega, creyéndole de loa enemigos. 
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SEYBO.— Hato Mayor, octubre 31 de 1877.— 
r,xcmo. Señor ¿ res iden te de la República.—San. 
to Domingo.— Excmo. Señor :— Una victoria 
más.— Ki enemigo se había for t i f icado en Gu*-
quia, rio s i tuado a cua t ro leguas del Seybo. Tenía 
ce t rado el paso de dicho rio con barri les llenos 
de piedra y fovti l icado en un cerro inmediato. 
Al amanecer del día de hoy marché con el obje-
to de des t ru i r sus tor tu icaciones y ocupar el 
beyDO; y eran las diez más o menos de la ma-
ñana cuando sus avanzadas nos hicieron fuego. 
Amparados por sus t r incheras su luego habría 
sido mort í fero , si el valor y a r ro jo de las t ropas 
uei l iooierno hubieran decaído en el momento 
supremo del asalto. Pero n ó ; e ra preciso ver ei 
en tus iasmo con que correspondieron al toque de 
paso de a taque de la c o m e t a ; y con un heroís-
mo sin ejemplo, volaron á las t r incheras mez-
clándose con los enemigos, que espantados a n t e 
tan ta bravura , huyeron despavoridos á ocultar 
su vergüenza en los bosques 6 en el Seybo; pero 
un g ran aguacero de dos horas y las instruc-
ciones que tengo, me impidieron tomarlo y di 
las órdenes para regresa r á la amiga y valerosa 
Hato Mayor. Esa j o rnada cuesta al enemigo bien 
caro: nueve muer tos , alguno.* heridos y sobiv 
todo, la desmoralización en t re ellos. Nosotros te-
nemos que lamentar la pérdida de un soldado 
muer to en la misma tr inchera, y cinco heridos, 
en t re éstos, dos oficiales de mi E. M. Coronr-1 
Antonio Peguero y Capi tán Enr ique Martínez, 
y t res contusos, f igu rando e n t r e ellos el Gen-.'. 
ral Cleto Romero. Ninguna recomendación es. 
pecial tengo que haceros, Excmo. Señor, pues to-
do el e jérc i to ba jo mi mando realizó en el día 
de hoy las esperanzas que me había hecho con-
ceb i r ; y solo la obediencia á las órdenes supe 
r i ores, después de es ta nueva victoria, ha im. 
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pedido que el Seybo á e s t a s ho ra s f u e r a nues -
t ro .— DIOS Y LIBERTAD.— Marcos A. Ca-
bral . 

No se explica, empero, como un j e f e mil i tar 
con una columna victoriosa y, por consiguiente , 
llena de entus iasmo, hallándose á t a n poca dis-
tancia del pun to adonde podía ir á sel lar su t r iun. 
fo, y s in por qué temer nada del enemigo des-
bandado, que, despavorido, huía por en t re los 
bosques ; no cont inuase su marcha t r iun fa l has-
ta apode ra r se de la impor tan te plaza del Seybo. 
Y rea lmente confunde que ese enemigo, así lleno 
de pavor, s igu ie ra t i ro teando en su re t i rada á 
aquel e j é rc i to vencedor ! 

O t ra ref lexión. Por qué es taba el Ministro Ca-
bral en campaña? Qué miras tenía entonces en 
sus operaciones mil i tares sobre el Seybo? Si que-
r ía sofocar la rebelión de los seybanos ; si la suer-
t e e s t a b a s iempre á f avor de sus a r m a s ; si en 
Ha to Mayor t r i u n f ó y t r i u n f ó en Cibao y ahora 
t r i un faba también en Güaqu ía ; si á causa de 
t a n t a s b a j a s y de t an tos reveses como le hacía 
s u f r i r á sus contrar ios , hab ía sembrado el páni-
co e n t r e ellos, y , sobre todo, la desmoralización; 
si, en f in , contaba con un e jé rc i to en tus ias ta que 
en t r e s acciones consecut ivas había conducido a 
la v ic tor ia ; por qué no coronaba su obra yendo 
á p lan ta r sus reales en el cent ro de la ciudad re-
belde? No se le ocurr ía al joven J e f e de Opera-
ciones que el Gobierno y el país, al leer sus pa r -
tes y órdenes del día, tan ornados de f r a s e s pom-
posas y galanas, debían p r egun ta r s e t amb ién : y 
s i t r i u n f a por qué se r e t i r a ? Si vence, por qué 
no acaba? 

No es de ese modo como se alcanza á ser ge-
nera l de g ran cuenta . La reputación y lauros se 
ganan en la gue r r a con hechos de útiles resul ta-
dos, aprovechando hábi lmente los t r iun fos par -
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cíales' h a s t a lograr que los corone una comple tá 
victoria . Y no es por c ie r to r e t i r ándose s i empre 
y de j ando rehacer á su enemigo como se faci l i ta 
ese t é rmino . 

Nótese , e n t r e t an to , la chocan te contradicción 
en que incur re el c iudadano Minis t ro en su c i ta -
do pa r t e . Dice p r imero que m a r c h ó ese día con 
el ob je to de de s t ru i r la¿ fo r t i f i cac iones de los re -
volucionarios y ocupar el Seybo; y á pocas l íneas, 
q u e un g r a n aguacero y las in t rucc iones que t e . 
nía le impidieron lomar lo . Recibiría las ins t ruc-
ciones, que c o n t r a r i a r o n e! f in que se p ropuso al 
m a r c h a r , d u r a n t e la pelea ó al t e r m i n a r l a ? 

XII I . 

A l e j a d a s las f u e r z a s del Gobierno, el General 
Cesáreo tuvo que p e n s a r desde luego en proveer -
se de municiones . En la acción de aque l día s e 
hab ían consumido las más de ca rab inas . Con 
o t r a , h a b r í a quedado reducido á t e n e r q u e sos-
t ene r se con los r éming tons , de cuyas a r m a s , se-
gún hemos dicho en o t r a pa r t e , no t e nd r í a cin. 
cuenta . 

Además , s e le p r e s e n t a b a ' o t r a d i f i cu l tad p a . 
r a con t i nua r su res is tencia acep tando ba ta l las 
formales . E r a y a preciso a t e n d e r a H i g ü e y y no 
e r a posible d ividi r la g e n t e úti l , es decir , la m e . 
j o r a r m a d a , en dos co lumnas como p a r a r e s i s t i r 
á las dos f u e r z a s invasoras de dicha Común y 
de H a t o Mayor . 

Pensó , pues , en a d a p t a r el s i s t ema de g u e r r i . 
l lar c o n t r a el Minis t ro Cabra l , sí volvía á acó-
meter le . S i tuóse en tonces más cerca de la plaza 
del Seybo en el paso del r ío Culebrin, y m a n d ó 
al Genera l Hernández q u e o rgan izase o t r a co-
lumna y f u e s e á c u b r i r el camino de Higüey . 

La plaza quedó b a j o el mando del Comandan . 
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te de A r m a s Manuel de Jesús Miranda, quien ya 
había probado con su conducta, act ividad y e-
nergía, que e r a muy digno de esta conf ianza ; 
y el General Hernández, acompañado del Gene-
ral Pedro Segundo Pérez, del Coronel Rafael P é . 
rez, de los tenientes coroneles Pedro A. Pérez , 
su secretario, y Luis M. Hernández y a lgunos in-
dividuos más, salió de la ciudad el día 1 de No-
viembre yendo á s i tua r se en S a n t a Lucía, á po-
ca dis tancia de la población. Desde allí comenzó 
á movilizar la gen te de las secciones inmedia tas 
é hizo concent rar al Coronel Gerónimo Gomera, 
el cual se hallaba con una pequeña guarnición 
ocupando el paso del rio Chabón, l imí t rofe del 
Seybo con Ilígíiey. 

Aqui cabe recordar al General Miguel Jav ie r . 
ex-Comandante de Armas, á quien vimos al prin-
cipio de los sucesos revelar mucho desabrimien-
to, abandonar su puesto y volver después con 
las fue rzas Higüevanas en compañía dol J e f e 
Militar Botello. 

Es te individuo se había re t i rado á su casa en 
la sección del Cuoy. Allí se man tuvo como sim-
ple expectador de la lucha de su pueblo cont ra 
el Gobierno; pero s iempre en buena inteligencia 
con Higüey y Hato Mayor. 

Como opor tunamente depositó en su casa a r -
mas y municiones, que e x t r a j o del pa rque de la 
Comandancia, según lo llevamos a n o t a d o ; y por 
ser uno de los principales propietar ios de su sec-
ción y el de mayor carác te r mili tar , hab ía teni-
do s iempre y conservaba autor idad en ella, e j e r -
ciendo mucho ascendiente sobre" sus convecinos; 
fácil le f u é t omar el par t ido de aparecer neut ra i 
a r m a n d o á los cueyanos para su resguardo. 

Esto , como se comprenderá , hizo un g ran per-
juicio á Ja revolución. L o s j e f e s su f r í an una 
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gran contrariedad, en sus planes y operaciones 
cont ra Higüey, y e ra también una remora pa ra 
la movilización. Lo primero, porque colindando 
dicha sección con aquella Común y es tando er; 
me jo res relaciones con las au tor idades del Go-
bierno que con las revolucionarias, impedía con 
su ac t i tud , p rop iamente dicha, indef inida, que 
desde luego se estableciese el c ampamen to en el 
mencionado paso de Chabón, pun to es t ra tég ico 
y de g ran defensa, ú no ser por el inconveniente 
de verse hostilizado por el Cuey ; y lo segundo 
porque los hab i t an t e s de las secciones l imí t rofes 
á aquella sección, temían de ella y no se pres ta -
ban á se rv i r con desembarazo. 

Y en verdad, ¿qué conf ianza podía inspi rar le 
al General Hernández la embozada cónducta de! 
Gtne ra l Migue! Javier , por más que ya le habia 
pro tes tado que no host i l izaría á su pueblo y que 
sólo se proponía g u a r d a r los in te reses de su sec. 
c ión? Así, con e s t a s m á s di f icul tades tenia 
que luchar aquel J e f e pa ra c o n t r a r r e s t a r la in-
vasión h igüeyana . 

E n t r e tan to , corría el t iempo y el Minis t ro 
Cabral no volvió á moverse de su cuartel gene-
ral. Sabíase que no podía hacerlo, porque después 
de la pelea de Güaquía , su gen t e había mermado 
mucho: que en el momento del combate se le f u é 
pa r te de ella, y muchos en la re t i rada y después, 
de Ha to Mayor. 

Sin embargo , apareció el Gobernador de Sa-
maná . General P luscherv Durocher , desembar-
cando el día 1 de e s t e mes (Noviembre) en la 
cos ta del Jovero, jurisdicción de la Común del 
Seybo. Cayó de repente sobre la pequeña guar-
dia q u e custodiaba aquel l i toral y la dispersó á 
los «r imeros disparos, quedando en posesión de 
la plaza. Venía pa ra o b r a r en combinación con 
el Ministro Cabrai y el General Botello, diri-
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giéndose á la c iudad por aquel lado, á la vez q u e 
é s t o s lo h a r í a n por s u s r e s p e c t i v a s l íneas. 

Su e m p r e s a e ra dif íci l y a r r i e s g a d a . T e n í a q u e 
s u p e r a r g r a n d e s obs tácu los en el t r e c h o de ca-
m i n o q u e deb ía r eco r r e r , por lo q u e b r a d o y f r a -
goso de él y lo i n d e f e n s a que su e scasa t r o p a s e 
ha l l a r í a en cua lqu i e r s i t io que ios revo luc ionar ios 
escogiesen p a r a oponerse a su paso. Y as í f u é . 
El Gene ra l Cesá reo envió u n a g u e r r i l l a de vein-
t e h o m b r e s á ocupa r la c u m b r e de u n a m o n t a -
ñ a p o r donde n e c e s a r i a m e n t e deb ían p a s a r los 
enemigos , y e s a sola f u e r z a b a s t ó p a r a e s t o r -
ba r l e s u m a r c h a ¿ aque l J e f e . Al a p r o x i m a r s e los 
p r i m e r o s de su co lumna , que subían1 j a d e a n d o , 
f u e r o n r echazados hac iéndose les a l g u n a s b a j a s : 
y eJ Gene ra l D u r o c h e r , q u e c o m p r e n d i ó desdu 
luego que aque l p u n t o e ra p a r a él inexpugnab le , 
y que p r e t e n d e r f r a n q u e a r l e con su poca g e n t e 
e r a o f r e c e r l e v í c t i m a s á su invu lne rab le enemi -
go, ni i n t e n t ó s i qu i e r a volver á a t a c a r l o s . 

P o r o t r a p a r t e h a b í a en él la cons iderac ión de 
que ha l lándose , como en e f e c t o s e ha l l aba , e n t r e 
c o n t r a r i o s , co r r í a t a m b i é n los r i e sgos de que , in 
t o rnándose , le c o r t a s e n la r e t i r a d a y lo d e s t r u -
y e r a n e n c e r r a d o e n t r e aque l los bosques . A*í 
pensó con s e n s a t e z no volviendo a sa l i r del l i to-
ra l en donde s e a c a m p ó (18 ) 

(13) Más Urde, cuando se terminó la lucha que sos-
tenia el Seybo contra el Gobierno, el General Durocher 
rcKrosó a Samaiui llevándose en calidad de prisioneros 
¡t varios vecinos pacíficos de la Costa, algunos de los cua-
les 3e prestaron su.« servicios en aquella sección; So* en-
cerró en la fortaleza de aquella ciudad y una noche (co-
mo i las diez) sacó á seis de la prisión para tener el 
bárbaro placer de sacrificarlos A su vcnpuiza. A Ja 
luz ¿e ana vela les mandó i hacer fuego. De los seis, 
cuatro cayeron muertos, otro aturdido e incendiada la 
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El día 5 supo el Genera l H e r n á n d e z que los 
h i g ü e y a n o s s e a p r o x i m a b a n á C h a b ó n . E s t o lo 
decidió á i r á su e n c u e n t r o á pesar de a b r i g a r 
se r ios t e m o r e s r e spec to al Cucy que, aux i l i ando 
a los del gob ie rno , podía c o r t a r l e la r e t i r a d a . 
Movió su c a m p a m e n t o en l a m a ñ a n a del d ía 6. 
Su c o l u m n a s e compon ía de c ien to diez h o m b r e » 
a r m a d o s , a l gunos de c a r a b i n a s y escas í s ima-
m e n t e munic ionados . El y o t r o s j e f e s y of ic ia-
l es (ocho p o r todos ) l levaban r é m i n g t o n s de ca -
bal ler ía . Sacó u n a gue r r i l l a d e ca to rce indivi-
duos y la env ió d e l a n t e como exp lo radores , si-
gu i endo ól con su E. M., y la d e m á s g e n t e á poca 
d i s t anc ia . 

A p e n a s l l egaron al l u g a r n o m b r a d o " E l P i n t a -
d o " como á t r e s k i l óme t ros de d o n d e h a b í a n sa-
lido, c u a n d o oyeron unos d i s p a r o s q u e el enemi-
go hizo sobre la débil v a n g u a r d i a . El Coronel 
G e r ó n i m o G o m e r a voló en tonces a ponerse al 
f r e n t e de ella y el Gene ra l H e r n á n d e z m a n d ó for -
z a r la m a r c h a , l l egando s in d e m o r a al p u n t o en 
d o n d e s e ha l l aban los c o n t r a r i o s . 

P e n a c a u s a decirlo, po rque en ello va la hon-
ra del pueblo a g u e r r i d o q u e en cien l ides h a b í a 
conqu i s t ado por su valor y d e n u e d o a l t í s imo re -
n o m b r e en la R e p ú b l i c a ; pe ro e s e día los solda-
dos q u e f o r m a b a n aquel la co lumna , e m p a ñ a r o n 
el bri l lo de s u s a n t i g u a s e j e c u t o r i a s . Sin h a b e r 

ropa, rodó por el derrisco y cayó »1 mar salvándose -i 
nido, y el otro, que quedó de pies, aprovechó el monv?n-
t4 en que volvieran ú encender la veh, huyendo al abri 
ro de la oscuridad. El cruel Gobernador, para justificar 
su crimen anta <£ Gobierno, expuso que sus infelice* vic-
timas hablan arimdo un motín en el calabozo, vi torean-
do al General Cesáreo Guillermo. Xcjrra abominable 
impostura del sanguinario Gobernador! El pueblo sama-
nta, profundamente inditrnado, se amotinó y desconoció 
sti autoridad. 
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s u f r i d o a u n m á s q u e una sola b a j a , la del ciu-
dadano F ranc i sco H e r r e r a , q u e cayó g r a v e m e n t e 
he r ido en los p r i m e r o s d i sparos del enemigo y 
lo cual m u c h o s no lo sup ie ron en aque l momen to , 
la m a y o r p a r t e se d ispersó . El m i s m o Genera! 
H e r n á n d e z con el Genera l P e d r o S e g u n d o Pérez , 
los coroneles Gerón imo Gomera y K a f a e l Pé rez 
y los t e n i e n t e s coroneles L u i s Mar í a H e r n á n d e z 
y P e d r o A . Pérez , t uv i e ron q u e pone r se a t i r o t ea r -
le al enemigo, y ellcs solos puede deci rse de tu-
v ieron el ímpe tu de las f u e r z a s h igüeyanas . 

Cuál ser ía la causa ve rdade ra de aquel la dis-
.persión i n j u s t i f i c a b l e ? Se ha a segu rado , desde 
el i n s t a n t e en que s e t e r m i n ó la pelea, que uno de 
los cívicos q u e iban en la t r o p a hab ía dado el 
g r i t o d e : " los cueyanos nos co r t an la r e t i r a d a ! " , 
y q u e es to s e m b r ó la confus ión en la pequeña 
columna y p r o d u j o t a n l amen tab les e fec tos . Ello 
e s c i e r to que es ta e s una razón b a s t a n t e p roba -
b le ; pues to q u e el á n i m o de todos, j e f e s , of ic ia-
les y soldados, e s t a b a n a t u r a l m e n t e prevenido. 
E l Cuey e r a una pesadi l la p a r a todos. Hab ía , 
s in duda , f u n d a m e n t o p a r a p r e s u m i r que e s t a n -
do el Genera l Miguel J a v i e r en connivencia con 
el J e f e Mi l i ta r Boteilo, é impues to del co r to nú-
m e r o q u e iba e n la m a r c h a y de su escasez de m u -
niciones, podía m u y bien sa l i r les por d e t r á s y 
e m p e ñ a r l o s e n t r e dos f u e g o s . 

E l Genera l H e r n á n d e z se r e t i ró , pues , con 
el g r u p o de los va lerosos j e f e s y of ic ía les que 
no le a b a n d o n a r o n , y resolvió q u e d a r s e en el pa-
so del r ío Soco, p a r a s iqu ie ra , a u n q u e débi lmente , 
segu i r l e d i spu t ando su m a r c h a t r i u n f a l a los h i -
güeyanós . Aquel p u n t o e ra f a v o r a b l e p a r a la r e -
s is tencia , si bien hacíase e s t a imposible con aquel 
reducido n ú m e r o de individuos. Allí p a s ó el r e s t o 
del día y d i spuso l e v a n t a r una t r i n c h e r a . En la 
noche vino á la población a d a r a l g u n a s disposi-
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ciones y á proveerse de per t rechos , de jando al Ge. 
neral Pedro Segundo Pérez encargado del puesto 
con el Coronel Gerónimo Gomera. No ocurr ió nin 
gunn novedad. 

Avisado el General Cesáreo, envió a los osa-
dos guerr i l leros Mar t in Olivares y Panta león 
Scrogins pa ra que fuesen a inquie ta r a los inva-
sores de Higüey, como prácticos de los lugares 
por donde ellos venían, no desamparando él su 
cantón de Culcbrín por no duda r que el Minis t ro 
Cabral aparec iese también del lado de Ha to Ma-
yor, es tando en combinación con el J e f e Militar 
Botello. 

El s iguiente día, siete, avanzaron las fuerzas 
h igüeyanas . Ix>s espías del General Hernández 
acababan de llegar asegurándole que no habían 
vis to al enemigo, cuando és te asomó cerca del 
Soco. Venían sobre t resc ientos se ten ta hombres 
bien a r m a d o s y con abundan tes munic iones ; y 
los que debían resis t i r les , contando a dicho Je fe , 
no eran y a sino t rece! 

Sería la una de la t a r d e cuando comenzó la 
r e f r i ega . El valor, a lentado por la decisión y e) 
pundonor, hizo prodigios en aquel puñado de hé-
roes. Por más de media hora d isputaron biza-
r r a m e n t e el punto a la pu janza de sus con t ra -
r i o s ; h a s t a que, f u e r t e m e n t e es t rechados, tuvie-
ron que cedérselo, re t i rándose hacia la ciudad al 
ab r igo de las malezas. El enemigo se posesionó 
de! paso del r ío y adelantó su vanguard ia como a 
c iento c incuenta me t ros de allí. 

Si hub ie ra avanzado, habr ía tomado la plaza 
sin mayor dif icultad, pero se de tuvo cuando pudo 
recoger de una vez los laureles que le mos t r aba 
la victoria . 

•Durante el combate , se le mandó aviso al Ge-
nera! Cesáreo, quien, d ispuesta su gen t e al per . 
cibir el fuego , e s t aba y a listo y vino volando con 



unos s e sen t a h o m b r e s de los de m a y o r b r a v u r a , 
a da r l e auxil io al General Hernández . Encon t róse 
con es t e y sus compañeros ya en la c iudad y com-
bináronse pa ra a t a c a r a los h igüeyanos . 

E l Genera l Domingo Canelo con un g rupo de 
ve in te y s i e t e vo lun ta r ios e n t r e los cuales iba el 
Corone! Ra fae l Pérez , f u é a sal i r les por el cos ta-
do izquierdo del lado allá del rio. El plan e r a rom-
perles f u e g o por allí p a r a a t r a e r l e la a tención u 
p a r t e de s u s f u e r z a s , m i e n t r a s los d e m á s caer ían 
de f r e n t e sobre ellos. 

Ya e r a med ia t a rde . 
El Genera l Cesáreo con los genera les H e r n á n -

dez y Segundo Pérez , los coroneles Gerónimo Go-
mera , San t i ago Pérez y Ciriaco R e i n a ; los co-
m a n d a n t e s Dionisio Chalas , Tiburcio Nieves, J u -
lián Zorri l la , Luis María Hernández , Nicanor P é . 
rez, P e d r o Reina, Deograc ias Alvarez y Pedí o A . 
Pérez , y los d e m á s oficiales y soldados con a lgu-
nos c iudadanos , por todo unos c incuen ta hombres , 
a p e n a s sonaron los pr imevos t i ros que anunc ia -
ron la l legada del General Canelo, corr ieron so-
b re el c a m p a m e n t o enemigo por el camino p r in -
cipal. Tropezáronse con la v a n g u a r d i a de unos 
c u a r e n t a hombres , que hicieron replegar , a r ro -
llándola h a s t a obl igar la a r e p a s a r el r io. 

Ahí , entonces , la acomet ida f u é r u d a , vigorosa 
por p a r t e de los revoluc ionar ios : los h igüeyano« 
sos tuv ie ron su reputac ión de vai ientes , r e s i s t i en -
do con i m p e r t é r r i t o tesón el br ioso e m p u j e de s u s 
compet idores . 

En el ín te r in , el Genera! Cesáreo, de j ando se-
g u i r la lucha al General Hernández , c ruza con 
celer idad el r ío hacia la p a r t e a r r i b a l levando 
consigo un g r u p o de t r e i n t a h o m b r e s y cae de 
r e p e n t e como un r a y o por sob re el lado derecho 
de los estemigos, al m i smo t iempo q u e los g u e r r : 
l leros Olivares y Scrogins les moles taban ya con 
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s u s f u e g o s jx>r r e t a g u a r d i a . E n U n c e s comenzó á 
¿ laquear el á n i m o de la t ropa h i g ü e y a n a ; y s u s 
j e f e s , si no cob ra ron t a m b i é n miedo, pensa ron en 
la r e t i r a d a . 

P e r o no s e les dió t r e g u a en la r e t r i e g a , que 
con t inuó s iendo c r u d a y fo rmidab le . Y de ta l 
s u e r t e e s t r e c h a r o n los revoluc ionar ios y redobla-
ron s u s e s f u e r z o s en aquel los s u p r e m o s momen-
tos, q u e la d e r r o t a no s e h izo e s p e r a r . Comienza 
la confus ión e n t r e el enemigo, a t u r d i d o con t an 
i n e s p e r a d a r e s i s t enc i a y t a n f i e r a a c o m e t i d a ; ¿ 
a un t iempo, j e f e s , of ic ia les y soldados, en p a -
voroso d e s o r w n se ponen en l u g a , d e j a n d o en ei 
c a m p o insepul tos los cadáve re s y abandonado* 
los he r idos y a r r o j a n d o p o r todo el camino y por 
los bosques , a r m a s , munic iones , b a g a j e s , e tc . e tc . 
Muchos so i n t e r n a r o n en los mon te s , r even t an -
do a los dos y t r e s d í a s por l u g a r e s r e m o t o s . 

El Genera l Cesá reo con unos c u a r e n t a indivi-
duos, s iguió en su persecución h a s t a m á s de t r e * 
k i lómetros , s in poder a lcanzar los . T a n t r e m e n d a 
f u é la d e r r o t a y tal el pán ico q u e les i n f u n d i e r a 
la imponderab le b r a v u r a de sus c o n t r a r i o s ! 

La lucha d u r ó e n e s t a s e g u n d a acción cosa de 
t r e s c u a r t o s de h o r a ; pe ro los revoluc ionar ios 
solo t uv i e ron se i s he r ido í , de los cua les dos m u -
r ie ron e sa m i s m a noche. (14) 

X I V . 

Como se c o m p r e n d e r á f á c i l m e n t e , e s t a v ic tor ia 
de los seybanos , debía s e r de un e fec to t r a scen-
den ta l y n o t a b l e m e n t e f a v o r a b l e a la revolución. 

(14) Manuel Pilar y Bernabé. 
l/O* otro* heridos fueron: el Coronel Rafael Pérei, el 

Comanden te Tiburcio Nieves y los ciudadanos Juan Fé-
lix Lluberes. Secretario de la Comandancia de Armas, y 
Pedro PcRuero, militar. 
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La amenaza de HigQey, quedaba, si no des t ru ida 
del todo, indef in idamente ap lazada ; la ac t i tud del 
Cuey d e s m a y a b a ; los planes del Minis t ro Cabral 
s in la concurrencia de las f u e r z a s de la costa del 
Jovero, su f r í an una g rave cont rar iedad, y el es-
pír i tu público, q u e en el Seybo se r ean imaba , de-
caía en las o t r a s comunes de la Provincia, que le 
e r an host i les 

Los Vevolucionarios, s in embargo, no dejaroi» 
de t ene r su pun to negro en e s t a acción br i l lante 
que rehabi l i taba su nombre y consolidaba su as-
cendiente en todo el Es te . En esa reñidís ima ba-
tal la hab ían consumido casi todas sus municiones 
de carabinas . Con las que cogieron del enemigo, 
apenas tendr ían t rescientos t i ros ; y ni aparecía 
y a un g rano de pólvora, ni un pis tón, ni había 
facilidad p a r a conseguirlo de o t r a s par tes . Los 
que llevaban dichas a r m a s , que e ran los más . 
quedaban reducidos a dos o t res c a r t u c h o s ; cir-
cuns tancia poderosa que cor taba el vuelo al re-
yivido en tu s i a smo de la t ropa y obligaba al Ge-
neral Cesáreo á no pensa r en l ibrar más batal la 
s ino á segu i r el s is tema de guerri l la y mante-
nerse p u r a m e n t e a la defensiva , según lo hab ía 
resuel to después de la pelea de Güaquía. 

Con es te propósito volvió, no obs tante , el día 
8 á ponerse al f r e n t e del cantón de Culebrín, de-
j ando en la plaza al General Hernández s iempre 
con la mi rada sobre Higüey y ac t ivando la reor-
ganización de o t ra columna. 

Ya pa ra el dia 6 el Minis t ro Cabral había en-
viado un pliego al pres idente del Ayun tamien to 
con fecha 5, exi tándole á que in terpusiese su me 
diación p a r a q u e los revolucionarios se sometie-
sen, acogiéndose á la magnanimidad del Gobier-
no, á los cuales of rec ía de nuevo ga r a n t í a s en 
nombre de és te . Le hablaba de los continuos re-
veses que ellos hnbíwn exper imen tado ; de las 



f u e r z a s que por var ias pa r t es iban sobre el Sey-
bo; del inminente riesgo que corr ían las propio, 
dades y las famil ias y de lo irremisible que se-
ría su pérdida si pers is t ían en obst inarse . Y pa ra 
inspirar les mayor confianza en sus o fe r t a s , a 
ccmpañaba á su comunicación o t r a f i rmada por 
los Generales Valen;ín Pérez, Manuel Méndez y 
por él en idéntico sentido. 

Aquel funcionario, habiendo dado cuenta a' 
Genera! Cesáreo y consul tado su parecer, le con-
tes tó el 6 en términos cor teses y le s ignif icó que 
pa ra poder e n t r a r en vías de arreglo, pues to 
que en el c iudadano Ministro y en los j e f e s de 
las fue rzas que tenia allí á su mando, había t a n 
favorab les disposiciones y el caudillo de la r e w -
Iución per su pa r te se hallaba an imado de ^ua-
les sent imientos , e ra necesario cc. i tar con el 
t iempo suf ic iente pa ra t r a t a r de llevar á e fec to 
tan laudables propósitos. Le pedí:, que f i j a s e ese 
t iempo y s e ofrecía á ir él mismo donde é! á ma-
n i fes t a r l e de qué modo, según su concepto, po-
dr ía ver i f icarse una composición. 

La respues ta del Ministro fechada el 7, se re-
cibió el 8. Juzgaba innecesario lo de señalar 
t i empo ni e n t r a r en conferencias , " toda vez —de-
c ía— que se t r a t a b a de ponei té rmino á u t a si-
tuación violenta de incalculables males parj , el 
Reybo". " A p r e s u r a r —añad ía— ese desenlace 
humani ta r io , es el f in á que deben Uds. a sp i ra r , 
t an to más cuanto que asediada el Sey'oo p-1 to-
d a s par tes , encuent ra en mí las ga r a n t í a s que ne-
cesi ta pa ra salvarse de la ruina que la ame-
naza". 

Resolvía de una vez ponerse en m a r c h a con su 
columna, y si los revolucionarios no le presenta-
ban obstáculos ; "si una gota de sangre más nc 
venía á resuc i ta r odios ó á ex i t a r desmanes" , 



¡ría a l Seybo, "al escenar io mismo á abr i r m a s 
de par en par las p u e r t a s de la clemencia". 

Como había ocurrido la batal la del Soco la vis-
pera de recibirse es ta contestación, puede ima-
g ina r se qué adus to ceño pondrían los revolucio-
narios al leer la ; ellos q u e leg í t imamente enor-
gullecidos con tan espléndido t r iunfo , á pesar de 
las c i rcunstancias desven ta josas en que la m o r . 
ma de per t rechos les había dejado, eran capaces 
de d a r también la misma severa lección que á los 
h igüeyanos á todas Jas f u e r z a s del Gobierno 
j u n t a s ! ! 

Con todo, s iguiéndose los dictados de la p ru . 
dencia, el Pres idente del Ayun tamien to volvió á 
escr ibir al Minis t ro insist iendo en que pa ra que 
se e fec tuase un a r reg lo de ulteriores sa t i s fac to-
r ias consecuencias, e ra preciso t iempo. "No es 
posible —le decía— sin que haya una suspensión 
de a r m a s que calme de a lgún modo la f e r m e n -
tación de las pasiones, da r una solución pacif i -
ca á la ser ie de acontecimientos q u e se han veni-
do presentando" . 

Sin duda que el General Cabral creia seguro 
su t r i u n f o contando con que ya los rebeldes es . 
t rechados por todos lados, le jos de merecer de-
rechos de bel igerantes , debían ser in t imados á 
rendi rse á discreción, lo que todavía e r a una gra-
cia que les hacía su generos idad ; y así el 9, s in 
a g u a r d a r o t r a respues ta movió su c a m p a m e n t o 
y se puso en marcha sobre el Seybo. En el ca-
mino, empero , tuvo la not icia del desas t re que 
su f r i e ron los h igüeyanos y es tando y a en el r ío 
Magarín , pensó y se d e t u v o . . . 

Desde allí, entonces, escribió o t r a vez & dicho 
Pres idente con fecha de ese día, acusándole reci-
bo de su contestación. Al mismo t iempo le m a . 
n i fes taba que a u n q u e sus facul tades e r an bien 
ex tensas , las pidió ú l t imamente al Gobierno pa ra 



ges t ionar la paz concediendo amplias ga r a n t í a s 
á todos los que se hal laban con las a r m a s en la 
mano y que de buena f e se somet ieran al Gobier-
no legi t imo;"que as i se le había autor izado por 
oficio del Minis ter io de la Guer ra f echaJo el 8 de 
es te mes (el cual enviaba ad jun to , as í como una 
ca r t a par t icular del Señor Báez 'd i r ig ida á él en 
el mismo s e n t i d o ) ; y que ambicionando el t í tu -
lo de mediador, ahor rando sangre y lágrimas ai 
Seybo y al país, se ap resuraba á ofrecer les al 
General Cesáreo y á todos los comprometidos con 
él, toda clase de ga ran t í a s , s iempre que sincera-
mente depusieran las a r m a s y aceptasen el orden 
de cosas establecido. A la vez inv i taba al mencio-
nado Pres idente á i r á su campamento en donde 
se de tendr ía 36 horas pa ra darle el t i empo de rea-
lizar s u s buenos deseos, que s iempre habían sido 
también los s u y o s ; declarando suspensas las hos-
ti l idades de su par te . 

En esta comunicación b a j a b a mucho el tono el 
c iudadano Minis t ro ; lo que hacia p resumi r que 
a lguna c i rcunstancia g rave había causado en él 
un cambio t a n súbito. Ya no pensaba en que "pa-
ra llevar a cabo su buen propósito, debía ir al mis . 
mo Seybo. a l escenarlo mismo á ab r i r más de 
p a r en pa r las p u e r t a s de ia c lemencia"; pa ra lo 
cual " se hacía preciso que la columna ba jo su 
mando no encont rase ningún tropiezo en el t r á n -
s i to" ; ya convenia en de tener su marcha por 36 
horas, en rec ib i r -a l Pres idente del Ayuntamien-
to y en suspender las hostil idades. 

Creyóse que todo es to pudo d imanar del efec-
t o que la in faus t a noticia de la ro ta de los hi-
güeyanos p rodu je ra en su espír i tu. Como los re-
volucionarios es taban realmente aislados y no sa-
bían nada del res to de la República, no pudieron 
pene t r a r la verdadera causa de esta t r a n s f o r m a -
ción repent ina en el tono poco an tes desdeñoso 



—39--

• y amenazador del Genera l Cabral , y a h o r a tari 
b lando y suave . 

XV. 

Mas, y a !© hemos d icho : la revolución no e s t a -
b a en ap t i t ud de segu i r obs t inándose en la lu-
cha, desperdiciando la coyun tu ra q u e se le pre-
sen t aba p a r a d e j a r al Seybo airoso y con honra , 
toda vez que podía celebrar un convenio que en 
n a d a le desdorase . Ningún pueblo del E s t e ha-
bía respondido al movimiento revolucionario, ni 
se pudo lograr que s iqu ie ra se le t r a smi t i e sen á 
los compromet idos en él a l g u n a s not ic ias acer-
ca de ¿os sucesos que se ver i f icaban por o t r a s 
pa r t e s . Solo y abandonado de todos, el Seybo ha 
bía tenido el v igor necesar io p a r a sos tener con 
decisión su compromiso. No h a b r í a podido impe-
d i r que el enemigo pene t r a se al f i n h a s t a la ciu-
dad y la a r ru ina se , por m á s que es te logro le 
h u b i e r a salido c a r o ; y , sobre todo, debía pen-
s a r s e q u e consumiendo de día en día las escasas 
municiones, s in poder reponer las , a l a la rga , en 
e sa lid, vencedor el Gobierno po r o t r a s pa r t es , 
lo h a b r í a sido también allí, quedando el Seybo 
comple t amen te humil lado y sin la probabi l idad 
de poder a lzarse o t ra vez p a r a se rv i r los mis -
mos in te reses revolucionarios q u e sos tenía . 

E s t a s ref lexiones fue ron 'bas tante p a r t e p a r a 
que, no obs t an t e el con t ra r io parecer de a lgunos 
j e f e s , el Genera l Cesáreo accediese al a r r eg lo que 
s e p royec taba . Desde aquel p u n t o las a r m a s se 
hicieron á un lado abr iéndole paso á las negocia-
ciones. 

E l P re s iden te del A y u n t a m i e n t o f u é , pues , el 
día 10 donde el Minis t ro Cabra l . Iba au to r i zado 
conf idenc ia lmente p a r a explorar el á n i m o de és-
te y, en caso de pene t r a r se de que en él n o hu-
biese n ingunas m i r a s a r t e r a s ó insidiosas, sen-
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t a r las bases de un ar reglo es t ipulando las con-
diciones s iguientes : 

( 1 ) — Garan t í a s absolu tas á todos los com-
prometidos en el movimiento revolucionario; los 
cuales quedar ían en sus casas sin ser* de ningún 
modo inquietados por e s t e hecho. 

( 2 ) — No exigir la en t rega de las a r m a s . 
( 3 ) — Concederle al Seybo que nombre su Go. 

bernador . 
( 4 ) — Reconocer las acreencias que el Comer-

cio y algunos par t iculares tienen de la revolu-
ción, las cuales no pasa rán de $1.500 á §2.000; 
cuyo pago debe hacerse efect ivo en el más bre-
ve t é rmino ; y 

( 5 ) — Que el c iudadano Ministro si viniese al 
Seybo, venga con solo su Es tado Mayor sin que 
en el ín ter in pene t re en el te r r i tor io de la común 
ninguna f u e r z a del Gobierno. 

Si e ran aceptadas , aunque con ligeras modifi-
caciones accidentales, la lucha t e r m i n a r í a ; si nó, 
los revolucionarios cont inuar ían resist iendo. 

Desde luego se pene t ra rá cualquiera de que en 
éstos rea lmente había más disposición á segui r 
eil la contienda que á celebrar un convenio. I as í 
era la verdad. Ellos esperaban que esas condicio-
nas, especialmente la (2) , (3) y (5) , si bien se 
las inspiraba el sent imiento de su propia segu-
ridad que debía -garantizarse, no podían tampoco 
sor aceptadas sin mengua por el r epresen tan te 
del Gobierno que sólo pensaba en hacer gracia 
á los ex t rav iados . 

El emisar io cumplió, y el Ministro, sin conve-
nir en nada ab i e r t amen te ( f u e r a de las ga ran t ía? 
ya o f rec idas ) , exigió por su pa r t e , como princi 
pal condición, la en t r ega de las a r m a s . 

Aquel regresó á las 9 de la noche y dió cuenta 



—91--

del r e su l t ado de sus ges t iones . 1.a g u e r r a p u e s ! 
d i j e ron todos los revolucionarios , y en segu ida 
se a p r e s t a r o n p a r a c o n f i a r d e f i n i t i v a m e n t e su 
s u e r t e a l Dios de las ba ta l l as . 

El P res iden te , e n t r e tan to , escr ibió al Genera l 
Cabra l con f echa 11 : " C i u d a d a n o : á p e s a r de la 
buena disposición de casi todos loa q u e acompa-
ñan al General Cesáreo en el mov imien to revolu-
c ionar io á concluir por a r r eg l a r l o de f in i t iva y pa-
c i f i camente . la e n t r e g a de las a r m a s , como condi-
ción principal , ha venido á desvanecer por com-
pleto todas las i lusiones q u e me había f o r j a d o 
cuando m e despedí de Ud. De modo pues , c iuda . 
daño Minis t ro , que d e s g r a c i a d a m e n t e las a r m a s 
decidi rán lo q u e es de tan fácil solución Saludo 
á Ud. &.— A l e j a n d r o Woss y Gil" . 

E n esa m i s m a t a r d e envió el Genera l Cabra l al 
c o m a n d a n t e Narc iso Val le jo con o t ro pliego pa ra 
aquel func iona r io . Convenía en r e t i r a r su condi-
c ión ; y en una c a r t a pa r t i cu la r , q u e d i r ig ía al Ge-
nera l Cesáreo, le dec i a : " G e n e r a l : Vd. se h a por-
t ado noblemente r echazando la condición que por 
f ó r m u l a dicté de e n t r e g a r las a r m a s . Un Gene-
ra l debe conse rva r l a s a ú n en la d e s g r a c i a : hoy 
t iene mi aprecio por ese ac to del que lo ex imo lo 
mi smo q u e á los demás . N o ma logremos pues la 
obra pr inc ip iada y ab racémonos en n o m b r e de 
la p a t r i a y la h u m a n i d a d . Muc h a s a n g r e h a cor r i -
do y a ; b a s t a de sacr i f ic ios dolorosos y empiece 
!u del olvido y reconcil iación. De Vd. se rv idor y 
a f e c t í s i m o — Marcas A. Cab ra l " . 

En la de fec tuosa redacción de e s t a c a r t a , y no 
o b s t a n t e su estilo a lambicado, descúbrese el pen-
samien to capcioso del Min is t ro . E lude maliciosa-
m e n t e el a c o r d a r la condición ta l como su sen t ido 
genera l debe comprender se , d e j a n d o a b i e r t a s las 
p u e r t a s a u l te r iores in te rp re tac iones . E x i m e 
al General Cesáreo de e n t r e g a r las a r m a s 
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porque / ' u n Genera) debe conservar las aún 
en la desgrac ia . " P e r o cuales? , — las de él solo 
ó las de él y su g e n t e ? Añade que t ambién ex ime 
á los d e m á s ; pe ro á quienes? , — á los d e m á s ge-
nera les 6 á toda la t r o p a ? — Quizá nos equivo-
q u e m o s en nues t ros juicios.— Sin embargo , po-
sible es q u e sean fundados . L a s incer idad es s iem-
pre dudosa en es ta clase de negociaciones. 

El emisa r io Vallejo s e d i jo t ambién enca rgado 
muy espec ia lmente de t r a s m i t i r de p a r t e del ciu-
dadano Ministro, expres iones a t e n t a s y cor teses 
y a lgunos recados al que escr ibe e s t a s pág inas . 
Rubor nos causa t ene r que dar le a lgún valimien-
to a nues t r a humi lde pe r sona l idad ; pe ro es lo 
c ie r to que tuvimos m u c h a m a n o en fac i l i t a r el a-
r reglc . Fu imos los que le ab r imos o t r a vez el ca-
mino á la paz haciendo con t inua r la correspon-
dencia pa ra e s t e logro, e n t r e los revolucionar ios 
y aquel J e f e del Gobierno. P o r lo mi smo que se 
veían y a t a n ganosos de una composición á é s to 
y á los pr incipales genera les de su columna, se 
debil i tó el in terés , nunca m u y vivo, q u e en ello 
ten ían los compromet idos , y á no habe r sido pos-
la in tervención q u e tuv imos en unión del Pres i -
den t e del A y u n t a m i e n t o , n a d a se habr ía logrado. 

Con la m i s m a fecha , y p a r a p rec i sa r la m a t e -
r ia de que debía segu i r se t r a t a n d o con pr ior idad 
en las conferencias inmedia tas , e s t e con tes tó al 
M i n i s t r o : — "Ciudadano : la comunicación de Ud. 
de fecha de hoy, que tengo la hon ra de con tes ta r , 
ha dado pábulo en mi án imo á las e spe ranzas q u e 
he debido a b r i g a r de que el a r reglo , que desea-
mos. no es imposible.— M i e n t r a s le encuen t r e á 
Ud. con las f avorab les disposiciones q u e me ha 
m a n i f e s t a d o t a n t o por e sc r i to como.de pa labra , no 
puede d e s m a y a r mi f e , y mi mediación en e s t e a -
sun to , s e r á de más en más in t e re sada en q u e con . 
s igamos un feliz resu l tado . El General Cesáreo 
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h a le ído la c o m u n i c a c i ó n de U a . á q u e m e r e f i e r o , 
y , a p e s a r d e v e r s e c o n s t r e ñ i d o á c o n t i n u a r l a lu-
c h a q u e s o s t i e n e , por m o t i v o s q u e s e r e s e r v a y 
q u e U d . p u e d e a d i v i n a r , no c r e o a v e n t u r a r m u c h o 
a s e g u r a n d o á U d . q u e , a c e p t a d a s q u e le s e a n l as 
cond i c iones q u e a y e r p r e s e n t é á Ud , t o d o s e t e r -
m i n a r í a . — P e r m í t a m e U d . q u e s e l a s r e p i t a , ro-
g á n d o l e s e f i j e e n c a d a u n a d e e l las con la a t e n -
ción q u e U d . s a b e p r e s t a r á t o a o s los a s u n t o s d e 
la i m p o r t a n c i a de l q u e nos o c u p a . — A q u í m e n . 
c i c n a b a l a s e n t r e d i c h a s cond ic iones que y a cono , 
cen n u e s t r o s l ec to res , y s e g u í a : 

L a l a . y 2 a . q u e d a n f u e r a de d i scus ión , p o r q u e 
y a e s t á n a c o r d a d a s . L a 3a . es a l t a m e n t e conci -
l i ado ra , p o r q u e i n s p i r a t o d a c o n f i a n z a á los com-
p r o m e t i d o s en la revo luc ión y a l m i s m o G e n e r a l 
C e s á r e o ; le a s e g u r a al G o b i e r n o la paz de e s t a 
P r o v i n c i a y e s la m á s a d e c u a d a á l a s c i r c u n s t a n -
c i a s p a r a pone r l e t é r m i n o á l a s q u e j a s ó a g r a v i o s 
q u e p u d i e r a n , e n a l g u n o s , s e r c a u s a m á s t a r d § 
p a r a h a c e r s u r g i r n u e v o s con f l i c t o s . E s l e caso , 
a d e m á s , y d i s i m ú l e m e la obse rvac ión , n o s e r í a 
n u e v o e n t r e n o s o t r o s , p u e s y a o t r o G o b i e r n o , p a 
r a e v i t a r d i s t u r b i o s en o t r a P r o v i n c i a , a s í lo ve-
r i f i có , c o m o U d . p u e d e r e c o r d a r l o . (15) L a 4a . m e 
p a r e c e i g u a l m e n t e a c e p t a b l e . E l p r ec io de la p a z 
e s s u p e r i o r á c u a l q u i e r a conces ión d e e s t a n a t u -
r a l e z a . C o n v e n i r en el lo n o s e r í a t a m p o c o n u e v o 
en n u e s t r a h i s t o r i a . ( 1 6 ) — L a 5a Ud p u e d e me-
d i r l a p o r el m e t r o de s u s s e n t i m i e n t o s . E l la s e 
f u n d a e n e s e p r inc ip io de d e l i c a d e z a y de o r g u l l o 
n a t u r a l e n los h o m b r e s y en l as s o c i e d a d e s q u e 
t i e n e n d i g n i d a d b a s t a n t e p a r a s o n r o j a r s e p o r to-
do lo q u e r eve l e a l g u n a h u m i l l a c i ó n . A d e m á s , v i . 

(15) Así lo hizo el Gobierno del Señor Espaillat con 
, Azua en el año 76. 

(16) Aludía á lo que el General González había he-
cho con el mismo General Cabral ú fines del 76. 
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niendo Ud. con s u E. M. y n a p e n e t r a n d o en el t e -
r r i t o r i o de Ja Común f u e r z a s d e n i n g u n a o t r a p a r -
te , c r e o q u e los r e s p e t o s y cons ide rac iones debidos 
al Gob ie rno y á su r e p r e s e n t a n t e , quedan i lesos 
'Ud. viene al S e y b o con su c a r á c t e r , .sin el a p a r a t a 
del poder y s í con su m a j e s t a d . P a r a qué m á s na-
da . c i u d a d a n o Genera l , si y a Ud. v iene á noso t ros 
como el a m i g o y se íe dan á Ud. las s e g u r i d a d e s 
de rec ib i r le t r i bu t ándose l e s los hono re s debidos á 
s u r a n g o ? — N o sé s i el deseo v iv ís imo que t e n g » 
de que s e t e r m i n e e s t a s a n g r i e n t a lucha , pod rá 
h a c e r m e a p a r e c e r á los o j o s de U d . como q u i e n 
a b o g a p o r una c a u s a que m á s merece r i g o r q u e 
condescendenc ia ; pe ro p r o t e s t o á Ud. que soy 
h o m b r e f r anco , s incero , y que . por h a l l a r m e ani -
m a d o de los m e j o r e s desees , m e t e m o ir d e m a -
s i ado l e j s s en m i s p r e t e n s i o n e s . — S a l u d o á Ud. & 
&.— A l e j a n d r o W. y Gil" . 

El Gene ra l Cesá reo c o n t e s t ó t a m b i é n al c iuda-
d a n o M i n i s t r o su c a r t a p a r t i c u l a r q u e y a h e m o s 
t r a n s c r i t o . L e decía a s í : — 

"Seybo , 12 de N o v i e m b r e de 1877.— Ciudada-
no G e n e r a l : — N o merezco el elogio q u e Ud. m e 
h a c e con respec to á mi modo de i>ensar sob re la 
rendic ión de las a r m a s de l a s t r o p a s que m e a -
c o m p a ñ a n (17) Lanzado, a pe sa r mío, en la 
vía revoluc ionar ia , he c o n t r a í d o va r i o s compromi-
sos . fáci les de conocer , q u e el t r i u n f o ú n i c a m e n t e 
podr ía s a t i s f a c e r , p e r o que un a r r e g l o convenien-
te j u s t i f i c a r í a n . O t r a c o n d u c t a a u m e n t a r í a esos 
c o m p r o m i s o s ; y y a que Ud m e c ree capaz de p r o . 
c t d e r nob lemen te en a l g u n a c i r c u n s t a n c i a , a ú n en 
la de sg rac i a , me a t r e v o á a s e g u r á r s e l o , s a b r í a co . 
l oca rme á la a l t u r a de los q u e ap rec i an la h o n r a 

(17) Pautaba por sobre la ambiefledad de la «arta ¿al 
Ministro y fijaba de.sde luego el »entufo en que la In-
terpretaba. 
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de los demás .— Saludo á Ud &.— Cesáreo Gui-
l lermo". 

El mi smo dia, en la ta rde , se p resen tó el Gene-
ral Severo Guridi s iendo por t ador de un oficio del 
General Valentín Pérez pa ra el P res iden te del A-
yun tamien to , cuyo tenor e r a : — 

" C a m p a m e n t o General en Magar ín , —Novieni-
b re 12 de 1877.— No. 1.— Ciudadano Pres iden-
t e del I l u s t r e A y u n t a m i e n t o del Seybo.— Ciuda-
d a n o : — El Genera l Marcos A. Cabral , Minis t ro 
de lo In ter ior , h a delegado sus f acu l t ades en mí, 
por haberse re t i r ado b a s t a n t e en f e rmo .— En te -
rado de su comunicación, la cual me f u é en t rega-
da per nues t ro comisionado, comandan t e Narciso 
Vallejo, en e s t e día, he resuelto enviar la a¡ G r a n 
Ciudadano Pres iden te de la República, p a r a quo 
es t e resuelva lo que t enga po r conveniente , asegu-
rándole á Ud que nosot ros como J e f e s , no desea-
mos más d e r r a m a m i e n t o de s a n g r e h e r m a n a . E n 
e s t a v i r tud envió cerca de Ud. al General Seve-
ro Gur idi , p a r a q u e e s t e imponga á Ud. de núes 
t r e s buenos deseos en obsequio de la t ranqui l i -
dad que deseamos. Yo creo que el Gobierno acep 
t a r á las condiciones p ropues t a s por Ud, pues no 
veo en e s to di f icul tad a lguna . Mient ras resuel-
va. es de necesidal ordenen Udes. la suspensión 
de a r m a s á la vez que yo lo hago en e s t e día, re-
t i rando, como más g a r a n t í a , la co lumna al pueblo 
de H a t o Mayor, desde donde comunicaré á Ud lo 
que el Gobierno resuelva. S í rvase a c u s a r m e reci-
bo de la presente .—Con elevada consideración sa-
ludo á Ud ,—El Genera l en J e f e : — Valent ín Pé-
rez". 

Se le acusó recibo en los s igu ien tes t é r m i n o s : 
— " C i u d a d a n o : — He recibido su comunicación de 
f e c h a de hay , la cual me f u é e n t r e g a d a po r el Ge-
nera l Severo Guridi .— Por ella hemos quedado 
en te rados de lo? buenos deseos q u e s i empre le han 
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animado con respecto á t e r m i n a r e s to pacíf ica , 
mente .— Mien t r a s tan to , esperemos la resolución 
del Gobierno.— Saludo á Ud., &. A le j andro W . 
y Gil". 

XVI. 
Como se h a b r á ido comprendiendo, había y a 

empeño por p a r t e de los j e f e s del Gobierno ea 
dar le p ron ta solución á esta cuest ión del Seybo. 
Menudeaban las comunicaciones y los emisar ios , 
y aquellas y és tos iban f r a n q u e a n d o el a r reglo , 
a l lanando las d i f icul tades . Den t ro de poco se verá 
la causa poderosa que agu i j oneaba á aquellos, o-
bligándolos á no da r t r e g u a á las negociaciones. 

En la m a ñ a n a del día s iguiente , 13, volvió el 
comandante Val le jo con otros pliegos del Minis-
t r o Cabral pa ra ei P res iden te del A y u n t a m i e n t o 
y pa ra el General Cesáreo, y c a r t a s pa r t i cu la res 
del mi smo pa ra el Señor A l e j a n d r o Woss y Gil y 
el que e s to escribe. 

He aqui el del p r i m e r o : — "Ciudadano Pres i -
d e n t e : — La comunicación de Ud . de fecha de an -
t e s de a y e r llegó a mis m a n o s a y e r a las cinco de 
la ta rde , e s t a n d o en cama en e s t e pueblo, donde 
m i s dolencias me obligaron á r e t i r a r m e ; pero aun-
que en peor estado, he resuel to p a s a r al campa-
mento á las diez de la m a ñ a n a á e s p e r a r la res-
pues ta de la presente .— H e pasado la noche con. 
su l tando con mi conciencia, haciéndome las s i-
gu ien te re f l ex iones :— E n la cuest ión del Seybo 
e s t á n empeñados t a n t o s y t a n sagrados intereses , 
la propiedad, la sangre , la paralización de las In-
dustrias» en f in , la ru ina en todo y por todo, que 
se hace preciso que sea t r a t a d a con a lgún deteni-
mien to : así lo exige la P a t r i a y la humanidad . 
Los in te reses del Seybo son in te reses genera les 
del pa í s ; des t ru idos éstos por la gue r ra , p ierde la 
nación e n t e r a . — Los q u e e s t án con las a r m a s en 
la mano son dominicanos, es decir, h e r m a n a s : 

l i J É I 



s e r gene rosos con ellos e s h a s t a un deber . E v i t a r 
d e s g r a c i a s cuando se pueden ev i t a r , h a s ido el 
p e n s a m i e n t o c o n s t a n t e en mí desde q u e f u i al 
SeO'bo. Un domin icano m u e r t o en cua lqu ie ra f i l a 
es s i empre un domin icano : los i n t e r e s e s son los 
m i s m o s ; r eso lver e s t a cues t ión pac í f i c amen te ; e s 
h a s t a s a t i s f a c t o r i o . Mi conciencia m e dice que o . 
b ro bien y el orgul lo m i l i t a r cede a n t e los dere-
chos de la h u m a n i d a d , a ú n con los e x t r a ñ o s ; poi-
q u é no h e de hacer lo con los h i j o s de una m i s m a 
P a t r i a cuando t e n g o el poder necesar io p a r a ello 
y el deseo de habe r lo m a n i f e s t a d o t a n t a s veces .— 
E n ta l v i r t ud , consecuen te con esos s en t imien tos , 
p ropongo á Ud q u e n o m b r e una comis ión q u e ven-
g a á mi c a m p a m e n t o á p a c t a r d e f i n i t i v a m e n t e 
las condiciones de un a r reg lo , del cual s u r g i r á la 
comple ta t r anqu i l i dad del Seybo y se desvanece-
r á n todos los t emores . N o ex ig i ré n a d a q u e pue-
d a humi l la r , al con t ra r io , cede ré c u a n t o sea com 
pat ib le con el b i e n e s t a r de e s t a pobre P a t r i a t a n 
des t rozada por n u e s t r a s luchas . . . E n f e r m o como 
es toy , l levaré á mi lecho de dolor la sa t i s facc ión 
de h a b e r p rac t i cado con el Seybo todo el bien q u e 
he podido, y si m i s dolencias m e lo p e r m i t i e r e n 
a n t e s de r e t i r a r m e , p a s a r é á esa c iudad a p r e s e n , 
c i a r mi ob ra y l levaré al Gobie rno las s e g u r i d a -
des del r e s p e t o y b u e n a f e de los que vue lven á 
reconocer su a u t o r i d a d . — Aprovecho e s t a oca-
sión p a r a sa luda r l e con s e n t i m i e n t o de cons ide ra -
c ión .—Marcos A. C a b r a ! . — H a t o Mayor . Nov iem-
b r e 13 de 1877.— Ciudadano P r e s i d e n t e del A . 
y u n t a m i e n t o del S e y b o . " — 

Al Genera l Cesá reo le d e c í a : — " H a t o M a y o r . 
13 de N o v i e m b r e de 1877.— Ciudadano Genera l 
Cesá reo Gui l l e rmo.— Seybo.— Ciudadano Gene-
ral : — Respondo á su a t e n t a de f e c h a de aye r . H e 
s ido t ambién revoluc ionar io y c o m p r e n d o los com-
p r o m i s o s con t ra ídas , q u e un a r r e g l o conven ien t e 
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jus t i f i ca r ían . Si Ud está animado de los buenos 
deseos que yo. ese ar reglo puede ser posible; y 
como !o he creído capaz de proceder noblemente 
en las c i rcunstancias de las a rmas , creo que pro-
cederá Ud d<> igual modo si l legamos á entender-
nos ; para elío he propuesto, y lo digo á Ud., que 
venga una comisión. Después nosotros dos pode-
mos tener una ent revis ta que acabará por hacer-
nos amigos. Le doy las grac ias por e¡ buen t r a to 
que recibió el comandante Vallejo; asi lo espara-
ba yo de quien comprende las leyes de la gue r r a . 
Un par lamento es s iempre sagrado. De Ud. a ten-
to servidor :— Marcos A. Cabra l . "— 

En su car ta par t icu la r decía al Señor Woss y 
Gi l : "Es toy decidido a a r r eg l a r pacif icamente la 
cuestión del Seybo en obsequio a los verdaderos 
intereses del país. Venga Ud., el Pad re y o t ro 
en la Comisión, q u e los recibiré en el pobre r an -
cho que habi to en el c ampamen to : pero con la 
f r anqueza de mi carác te r y la delicadeza que se 
merecen personas de dist inción, misioneros de 
paz y de concordia. Espero que l legaremos á en-
tendernos y que todo te rminará por un abrazo 
f r a t e r n a l . . . Lo espero hoy o mañana temprano, 
me encuentro tan en fe rmo que no podré dete-
nerme mucho en el c ampamen to" 

En todas e s t a s comunicaciones el c iudadano 
Ministro se nos viene á los ojos más con a i re desa. 
zonado é intranquilo que generoso y abnegado. 
Los qué eran capaces de penetrarlo, conje tura-
ron desde luego que esa comezón que en él había 
por t e rminar cuanto an tes el a r reglo de que se 
t r a t aba , ora indicio de a lgún serio cuidado que le 
inquie taba : cuál e ra éste se ignoraba entonces 
en el Seybo. 

Ya las cosas en este camino, el General Cesá-
reo hizo publicar es ta Orden del d ía : " A L P U E -
BLO Y A L E J E R C I T O — Ciudadanos: El enemi-
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g o me inv i ta á un a r reg lo que no he creído pru-
den te desechar . Los in te reses de la Común, el 
reposo de las f ami l i a s y la vida y la s a n g r e de 
mis compañeros que a r r o s t r a n conmigo los pe -
l igros de e s t a lucha, no pueden se rme ind i fe ren-
tes , no o b s t a n t e q u e conf ío en el t r i u n f o de nues-
t r a c a u s a prolongando la res is tencia . Accedo, 
pues, á e n t r a r en ias vías de la concil iación; y 
es te sacr if ic io que hago, espero q u e s e r á aprec ia-
do por vosotros. Las hos t i l idades quedan sus-
pensas por p a r t e del enemigo y por ¡a mia, has -
ta que sean acep tadas ó no las condiciones que 
he p re sen tado en obsequio de la paz. Sin e m b a r -
go, c iudadanos, por convenir as í á nues t ros in-
tereses , o rdeno : l> p roh ib i r abso lu t amen te toda 
comunicación personal ó por c a r t a s ó de o t ro 
medo con el c a m p a m e n t o de Ha to Mayor , y lo 
mi smo con los d e m á s pues tos en q u e se hallen 
nues t ros con t ra r ios ó f u e r a de ellos en cua lquiera 
p a r t e y con cualesquiera de los individuos que 
se hallan ó han hallado en las f i l a s del Gobierno; 
b a j o pena de prisión r igurosa con t ra el que que-
b r a n t e es ta disposición; ' 2V ella comprende á to 
da clase de personas , h o m b r e s y m u j e r e s , mili-
t a r e s y s imples c i u d a d a n o s ; 3 ' los j e f e s de los 
can tones y todos los inspectores , jueces de sec-
ción. a lcaldes y comisarios, quedan enca rgados 
de la m á s es t r i c ta vigi lancia y del cumplir.-, iento 
de e s t a resolución. Dios y L iber tad . Seybo. No-
v iembre 18 de 1877. El J e f e Super ior del Mo-
v imien to : Cesáreo Guil lermo". 

E n t r e t an to , fuó despachado el Comandan te 
Vallejo ese mi smo día, l levándole al General Ca-
bra 1 la r e spues t a de que ir ía la Comisión. 

El 14 fue ron des ignados los c iudadanos Ale-
j a n d r o W o s s y Gil y Eugen io F o r t ú n , á quienes 
el General Cesáreo cometió el desempeño de tan 
g r a v e negociación. Se les au tor izó conveniente-
m e n t e como s i g u e : " J e f a t u r a General de Opera-
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cicncs.— Seybo, Noviembre 11 de 1877.— Ciu-
dadanos : Inspi rándome Uds. la conf ianza nece-
sa r ia por sus apt i tudes , les nombro mis comisio-
nados cerca del Ciudadano Ministro General Mar-
cos A. Cabra! , para que, conforme al a d j u n t o plie-
go de instrucciones, pacten con él el a r reg lo á 
que se me h a invitado, con el f i n de ponerle tér-
mino a la lucha que -vengo sosteniendo cont ra el 
Gobierno. L o que Udes. pacten conformándose en 
todo á sus instrucciones, se rá es t r i c ta y religio-
samen te aceptado por mí y los demás j e f e s que 
m e acompañan, empeñando desde luego pa ra ella 
mi honor mil i tar . Saludo á Udes. con Dios y Li . 
ber tad . El General J e f e del Movimiento: Cesá-
reo Guillermo. Ciudadanas E. Fo r tún y Alejan-
dro W. y Gil. Ciudad". 

" INSTRUCCIONES. Las c iudadanos Pres i -
den te del I. Apun tamien to de e s t a cabecera de 
Provincia. Ale jandro W. y Gil, y el Admin i s t r ador 
Pa r t i cu l a r de Hacienda, Eugenio For tún , se con-
c re t a r án en lo que pacten con el Ciudadano Minis. 
tro, General Marcos A. Cabral , P r i m e r o : á que 
sean acep tadas por el Ciudadano Ministro las con-
diciones s igu ien tes : l a . g a r a n t í a s absolutas , &: 
2a., 3a., -1a. y 5a. ya p resen tadas . Segundo : á 
levantar una ac ta bien precisada en su redac-
ción de es te Convenio, la cual f i r m a r á n por du-
plicado con el Ciudadano Min i s t ro ; y Terce ro : á 
no consent i r en que aparezca ningún ac to humi-
llante que sea desdoroso en lo porvenir á la Re 
volución del Seybo.— Seybo, 14 de Noviembre de 
1877. El General J e f e dél Movimiento: Cesáreo 
Guil lermo". 

En las p r imera s horas de la mañana de es te 
día, vinieron, de p a r t e del Ministro, el General 
Severo Guridi y el Coronel Manuel Tejcda . para 
hacer a p r e s u r a r la ¡da de la Comis ión; la que. una 
vez provista de las documentas competentes , se 
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puso en camino. E n el c a m p a m e n t o do. Maga r ín 
encon t ra ron al Genera l Cabra l y allí conferencia-
ron. Todo habr ía quedado d e f i n i t i va me n te a r re -
glado en esa p r i m e r a e n t r e v i s t a ; pe ro acep tando 
las o t r a s condiciones, el Minis t ro , respecto a la 
te rcera , no qu iso ceder al S e y b o el de recho de la e -
lección del Gobernador . Convenía, empero , pa ra 
conciliar las cosas, en elegir al c iudadano bene-
m é r i t o Genera l Eugen io Miche y f u n d á b a s e en 
que si debía g a r a n t i z a r s e a los revolucionarios , 
dándoles una au to r idad que mereciese su conf ian-
za, t ambién debía g a r a n t i z a r s e á los genera les 
que t en ían y conservaban mando en las comunes 
de la Provincia y los cuales hab ían sido f ie les al 
Gobierno, qu ienes por las c i rcuns tanc ias especia-
les de aquel Genera l cuyo pres t ig ioso nombre en 
la República, an t igüedad mil i tar , a scend ien te y 
o t r a s cual idades, lo acep taban t ambién de m u y 
buen grado , como el á p ropós i to p a r a volver á 
a r m o n i z a r los a s u n t o s de la Provincia . 

La aceptación de tal candida to no podía p re 
s e n í a r n ingún inconveniente á los revolucionarios, 
pues to que el Genera l Miche, de Gobernador , e ra 
p a r a todos ellos la m e j o r p renda de segur idad 
q u e podía dárse les . As í f u é que cuando r eg re sa -
ron los comisionados y m a n i f e s t a r o n es ta única 
d i f icu l tad que . pa ra f i r m a r el a r reglo , encontra-
ron, el General Cesáreo y los d e m á s j e f e s la r e 
movieron al p u n t o ap laud iendo la elección. 

A nosot ros nos tocó la misión de hacer con-
veni r al Genera l Miche en acep t a r provisional-
m e n t e el mando , p a r a que de una vez s e sellase 
la paz ; y nos cupo la h o n ra de vencer su res i s ten-
cia con las observaciones que le hicimos. Aceptó, 
pues, en obsequio á los in te reses del Seybo y por 
de fe renc ia a n u e s t r a persona . 

El s igu ien te día 15, volvieron los comisionados 
á l e v a n t a r el a c t a del convenio. En H a t o M a y o r 
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se hallaba el Ministro Cabral y allí f u e r o n recibi-
dos ya con amigable f r anqueza . E l se resolvió á 
venir con ellos al Seybo p a r a dar le así más so-
lemnidad á aquel acto de reconciliación; y el 16 
lo verif icó acompañado del General Víctor Filpo 
y de algunos j e f e s y oficiales de su E . M. 

El General Cesáreo se condujo de una manera 
digna cumpliendo con él los deberes de cortesía 
é inspirándole toda conf ianza, y lo mi smo los 
otros j e f e s revolucionarios que se hal laban en la 
población; ty habiéndole confer ido el mando de 
la Provincia al General Miche, según lo conveni-
do. el c iudadano Ministro regresó á aquel pueblo 
el 17, yendo acompañado del General Cesáreo y 
de varios o t ros seybanos h a s t a un largo t recho 
del camino. 

He aquí el Acta que, f i r m a d a por el Ministro 
Cabral y los comisionados, e ra la f ianza del a r r e -
glo: 

—"Después de var ias comunicaciones cruzadas 
e n t r e el General Marcos Antonio Cabral , Minis-
tro de lo In ter ior y Policía y Comandan te en J e f e 
de la Columna de operaciones del Seybo, y el 
c iudadano Pres idente del Honorable Ayunta-
miento de dicha C o m ú n ; se presentaron en el 
Campamento de Magar ín , los señores Ale j andro 
Woss y Gil y Eugen io F o r t ú n y Cueto debida-
mente autor izados por el General Cesáreo Gui. 
Mermo para t r a t a r de poner fin á la lucha por 
medio de un a r reg lo pacif ico.— El General Mar 
eos Antonio Cabra!, an imado de los me jo re s de-
sees, en nombre del Gobierno of rec ió : 1' Com-
ple tas y seguras g a r a n t í a s á todos los compro-
metidos en el movimien to revolucionario del Sey-
bo. 2" Teniendo conf ianza en la lealtad y hon-
radez del General Eugen io Miche, o f rece nom-
brar lo Gobernador de la Provincia del Soybo por 
su ca rác te r conci l iador .y j u s t o en la p r e sen t e cir-
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cunstancia , desde el momento mismo en que ha-
ga su e n t r a d a en aquella ciudad. 3J Reconocer 
como deuda nacional los p ré s t amos forzosos 6 
voluntar ios hechos á la revolución, s iempre que 
no excedan de la s u m a de dos mil quin ientos pe-
sos. Cuar te l General de Magar ín , 14 de Noviem-
bre de 1877.— MARCOS A. C A R R A L . — F u é 
acep tada por los comisionados á nombre del Ge-
neral Cesáreo Guillermo y demás comprometi -
dos, los q u e en cambio deponen las a r m a s y s e 
someten á la au tor idad del Gobierno poniéndose 
lea lmente á su servicio cuando f u e r e necesar io .— 
A. W. y Gil.— E u g . F o r t ú n y Cueto" . 

En la redacción de e s t e documento, los seño-
r e s comisionados no se a j u s t a r e n á sus ins t ruc-
ciones. Esa no es el ac ta bien precisada que de-
bió ex tenderse y f i r m a r s e en la celebración de 
un convenio de ta l na tu ra leza y t rascendencia . 

Sin duda que, como se d e m u e s t r a por las co-
municaciones q u e l levamos t r ansc r i t a s , la no en-
t r e g a de has a r m a s f u é probablemente acordada 
por el c iudadano Minis t ro como condición s in« 
qua non p a r a el a r reglo , y que el hecho de habe r 
¡do al Seybo con solo su E s t a d o Mayor, según 
se le exigió, como que p rueba la aceptación de !a 
5a. cláusula, que era esencial en las estipulacio-
nes ; pero ni una ni o t r a condición f i g u r a n en el 
documento ni t ampoco se hace mención de la 
causa q u e hizo modif icar la 3a. por el Min i s t ro 
con benepláci to de la o t ra p a r t e con t r a t an t e . 

Además , el ac ta es t ambién defec tuosa por su 
fo rma . Según és ta , el Minis t ro Cabral aparece 
e je rc iendo su superior idad, espontánea y gene-
ro samen te ofreciendo, no suscr ibiendo á las ex i . 
gene ias de los revolucionarios, como f u é en reali-
dad const reñido po r las c i rcuns tancias . 

Bien se nos a lcanza que los Señores comisio-
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nados, teniendo en cuen ta el respetable ca rác te r 
del al to funcionar io con quien con t r a t aban , y 
asegurado lo sustancia l del arreglo , cedieron á la 
cortesía el deber de consignar lo es t ipulado su j e -
tándolo al r igor de la l e t r a ; pero aún haciéndole 
gracia á su nobleza de sent imientos , debemos de-
cir que no cumplieron es t r i c tamente su cometi-
do. Quizá confiaron en la rec t i tud de los del c iu . 
dadano Minis t ro , llevados de sus r e i t e r a d a s pro-
t e s t a s de s inceridad y buen deseo. De seguro 
que habr ían de jado de ser t a n mirados y defe-
r en t e s si pa ra aquel entonces hubieren vis to ya 
las var ias comunicaciones de él al Gobierno pu-
blicadas en los números de la " G a c e t a " á las 
cuales nos hemos re fer ido en más de una vez ; 
porque habr ían tenido el conocimiento de la fa-
cilidad con que s iempre a l t e r aba y de s f igu raba 
la verdad de las cosas. 

A propósito, he aquí el sent ido en que la "Ga-
ce ta" del 20 de Noviembre , número 16*3, dió cuen-
vta del a r reglo , conformándose á la noticia que 
t r a smi t ió al Gobierno el General Cabral . En su 
editorial se lee: "Po r las comunicaciones del ciu-
dadano General Marcos A. Cabral , el A y u n t a , 
miento y demás j e f e s del movimiento revolucio-
nario de aquella Común (del Seybo) han conve-
nido en deponer las a r m a s y e n t r a r de nuevo en 
la vía const i tucional . E n t r e las proposiciones de! 
a r reg lo h a sido acep tada la de nombra r al ciu-
dadano General Eugenio Miche, Gobernador inte-
rino de aquella Provincia " 

¿No es fácil en tenderse que en t re las propo-
siciones del a r reg lo sólo f u é aceptada la que se 
exp re sa? Es decir, la q u e no se hizo. 

Algún día esperamos que se nos f r a n q u e a r á el 
a rch ivo del Gobierno pa ra corroborar nues t r a s 
presunciones respecto á que en es ta ocasión tam-
poco in formar ía el c iudadano Ministro al Gobier-
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ttó do lo que r ea lmen te pactó para conseguir la 
pacif icación del Seybo. 

Asegurado el General Cesáreo de que y a no 
podía t emer el Seybo n inguna nueva invasión de 
f u e r z a s del Gobierno, reun ió las s u y a s en la pía . 
za en la t a r d e del día 17 y las despidió d i r ig ién-
doles la s igu ien te P r o c l a m a : 

—"Dios , P a t r i a y L ibe r t ad .— República Do-
min icana .— Cesáreo Guil lermo, Genera l de Divi-
sión de la República y J e f e Super ior del Movi-
mien to revolucionario del Es t e .— Conciudadanos! 
Lanzado a pesa r mió en la vía revolucionar ia sin 
que fuesen sabedores de ello ni la ambición ni 
el r a s t r e r o in terés , no creí p ruden te desechar la 
in \ i : ac ión q u e me hiciera el General Marcos A. 
Cabi al pa ra concluir la lucha en que me hab ía e m -
peñado con t ra el Gobierno, por medio de un a r re -
glo pacíf ico. 

Ya hab ía con t ra ído ser ios compromisos . Ya 
el t r i u n f o de n u e s t r a c a u s a no era dudoso ; po i -
que había pa lp i tado lleno de en tu s i a smo el co ra , 
zón de los s e y b a n o s ; empero el reposo de las f a -
milias, los in te reses de la Común y l a vida y la 
s a n g r e de los q u e me acompañaban , no podían 
s e r m e ind i fe ren tes . Por eso i\ccedí á e n t r a r en 
las v ías de la conciliación. 

Llevado á fe l iz t é rmino el convenio e n t r e el 
Gobierno y la revolución, que una página m á s de 
glor ia y h on ra a ñ a d e á nues t r a h is tor ia , debo 
r e t i r a r m e á mi hogar , sa t i s fecho , como es toy, de 
habe r cumplido con mi deber c u a n t o m e f u é po-
sible d ignamen te . 

Y, si m e c reyese responsable de a lgunos acon-
tec imientos f a t a l e s que han d e j a d o en mi a lma 
sen t imien tos de dolor y sembrado duelo a m a r -
guís imo en la de va r i a s fami l ias , debéis recordar 
a n t e todo, q u e n inguno lo s e r á sino aquel que 
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hiciera la guerr.a necesaria ó no con t r ibuyera 
opor tunamente á impedirla. 

Vosotros, amigos, j e fes , oficiales y soldados, 
los que habéis a r ro s t r ado los peligros, su f r i endo 
re s ignadamente las privaciones y que me habéis 
acompañado va lerosamente en el combate , re t i -
r aos también á vues t ro hogar sa t i s fechos as í 
mismo de habe r cumplido vues t ros deberes pa ra 
con la causa que hemos creído j u s t a , y contad 
que asi como vues t ra conducta ha es tado á la al-
t u r a de mis deseos, mi agradecimiento será t an -
to m á s p rofundo cuanto ella ha sido digna. 

E l benemér i to General Eugenio M'.che ha side 
nombrado Gobernador de i a Provincia . El nos 
inspira toda conf ianza y esto es lo suf ic ien te pa-
ra que t engamos f e en las g a r a n t í a s o f rec idas 
por el Gobierno. 
Sar.ta Cruz del Seybo. 17 de Noviembre de 1877 

Cesáreo Guil lermo." 
Sus amigos y compañeros, quedaron sat isfe-

chos ó siquiera conten tos? Se apagaba en ellos, 
debil i taba ó amor t iguaba el espír i tu revolucio-
nar io? Se res ignaban á deponer las a r m a s y vol-
ver á sus hogares sin acar ic iar ya más la idea 
de rebel ión? En dos pa l ab ra s :— se sometió real-
men te al Gobierno?— N u n c a ! Convino en acep-
t a r el pa rén tes i s que le obligaba á suspender su 
acción. De la conducta poster ior q u e observase el 
Gobierno pa ra con ellos, dependería que se prolon-
g a s e ó nó esa especie de t r egua ó armist icio. 

El Minis t ro Cabral dir igió á su m e r m a d a co-
lumna la "Orden del Día" que t ranscr ib imos 
cont inuación: 

— " O R D E N D E L D I A " — 

Soldados: 

T r a s las victorias de Hato Mayor, Cibao, Güa -
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que la d e r r a m a d a , por desgracia , en esos campos 
de batal la , t e s t igos e t e rnos de vues t r a indoma-
ble b r a v u r a . 

El Seybo h a depues to las a r m a s y sonietídose 
pac í f i camente a l"Gobierno que generoso s i empre 
concedió á los compromet idos toda clase de ga-
ran t í a s , porque eran nues t ros he rmanos . La lu-
cha, pues, ha te rminado . 

El Seybo m e recibió con todas las demos t ra . 
ciónes de respecto y regoci jo y he regresado t r a -
yendo la cer teza de q u e su sumisión e s t a n sin-
cera como pat r ió t ica . El General Cesáreo Gui-
l lermo ha ofrecido, por mi órgano, sus servicios 
al Gobierno; y de la buena f e y lealtad en c-1 
cumpl imiento de esa p romesa salgo yo g a r a n t e . 
El Genera l Cesáreo Guil lermo es joven y de 
g r a n d e s e spe ranzas : en el seno de la conf ianza 
me ha ab ie r to su corazón y le he comprendido ; 
él l legará á ser una de las más f i r m e s columnas 
del Gobierno en es ta Prov inc ia ; yo os lo aseguro . 

Soldados! Después de t a n t a s f a t i g a s y priva-
ciones pasadas en los campamentos , y que no pu. 
dieron debil i tar vues t r a constancia ni en t ib ia r 
vues t ro valor, po rque era is los de fenso re s del or 
den, va is á r e g r e s a r á vues t ros hoga re s con !& 
dulce sa t is facción de habe r llenado vues t ros de-
beres y cumplido vues t r a misión. Recibid, pues , 
las g rac i a s á nombre del Gobierno y del país, y 
g r i t ad conmigo : 

VIVA LA CONSTITUCION, — VIVA E L 
G O B I E R N O ! 

Guar te l General de Ha to Mayor, Noviembre 
18 de 1877. 

Marcos A. Cabral . 

Donosa m a n e r a de e x t i n g u i r resen t imientos , 
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hir iendo la susceptibilidad de los que de tan mal 
g rado se habían avenido á suspender la lucha! 
P r o n t o veremos el f r u t o de e s t a y o t r a s indiscre-
ciones de aquel a l to func ionar io . 

El benemér i to General Eugen io Miche, y a al 
f r e n t e áe la Gobernación, dir igió á los hab i t an tes 
de la Provincia es ta Alocución: 

—"DIOS, PATRIA y LIBERTAD.— R E P U -
BLICA DOMINICANA.— Eugenio Miche. —Ge-
neral de División de la República, Gobernador 
Civil y Mili tar inter ino de la Provincia.— A sus 
hab i t an tes .— Compa t r io t a s ! —Ret i r ado á mi ho-
g a r con el inquebrantable propósito de no f igu-
r a r más en la política, la ley sup rema de la salud 
pública ha venido á sacarme de mi re t ra imien to , 
y creo deber a lgunas pa labras al país y á v j so-
tros pa r t i cu la rmente los h i jos de esta Provincia, 
por haber aceptado yo la Gobernación de ella.— 
Llegan momentos en la vida que, por deciri > asi, 
son solemnes momentos de p rueba ; y entonces 
no es posible acal lar la voz de la conciencia sino 
aceptando con resignación el sacr if ic io que se 
nos ex i j a .— Se me dijo que de mí dependía que 
se t e rminase la lucha s ang r i en t a y ru inosa á que 
se había lanzado esta Común. Tan to los j e f e s 
que tenían la representación del Gobierno como 
los que sostenían la revolución, así me hicieron 
creerlo, á la vez que se me dispensaba la honra 
de considerárseme como el individuo que . inspi-
rando confianza á todos, podía res tablecer e n t r e 
e s t a s comunes la a rmonia que, desgrac iadamen-
te. vinieran á t u r b a r los úl t imos f a t a l e s aconte-
cimientos.— Por e s t a s razones, yo. que s i empre 
he es tado dispuesto á todo sacrif icio po r la paz 
y prosperidad del país, no t i tubeé en acep ta r el 
mando super ior de la Provincia, cuando hube de 
escoger e n t r e la conveniencia par t icu la r y lo que 
era ya para mí un deber s ag rado .—Así , - y solo 
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así . h a b r í a yo consent ido en volver a la vida pú 
b l ica ; es decir , por con t r ibu i r á la paz genera l 
y muy especia lmente , á la de e s t a Provinc ia .— 
Ello no obs t an te . Compat r io tas , al a c e p t a r el 
mando que me h a confer ido el c iudadano Minis-
t r o Genera l Marcos A. Cabra! , lo he hecho indi-
cando el plazo en q u e sólo me se r á posible desem-
peña r lo ; lapso de t iempo que creo será suf ic ien-
te pa ra q u e todo, e n t r e nosotros, vuelva á e n t r a r 
en el car r i l del orden .— Y es que cuento con los 
h o m b r e s de buena voluntad q u o a m a n la paz, 
porque a m a n el t r a b a j o y desean el p r o g r e s o ; 
los cuales, espero, me p r e s t a r á n toda su coope-
ración y a y u d a en e s t a s c i rcuns tanc ias p a r a res-
tablecer la unión y concordia e n t r e los pueblos 
de la Provincia p o r cuya dignidad y honra , ade-
lanto y b ienes tar , debemos desvelarnos .— S a n t a 
Cruz del Seybo. 20 de Noviembre de 1877.—EU-
G E N I O M I C H E . " 

Se comprende que sólo po r un rasgo de abne . 
gación pat r ió t ica , por el orden público y por sal-
va r los in te reses de la paz de la Provincia , pudo 
es t e esclarecido Genera l p r e s t a r s e á se rv i r b a j o 
el Gobierno del Señor Báez. Víct ima de es te 
m a n d a t a r i o en el i n f aus to período de los S E I S 
A SOS, en cuya época f u é in icuamente persegui -
do. sepul tado en un calabozo y c a r g a d o de h ier ros 
como un cr iminal , sa lvándose mi l ag rosamen te de 
ser inmolado en un pa t ibu lo ; no e r a concebible 
que . sin hacer un inmenso sacrif icio, acep tase se-
m e j a n t e cargo . 

Mister ios de la j u s t i c i a de Dios! Debía l legar el 
día en que el ve rdugo reconociera los mér i to s de 
su v íc t ima. El General Mid ie , más a f o r t u n a d o 
q u e o t ros muchos de sus compañeros de mar t i r io , 
que no llegaron a ver su reparación, ha sobrevivi-

ólo p a r a oír del ó rgano del v ic t imar io e s t a s pala 
b r a s ? — "el Gobierno descansa en la lealtad de 
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li n f unc iona r io quo, como el Genera l Micho, cono-
ce s u s d e b e r e s p a r a con el Gob ie rno á qu ien se 
a d h i e r e y p r e s t a s u s servic ios , y p a r a con el pa í s 
que t i ene el de r echo de ex ig i r que todos s u s h i j o s 
t r a b a j e n h o n r a d a m e n t e en el a f i a n z a m i e n t o d : 
la paz . " (18) 

S E G U N D A E P O C A 

Hemos reve lado y a q u e el Seybo no q u e d ó con-
t e n t ó con el a r r eg lo , por m á s que en él le cupo 
toda hon ra , y que de la c o n d u c t a pos t e r i o r de: 
Gobierno, depender í a en m u c h o que volviese ó nó 
á a l t e r a r s e el o rden res tab lec ido . 

P r e s c i n d a m o s de que l as m i s m a s c a u s a s que 
hicieron va le r los revoluc ionar ios en j u s t i f i c a -
ción de s u a l zamien to , y las cua les c o n s i g n a r o n 
en su Man i f i e s to del 17 de O c t u b r e , e r a n siem-
p r e b a s t a n t e p a r t e p a r a que en ellos q u e d a s e 
ina l t e rab le la disposición á l anza r se de nuevo á 
la l u c h a ; p u e s t o q u e t a l e s m o t i v o s s u b s i s t í a n ; y 
seña lemos las n u e v a s c a u s a s que provocaron , en 
especial , la s e g u n d a rebel ión. 

Desde luego las e n c o n t r a m o s en la f a l t a de 
t a c t o polít ico del Min i s t ro Cabra l y del Gobie rno . 

El 27 c e Oc tubre , d u r a n t e la lucha , y a f u e s e 
por h a l a g a r á a l g u n o s vecinos) ,del Seybo q u e 
e s t aban p res t ándo le i m p o r t a n t e s servic ios con . 
t r a su pueb lo ; y a p o r r e f o r z a r las c o m u n e s de 
H a t o M a y o r y Macorís , cosa q u e en lo a d e l a n t e 
se ha l lasen en a p t i t u d do c o n t r a r r e s t a r su Cabe -
c e r a imponiéndole ; y a , en f in , por in f l ig i r le un 
c a s t i g o humi l l an t e á aque l la Común cen t r a l , des-
m e m b r á n d o l a p a r a d e b i l i t a r l a ; e s lo c i e r t o que . 
sin p a r a r m i e n t e s en las t r a s c e n d e n t a l e s conse 

(18) Editorial de la GacetA del 20 «lo Novkmbns de 
1877, N'o. 108. 



cuencias , dictó la resolución de segregar l e cinco 
secciones y a g r e g a r l a s á d ichas comunes en p re -
mio de su leaitad al Gobierno: 

Cuando se celebró el arreglo , ni hizo mención 
de s e m e j a n t e medida , ni cuidó de no t i f i ca r la al 
nuevo Gobernador , como era de su deber , y solo 
queda ron sabedores de ella los j e f e s comunales 
de las comunes a g r a c i a d a s ¡y los pocos h a b i t a n -
tes que de las mencionadas secciones le hab ian 
acompañado con f idel idad, á los cuales patroci-
naba de e sa sue r t e pa ra l ibrar les de volver á 
depender i nmed ia t amen te del Seybo, t a n t o en 10 
civil como en lo mi l i ta r . 

Y no confo rme con de ja r l e ese as idero al des-
con ten to revolucionario, creó también j e f e s de 
a l t a g raduac ión en a l g u n a s de las m i s m a s seo-
ciones y las a p e r t r e c h ó de a r m a s y municiones, 
como p a r a tener las l i s tas con t ra el Seybo en 
cualquier eventua l idad . 

El Gobierno aprobó más luego todas e s t a s pro-
videncias de su r e p r e s e n t a n t e ; le jos de pal iar las 
suavizándolas por o t ros medios que adormecie-
sen á los seybanos , si no les ganasen a lguna con. 
f ianza , s e dió pr i sa en a u m e n t a r los pa rques de 
g u e r r a de las t r e s localidades de la Provinc ia— 
(Higüey , H a t o Mayor y M a c o r í s ) — recelando 

c o n s t a n t e m e n t e de aquellos á qu ienes j u z g ó s iem-
pre hosti les. 

El Genera l Miche vino á t e n e r conocimiento de 
lo hecho po r el Minis t ro en H a t o Mayor , respec-
to á las secciones, el día 22 de Noviembre , cuan-
do el J e f e Comunal de H a t o ?«Iayor le acusó reci-
bo de su Proc lama q u e y a conocen nues t ros lec-
tores . Entonces , sorprendido con t a n inespera-
da not icia y midiendo con juic io ce r t e ro las in-
m e n s a s d i f icu l tades q u e eso iba á su sc i t a r t a n t o 
pa ra la reorganización de la Provincia como pa.. 
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ra poder consolidar el orden público en elia, es-
cribió al General Cabral la s iguiente n o t a : 

"GOBERNACION CIVIL D E L SEYBO.— No. 
133.— Noviembre 2-1 de 1877,— Ciudadano Mi-
n is t ro :— Con fecha 22 de los corr ientes y ba jo 
el No. 168 me dice el Ciudadano Comandante de 
A r m a s de la Común de Hato Mayor lo que si-
g u e : "Tambi n debo man i f e s t a r á Ud. que 
"según disposición del Ciudadano Ministro Mar 
"eos A. Cabra!, fueron segregadas de ésa las 
"secciones de San Francisco y Mata la Pa lma, 
" ingresando á ésta, y como que con fecha de a -
"yer mani fes tó á és ta el encargado de San Fran-
c i s c o que el Inspector le había dado orden para 
"pasa r á ésa, por lo que me hace par t ic ipar á 
"Ud. !o dicho para que quede en te rado de que 
"pertenecen á ésta las d ichas secciones. Igual 
"mente f u é hecho en Macorís con las secciones 
"cont iguas á dicha Común &.— f i rmado :— Víc-
" to r Filpo." 

"Mi sorpresa ha sido grande, Ciudadano Mi. 
nistro, al saber por el ó rgano de dicha autor idad 
es ta disposición; y ruego á Ud. me pe rmi t a ha-
cerle las s iguientes observaciones, que no un 
sent imiento egoísta, sino el deseo de la paz y el 
amor á la legalidad, me inspiran.— Tengo la 
convicción de que esta medida que t a n t o a fec ta 
la dignidad del Seybo, porque hiere de lleno sus 
intereses, quebran tando su ant iquís ima prepon-
derancia como pr imera Común del Es te y ras-
gando sus fue ros autonómicos con el desmembra 
miento de su terr i tor io , no seria nunca recibida 
con indiferencia por la mayoría de sus habi tan 
t e s ; y en las actuales circunstancias, en que solo 
puede considerarse como un cast igo que se le im-
pone, el cual es por demás humil lante, puede cau-
s a r resent imientos do consecuencias f a ta les . Y 
es toy seguro, haciéndole jus t ic ia á las nobles in-
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tenciones del Ciudadano Minis t ro , que no puede 
habe r sido e s t o concebido por Ud. al d ic ta r aque-
lla resolución; porque no es presumible que quien 
h a quer ido con pa t r ió t ica abnegación serv i r a-
quí, en es ta Provincia , los in tereses de la paz 
general , obrando en todos sus ac tos con m u e s t r a s 
del m e j o r espí r i tu de conciliación, de je al despe-
dirse. l levando las s impa t í a s de es tos hab i t an -
tes, ese mot ivo de p ro fundo desagrado pa ra los 
h i j o s del Seybo. Así pues, yo que tampoco puedo 
duda r de que los deseos del Gobierno de mante-
n e r t ranqui la es ta Provincia, son sinceros, y por 
lo cual m e he p res t ado á desempeñar in te r ina 
m e n t e la Gobernación de ella, m e ap re su ro en ma 
n i f e s t a r al Ciudadano Minis t ro que ver ía con pla-
cer suspend ida Ja mencionada providencia por 
muchos motivos, y en especial, po r no dar le ese 
as idero á les que puedan aún desconf ia r de la bue • 
na f e con que el Ciudadano Ministro h a de jado 
res tab lec ido el orden en e s t a Linea. Lo cual pa 
réceme t a n t o más hacedero, cuan to que todav ía 
no h a recibido e s t a Gobernación n ingún manda, 
miento sobre el pa r t i cu la r , derecho en q u e me he 
f u n d a d o pa ra ordenarle al Comandan te de Ar . 
mas de H a t o Mayor que se abs t enga de e j e r ce r 
n ingún acto de jurisdicción sobre las secciones 
que dice s e le han a g r e g a d o á la Común de su 
mando. Y como por o t r a pa r t e , la Consti tución, 
en su sección 2a., a r t . 5» dice: " U n a Ley deter-
mina rá los l ímites de las provincias y d is t r i tos , 
así como también su división en comunes" , la re-
solución del Ciudadano Ministro, si la ha t omado 
como se me par t ic ipa según de jo expresado, po-
dría d i f e r i r se h a s t a que la nueva Ley sobre la 
m a t e r i a indicase lo más conveniente. Mient ras 
tan to , debo par t ic ipar al Ciudadano Minis t ro q u e 
me s igo ocupando en la organización de la Pro 
vincia y que en ella no ocurre novedad. Saludo á 
Ud . con Dios y L iber tad . El General Gobernador : 



( fdo) E U G E N I O MICHE. Ciudadano General 
Marcos A. Cabia l , Ministro de lo In ter ior & &. 
San to Domingo". 

El Ministro contestó con fecha 29 acusando 
recibo y mani fes tando al ciudadano Gobernador 
que apreciaba las ref lexiones que le hacia, las cua-
les someter ía al Gobierno p a r a que resolviese lo 
más conveniente; pero á la vez le a d j u n t a b a o t r a 
comunicación con fecha 27, par t ic ipándole la pro-
videncia á que r.os hemos re fe r ido ; es decir, or-
denándole t ác i t amente que se su j e t a se á ella. 

En su respuesta , el General Miche volvió á 
repet i r le : "Yo espero. Ciudadano Ministro, que pH 
sadas la» fa ta les c i rcunstancias en que se halló el 
Seybo, y las cuaies hicieron que se dictase cont ra 
él una resolución que t a n t o a f e c t a sus derechos a u 
tonómicos y sus intereses par t iculares , el Gobier 
no resolverá suspender su ejecución." Y como el 
General Cabral le escribió también confidencial-
men te que jándose de que. según la comunicación 
t ranscr i ta , como que se in ten taba poner en duda 
la lealtad con que procediera en el arreglo, y le 
decía que la medida f u é dictada en consonancia 
con las c i rcunstancias , aquel General le contestó 
disipándole ta les presunciones aludiendo á los pa-
ra él. hoprosos conceptos de su nota oficial, y le 
a ñ a d í a : 

— " Y además , y sobre todo, mi es t imado Ge 
ñera!, la mayor p rueba que puedo presentar le á 
Ud. de que he creído en su buena fe . ha sido el 
habe rme hecho cargo de la Gobernación: porque 
quién me habr ía obligado á este sacrificio á no 
haber sido la paz de la Provincia y la palabra 
empeñada por Ud.. la que. pa ra mí, e r a la ga-
r an t í a de esa paz?. Lo que sí he quer ido en mi 
c i tada comunicación es que Ud. se pene t r a ra d 
lo t rascendenta l de la medida en cuestión, no dis . 
f razándole lo peligroso de ella y las in te rp re ta -
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ciones á que dar ía lugar en t re estos hab i t an tes , si 
llegaba á real izarse. Sí, General , conozco al Sey-
bo y por eso le hablo á Ud. con toda f r anqueza . 
Si no f u e r a hoy la p r imera au tor idad de la Pro-
vincia, por lo mismo que soy hombre de orden 
y deseo vivir en la paz pa ra poder t r a b a j a r , co-
mo individuo par t icu la r le hablar ía á Ud. acerca 
de e s t e asunto , de! mismo modo que lo h a g o ; e*. 
decir, most rándole los peligros. Ud. lo s a b e : el 
egoísmo de los pueblos es na tu ra l y legítimo, y 
al tocar le á s u s intereses, su orgullo se r e s i e n t e ; 
y, movidos por ese espí r i tu , hacen lo que por o t ro 
móvil tal vez nó. Mi deseo es que la paz se c o i 
solide; que mien t ras yo mande la Provincia, na 
die t enga el más leve p re t ex to pa ra maqu ina r 
cont ra el orden público; de modo que el día. no 
lejano, en que yo me re t i re de la Gobernación. 
Ud. tenga motivos de no q u e j a r s e por h a b e r m e 
considerado á propósi to pa ra volver a a rmoniza r 
es tos pueblos y responder en ellas de la t r anqu i -
lidad. Comprendo lo que Ud. me dice respecto á 
que la medida fué dic tada en consonancia con la 
¡•-¡tuación. Pero h\ necesidad accidental que la 
hizo d ic ta r ha pasado, no lo dude Ud. : yo puedo 
garan t izárse lo . Deseo que Ud. as i lo c rea para 
que la haga suspender en obsequio á esa misma 
paz que Ud. y yo queremos a s e g u r a r en la Pro-
vincia del Seybo." 

Con f echa 13 de Diciembre volvió á escri-
bir le confidencialmente el c iudadano Ministr.), 
prometiéndole hacer cuan to de él dependiera pa 
ra que se suspendiese la resolución, aunque le 
man i f e s t aba que los mismos hab i t an t e s de las 
secciones habían pedido la medida y que, suspen-
derla , ser ía violentar los deseos de ellas. Desde 
luego se veía claro que es t aba en la men te del 
Gobierno la conf i rmación de aquella inmedi tadu 
providencia. 
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Así sucedió. He aquí la úl t ima comunicación 
del Ministro sobre la m a t e r i a : 

" M I N I S T E R I O DE LO INTERIOR Y POLI-
CIA. No 1088. Santo Domingo. Diciembre 20 
de 1877. Ciudadano Genera l : Di cuenta opor 
t unamen te al Gobierno de la comunicación de Ud. 
l echada el 2A del próximo pasado, según lo había 
ya man i fe s t ado á Ud., y después de haber se o . 
cupado muy detenidamene de tan impor t an te a -
sunto , acordó se mani f ies te á Ud. por mi ó r g a n o : 
que la resolución que Ud. pide que dicte el Go-
bierno de d e j a r sin efecto la que. como J e f e de 
Operaciones en esa Provincia, me vi obligado 
á t omar con las secciones de esa Común qua por 
man tener se obedientes al Gobierno se vieron 
h u é r f a n a s de su cabecera, pues la del Seybo que 
e ra la de ellas, había levantado o t ra bande ra . 
Na tu r a l e ra . en esas circunstancias , que sin mi-
r a s de cas t iga r á unos ni de p remia r á o t ros se 
agregasen esas secciones á las comunes á que el ¡as 
pidieron ser a g r e g a d a s ; así lo exigía el servicio, 
y así se hizo: con t an t a más razón cuanto que 
ellas pidieron ser incorporadas á aquellas comu 
nes á que habían pertenecido y cuya proximidad 
les faci l i taba p r e s t a r sus servicios. El Gobierno, 
que ningún in te rés t iene en que aquellas per te . 
nczcan á la Común del Seybo ó á o t r a s de las de 
esa Provincia, ningún inconveniente tendr ía en 
que si ellas voluntar iamente quieren volver á in-
corporarse á esa Cabecera, lo hagan l ib remente ; 
pero pre tender que si ese movimiento espontáneo 
no tiene lugar , se emplee la fuerza pa ra violen 
ta r las . no es j u s t o ni razonable. E s a s secciones 
son una pa r to del pueblo y Hay que tener en 
cuenta su libre albedrío. mien t ras la convenien-
cia pública no obligue á cont ra r ia r le : e s i conve-
niencia solo puede ser declarada por la mayor ía 
de los r ep resen tan tes de la Nación; lo d e m á s se-
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r í a conver t i r l as en feudo de es ta ó aquel la Co-
mún . En breve, Señor Gobernador , esa Repre-
sentación e s t a r á reunida y el Gobierno o f r ece lle-
va r á ella, de las p r imeras , esa cuest ión, y los 
r e p r e s e n t a n t e s de e s a Provincia expondrán allí 
las razones que crean as is t i r les pa ra la variación 
o m a n t e n i m i e n t o de la medida. Confo rme al De-
c re to de la C á m a r a 'Legislat iva, f echa 2 8 de A-
gos to último, se au to r i za a! Poder E j e c u t i v o pa-
ra a d o p t a r todas las disposiciones que juzgue 
convenientes para el res tablec imiento del orden 
publico, y como la medida á q u e se r e f i e r e el Se-
ñor Gobernador t u v o en aquel las c i rcuns tanc ias 
el objeto, expresado en la disposición c i tada, el 
Minis t ro que suscr ibe , cumpliendo con su deber , 
obró en la ó rb i ta de sus f acu l t ades legales. El Go 
bierno, cuyo m a y o r deseo es la conservación del 
orden y la t ranqui l idad de los pueblos, pa ra cuya o 
b r a cuen ta , en lo q u e mi ra á esa Provincia , con U. 
sensa tez de sus hab i t an tes , con el buen juic io y 
p a t r i o t i s m o de su Gobernador y , sobre todo, con 
la prudencia de su resolución, cree deber o r d e n a r 
y o rdena que no se h a g a innovación a lguna en la 
medida indicada h a s t a t a n t o el Poder Legis la t ivo 
no lo d e t e r m i n e Saludo á Ud. con Dios y Liber-
tad. Marees A. Cabra l . Ciudadano Genera l Eu 
genio Miche. Gobernador del Seybo." 

En es t e promedio f u é cuando el Gobernador 
de S a m a n á , General Durocher , p e r p e t r ó el hor r i -
ble a ses ina to de q u e hemos hablado ya , y la no-
ticia de s e m e j a n t e cr imen llegó al Seybo causan 
do. como era na tu ra l , genera l indignación. Sú-
pose, además , q u e el Genera l Botello había ¡do 
á la Capi ta l y regresado, t r a y e n d o m á s a r m a s y 
pe r t r echos y q u e á Macoris h a s t a había enviado 
el Gobierno una pieza de c a m p a ñ a ; y había una 
cor r ien te de p ropagandas t a n a l a r m a n t e s p a r a 
los que se compromet ie ron en el an t e r io r alza-



miento, que les impelía ya á romper con todo y 
lanzarse de nuevo á la a rena á perecer en la de-
manda ó asegura r se def in i t ivamente su paz. 

Apareció, in te r tan to , el General Pedro Gau-
t reau . quien se había fugado de la Capital, por 
cuyo medio se consiguieron a lgunas municiones, 
y poco después de él, el General J u a n Antonio 
Rasso. prófugo t ambién ; los cuales se mantuvie-
ron ocultos ba jo la protección del General Cesá-
reo Guillermo y con las ga ran t í a s que todo disi-
dente del Gobierno debía hal lar en el Seybo en 
aquellos días. 

II 

La resolución del Gobierno conf i rmando la del 
Ministro Cabral en Ha to Mayor ; el haberse cum-
plido el plazo de dos meses que señaló p a r a des-
empeñar provisionalmente la Gobernación; la cer-
t idumbre de que el mismo Gobierno a l imentaba 
la división en la Provincia, a rmando y p repa ran-
do las comunes contra su Cabecera ; y el com-
prender que su autor idad era . propiamente dicho, 
irrisoria pues;c que e' Gobierno se comunicaba 
d i rec tamente con los j e f e s comunales y és t 
con él, y recibían de éste a r m a s y municiones sin 
intervención de la Gobernación y sin dársele si-
quiera conocimiento y has t a alguno de dichos je-
fes llegó á ausen ta r se de su Común ccn la anuen-
cia del Ministerio y con total prescindencia de 
aquella au to r idad ; todo esto, decimos, hizo que 
el General Miche dimit iera del cargo de Gober-
nador, re i terando su renuncia, per 110 habérsel? 
acordado de.«de luego; resuelto, además, á depo. 
11er el mando de cualquier modo, si p ron to no se 
le reemplazaba. 

En verdad, no e ra tampoco honroso para un 
hombre como el General Miche. cont inuar llevan-
do en paciencia por más t iempo el que asi se con-
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d u j e s e con él un Gobierno al cual favorec ía , mal 
de su grado , p res tándo le su nombre y reputac ión . 

E l Gobierno se penet ró , sin duda, de los peli 
g r o s que corr ía en el Seybo, y comisionó de un 
modo confidencial al Señor Franc isco Saviñón 
p a r a que fue se á ve r cómo los c o n j u r a b a , a r r e -
g lando el g r a v e negocio de la Gobernación. Ya 
e r a t a r d e ! El esp í r i tu revolucionario, po r t a n t a s 
causas a l imentado , habia vuel to á a pode ra r s e de 
los seybanos y los a g i t a b a con vehemencia . N a -
da podía detener le . El único f r e n o que contenía 
su vigoroso impulso pa ra aquella fecha , (del 20 al 
26 de Ene ro ) e ra la respe tab le presencia en !a 
Prov inc ia del Excmo. é Uhno. Señor Delegado 
y Vicar io Apostólico. 

Así f u é que en la t a r d e del día 26. cuando 
y a se había a u s e n t a d o del Seybo el Venerab le 
Pre lado , reunidos en un e x t r e m o de la población 
n o m b r a d o "E l Ret i ro" , el Genera l Cesáreo y su-> 
c o m p a ñ e r o s a lzaron o t r a vez el e s t a n d a r t e de re -
belión al g r i t o d e : "Viva la Un ión ! A b a j o Báez ! " 

E s t e J e f e ofició al c iudadano Gobernador en 
t é rminos respe tuosos pidiéndole q u e se a p a r t a s e 
de! ma-.ido, lo cual hizo él sin t i t ubea r , ganoso co-
m o e s t a b a de q u i t a r s e una c a r g a que llevaba t a n 
a p e s a r suyo . E l Genera l Ramón Hernández v 
Hernández volvió en tonces á e n c a r g a r s e del go-
b ie rno civil y mi l i ta r , y el Genera l Cesáreo, c o r 
su c a r á c t e r de J e f e Super ior del Movimiento re -
volucionario del Es te , m a r c h ó esa m i s m a noche 
con a lguna g e n t e sobre H a t o Mayor . Pe rnoc tó en 
el " P a s o de Cibao" y amanec ió a c a m p a d o cerca 
de aquel pueblo, desde donde dir igió al Honorab le 
A y u n t a m i e n t o , al J e f e Comunal y al Excmo. Se . 
ñor Delegado Apostólico, quien se hal laba allí, a -
t e n t a s somunicaciones . A la Corporación Munici-
pal le decía, e n t r e o t r a s cosa s : "deseo q u e esa 
plaza no p r e sen t e n inguna res is tencia , s ino que 
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se adh ie ra á la causa, ya común, para economi 
zarnos sangre y desgracias . H i j o de ese pueblo, 
no quiero e n t r a r á él como vencedor sino como 
amigo, ofrec iendo como ofrezco a todos las m á s 
ampl ias g a r a n t í a s . . . Nunca puedo q u e r e r que la 
s a n g r e de los h a b i t a n t e s de esa Común se d e r r a -
me sin t r a t a r de evi tar lo por mi p a r t e . En es te 
concepto, me d i r i jo á Ud. (al Pres iden te ) p a r a 
que reuniendo á ese I lus t re Ayun tamien to , como 
r ep re sen t an t e de los in tereses y respetos de esa 
localidad, t r a t e n de in te rponer su mediación p a r a 
con ese J e f e Comunal á f in de que no se disponga 
á resis t i r . Si no 16 lograsen, espero que h a r á n 
sa l i r las fami l ias de la población. Dent ro de dos 
ho ra s y s in p ró r roga de n inguna especie, marcho 
sobre esa plaza. & & &." 

Al J e f e Comunal le m a n i f e s t a b a que desearla 
se f i j a s e en la verdadera s i tuación del Gobierno, 
el cual e r a ya rechazado por la mayor ía de la Re. 
pública, y en los in te reses de aquella localidad pa-
ra que obrase con prudencia no t r a t a n d o de re-
s is t i r es ié r i lmente . "Ud. t iene de mí to;ia ga ran . 
t ía —le añad ía— y lo mismo los j e f e s y oficiales 
de esa guarnición, á quienes deseo p r o b a r que sé 
corresponder á la hidalguía de sus sen t imientos" . 
Le señalaba, por últ imo, el plazo de dos ho ra s pa-
r a que resolviese: ó en t regar le la plaza ó hacer 
desocupar la población de las f ami l i a s que hab ía 
en ella. 

Desgrac iadamente , el General Víctor Filpo no 
recibió la comunicación, y lo que hizo f u é sal irse 
prec ip i tadamente del pueblo. 

E n la del Venerable Prelado, vese desde luego 
que el General Cesáreo le enviaba una sa t i s f ac 
ción por tener "que p a s a r por la pena de ir á o-
cupar aquella plaza hal lándose en ella S. E . 
I l lma." Le daba las mayores segur idades del res 
peto que t a n t o á él como á sus compañeros le» 
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merecía , ofreciéndole rodear le de todo r e s p e t o ; le 
i n f o r m a b a de lo que había escr i to al A y u n t a -
mien to y al J e f e Comunal , y pa ra el caso de que 
la plaza resis t iese, le inv i t aba á sal i rse " p a r a q u e 
no presenciara las desgrac ias" que sobrevendr ían . 
Y t e r m i n a b a con es t a s p a l a b r a s : " O j a l á que la 
presencia a h i de V. E. i l lma, sea en es tos mo-
men tos una p renda de paz, haciendo imposible el 
d e r r a m a m i e n t o de s a n g r e e n t r e los h i jos de e s t a 
Provincia por v u e s t r a valiosa intervención cerca 
del J e f e Mil i tar de esa p laza !" 

Sus deseos de que no hal lase obstáculos la re-
volución en aquel pueblo, se vieron sa t i s fechos . 
H a t o Mayor a b r i ó los brazos p a r a recibir á sus 
comprovincianos y ya á Las nueve de la m a ñ a n a , 
h a t e r o s y seybanos se hal laban unidos f r a t e r n a l -
m e n t e pa ra con t inua r el movimien to revolucio-
nar io . 

El General Cesáreo hizo publ icar en tonces la 
ALOCUCION s igu ien te : 

DIOS, P A T R I A Y L I B E R T A D 
R E P U B L I C A DOMINICANA 

C E S A R E O G U I L L E R M O 
Genera l de División de los E j é r c i t o s de la Repú 

blica y J e f e Super ior del Movimiento 
Revolucionar io del Seybo & 

C O N C I U D A D A N O S ! 
Cuando en los d í a s 15 y 16 de Nov iembre ú ' -

t imo, convine en acep ta r las proposiciones de a . 
r reglo que hic iera con ins is tencia el Ciudadano 
Minis t ro Genera l Marcos A. Cabra l desde H a t o 
Mayor , y desis t í de con t i nua r la revolución que 
inicié en e s t a Provincia el 16 de Octubre , lo hice 
c reyendo q u e r ea lmen te se t r a t a b a de buena f e 
con el Seybo. 

En obsequio á la paz pública y por respe to a 
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los in tereses y las famil ias de esta población, hics 
el sacrificio. No de o t ro modo debo calif icar ei 
haber quer ido sofocar en el pecho de los seyba-
nos y en el mío el j u s t o resen t imiento que nos 
inspiraba la odiosa Administración del Seño-
Báez que tan g ravemente h a pesado sobre el país 
y el haber abandonado la causa s a n t a de los prin-
cipios de libertad y de jus t ic ia que s o s t e n í a m e 

Pero, si en el a r reglo que celebré con dicho al-
to funcionario, hubo de mi p a r t e toda la since-
ridad que pa ra su sanción se requería , en él no 
hubo más que una simulación falaz y a r t i f i c iosa ; 
una de esas t ransacciones que dictan las c i rcuns 
tancias para con ju ra r un peligro inminente y las 
cuales solo tienen por b a s e la perf id ia . 

Prescindiendo de los p a r t e s oficiales en que 
s iempre fa l t aba á la verdad, des f igu rando los he-
chos pa ra den ig ra rnos ; p a r l e s que más t a r d e leí-
mos con indignación en la " G a c e t a " ; mien t ras 
escribía y enviaba sus emisar ios al Seybo mani-
fes tándose ganoso de una composición y dis-
puesto á acep ta r las condiciones que, pa ra ase-
gu ra rnos las ga r a n t í a s del arreglo , le hiciera yo, 
consumaba el acto impolítico y, para nosotros 
humil lante, de desmenbra r esta Común á fin de 
debili tarla, segregando de ella cinco secciones y 
agregándolas á Hato Mayor y Macorís, que nos 
eran host i les ; f a l t ando as í á la Consti tución ras -
gando los fue ros autonómicos de es ta Cabecera 
de Provincia que en tales c ircunstancias , espe 
cialmente, debió haber respetado. A la vez, a r -
maba y municionaba á esas mismas comunes, 
c reaba nuevos j e f e s mi l i tares y de j aba fomen-
tada la división en t re dichos pueblos con su cen-
t ro . El Gobierno no solo aprobó la conducta de 
su Ministro Comisionado sin t r a t a r dd a lguna 
manera de r epa ra r los males que ella de jaba sem-
brados, sino que cont inuó aumen tando el pa«--
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que de g u e r r a de Higiiey y de las menc ionadas 
• comunes , mi rando al Seybo con ceño y r e t i r ándo 

le su conf ianza . El r e spe tab le Genera l Eugen io 
Miche. qu ien sólo por un r a sgo de abnegac ión 
pa t r ió t ica y por amor á la Provincia , a c e p t a r a 
el mando de ella, quedó, en todo e s t e t iempo, 
s i rv iendo una Gobernación i r r isor ia , sin verda-
dero apoyo y sin un e jerc ic io de poder e fec t ivo .— 
A.si se ha ofendido también al Seybo en el J e f e 
Mil i tar , q u e ha sido s i empre uno de los m á s es 
clarecidos por su leai tad, por su honradez, por su 
pa t r io t i smo y o t ros t i m b r e s q u e le realzan e n t r e 
los p r imeros de la Repúbl ica . 

C O N C I U D A D A N O S ! La medida se ha rebosa-
do pa ra nosotros . E s t a s y o t r a s causas ya con-
s ide radas en nues t ro M A N I F I E S T O de 17 de Oc-
t u b r e últ imo, nos obligan á sub levarnos o t r a vez 
con t ra un Gobierno indigno de la adhes ión de 
pueblos que como el nues t ro , qu ie ren cumpl i r el 
deber de sa lva r los principios de moral idad, de 
orden y progreso , a r m á n d o s e c o n t r a toda u s u r 
pación y despot ismo. 

El Seybo debe sacud i r el y u g o de un poder 
odioso que . e n t r e todos los c r ímenes de q u e t ie-
ne derecho de acusar le , el p r imero , el m a y o r que 
e n r o s t r a r l e puede, es el de haber le que r ido a i s -
lar en el seno de la Provincia , concitándole e" 
odio de las comunes , e n t r e las cuales y él ha f o 
m e n t a d o maquiavé l i camente la más f u n e s t a divi-
sión. Pe r o el Seybo y s u s comunes no deben s e r 
y no se rán s ino uno en sus in te reses , uno en su 
de recho y uno en su fue r za . 

S E Y B A N O S D E LA P R O V I N C I A ! F i j a o s - n 
nues t r a m u t u a conveniencia, y volvamos a s e r 
UNO. El porveni r nos g u a r d a un a l to des t ino en 
¡a Repúbl ica : y a el pasado nos h a revelado nue*. 
t r a impor tanc ia . Cumplamos , pues , n u e s t r a mi-
sión sin sepa ra rnos , q u e e s y s e r á s i empre en -
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f r ena r los desmanes de la a rb i t r a r i edad ; ser Tos 
centinelas avanzados de las l ibertades públicas y 
pronunciar sobre los déspotas y t i ranos el úl t imo 
t remendo veredicto de la jus t ic ia nacional. 

VIVA LA U N I O N ! VIVA LA R E P U B L I C A ! 
Seybo. Enero 27 de 1878. 

Este e ra el segundo impor tan te documento 
que daba la revolución del Seybo, haciendo cono-
cer los motivos de su alzamiento y sus tendón 
cias. Dir i j íase especialmente á los hab i tan tes de 
la Provincia con quienes se quer ía la concordia, 
a n t e todo, para que se evi tasen mutuos desas-
tres en t re las comunes y su centro. Es te p r imer 
t r iunfo se consiguió rápidamente . 

El General Juan Antonio Rasso y el Coronel 
Ildefonso del Rosario, fueron encargados de ope-
ra r sobro Macoris en donde el General Ramón 
Castillo. J e f e Comunal, con el Ayuntamiento , 
convinieron en no oponerse inút i lmente á la fuer-
za de los sucesos. 

El General Hernández envió una comisión á 
Higüey escribiendo al honorable Ayun tamien to 
como s igue : 

"Ciudadano:— Ayer se ha verif icado en esta 
cabecera un nuevo pronunciamiento desconocien-
do al Gobierno del Señor Báez. El ha sido conse-
cuencia de las noticias f idedignas, que aquí se 
han recibido, de que tanto por el Cibao como por 
el Sur y ya también en algunos pueblos de la 
Provincia Capital, han t r i un fado las ideas revo-
lucionarias; y . además , de que solo se agua rdaba 
la adhesión del Seybo pa ra que tuviese pronto 
té rmino la lucha sangr ien ta que todo el país ha 
venido sosteniendo cont ra la tenacidad do aquel 
mandatar io . 

El Seybo que insiste en querer conservar con 
sus comunes la mejor a rmon ía ; que s iempre ha 
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visto en la unión de la Provincia, su f u e r z a ó im-
por tanc ia y que nunca d e j a r á de deplorar el ha-
ber tenido que c r u z a r sus a r m a s con los de esa 
Común especia lmente , á la cual le unen t a n t o s 
vínculos; desea que no vuelva á d e r r a m a r s e una 
sola gota de s a n g r e causada por la lucha a r m a d a 
de s u s h i jos c o n t r a los de Higüey , q u e son igual-
m e n t e seybanos . Quiere sí que comprendiendo 
todos n u e s t r o s m u t u o s in te reses sociales y polí-
t icos. que son idénticos é inseparables , nos una-
mos y movamos en una misma línea p r e s t á n d o -
nos un apoyo recíproco. 

En e s t a v i r tud , yo, como J e f e Civil y Mil i tar 
in te r ino enca rgado del mando de j a Provincia por 
el J e f e Super io r del Movimiento revolucionario. 
Genera l Cesá reo Guil lermo, t engo la hon ra de di-
r i g i r m e á e s a honorable Corporación por medio 
de los Señores J u a n E s t e b a n Ort iz y Joaqu ín Sa. 
viñón, qu ienes se rán in t é rp re t e s fieles, a n t e ese 
I lus t r e A y u n t a m i e n t o de e s t a s m i s m a s ideas. A 
la vez le a d j u n t o copia de la P roc lama q u e dicho 
J e f e Super io r d i r ige á s u s conciudadanos de la 
provincia, en la cual expone las causas j u s t a s 
que han obligado á es te cen t ro á lanzarse nue-
v a m e n t e en las v ías de hecho con t ra el Gobierno 
u s u r p a d o r que t a n t o s males ha causado y a en 
la República. 

Y espero que esa honorable Corporación, pe-
ne t r ándose bien del espí r i tu conciliador q u e nos 
a n i m a con respecto á Higüey, é in te resándose pol-
la paz de e s t a Provincia, por la t ranqui l idad de 
las fami l ias , por la segur idad de las propiedades 
y por el a f i anzamien to de n u e s t r a s buenas re la-
ciones p a r a lo porveni r , i n t e rpondrá su val imien-
to á f in de que esa Común se a d h i e r a al Seybo 
en la causa nacional q u e é s t e sost iene. Que ;>, 

,por desgracia , no pudiere lograrlo as í , conf ío á 
lo menos en que se e m p e ñ a r á en conseguir q u e 
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no haya ningún acto de hosti l idad contra es te 
centro, dispuestos, como es tamos, á r e s r e t a r la 
neutral idad de Higüey s iempre q u e no pase de a -
sumi r una ac t i tud p u r a m e n t e especiante . 

Como esa honorable Corporación t endrá que en-
tenderse con las au to r idades pr incipales de ¡a 
Común, me abs tengo de d i r ig i rme á elias par t i -
cularmente , de jando al I lus t r e A y u n t a m i e n t o el 
derecho que, como rep resen tan te n a t o del pueblo, 
debe o jercer en pro de sus in tereses locales. 

Saludo á Ud. & &.—Seybo 27 de Enero de 
1878.— Ramón Hernández y Hernández.— Ciu-
dadano Pres idente del Honorable Ayun tamien to . 
Higüey ." 

Es t a comunicación p rodu jo el e fec to que e i a 
de e spe ra r se del buen sent ido del pueblo h igüe-
vano. Apenas aquella honorable Corporación le 
impuso de lo ocurr ido en el Seybo y le hizo com-
prender el es tado de cosas en el país, se adh i r ió 
al p ronunc iamien to de su cabecera. Ya por aquel 
entonces el General Dionisio Troncoso se había 
alzado también en " L a Boca de Yuma" . jurisdic-
ción de aquella Común y se p repa raba á marcha r 
sobre la plaza. 

El día 28, es decir, á los dos dias del movi-
miento del Seybo. se había enseñoreado la revo-
lución de toda la Provincia . Seguidamente f u e 
ron adhir iéndose todos los pueblos de la Linea 
del Este, y, sin ha l la r ningún obstáculo, f u é ei 
General Cesáreo Guillermo á acampar se el día 
p r imero de Feb re ro en " M o j a r r a " con sus avan-
zadas en la "Pomar rosa" , cerca de la Capital . 

El día I de Marzo hizo su en t r ada t r iun fa l en 
ella, habiéndose separado de la Presidencia df 
la República el Señor Buenaven tu ra Báez y vuel 
to á t o m a r el camino del dest ierro . 

' V 
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E R R A T A S P R I N C I P A L E S : 

En la página 4, linca 29, donde dice " la indo-
lencia genera l" , debe leerse : "la indolencia ge-
n ia l" 

En la pág ina 16, l ineas 17 y 18. donde dice 
"el s en t imien to de la propia conservocación", de-
be leerse : "el sen t imien to de la propia conserva-
ción," 

E n la nota (3) , página 19, donde dice "se re-
bela", debe leerse: " se reve la" 

E n la pág ina 20, línea segunda , donde, d ice : 
" s u s jucios" , debe leerse: " su s ju ic ios" 

Las lineas 29 y 30 de la página 43 deben leer-
se de e s t e modo: 

"Mas as í y todo, él pudo todavía habe r hecho 
a lgo porque se dis ipasen las dudas que en el án i -" 

• ají 






